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SOBRE  INSTRUCCIONES 

DEL  ENVIADO  A  ROMA,  Y  PATRONATO. 

(^IL tinque  el  decreto  de  4  de  mayo  de  1822  pre- 
vino  que  el  gobierno^  oyendo  á  los  RR.  arzobis- 
pos y  obispos,  formase  las  instrucciones  y  las  re- 
mitiese  al  congreso  para  su  aprobación^  como  en 
el  mes  de  abril  anterior  había  remitido  el  expe- 
diente en  que  obraban  los  dictámenes  de  aquellos 
que  son  los  que  indican  las  sesiones  1.^  5.^  »/6."- 
de  la  Junta  eclesiásticat  y  el  juicio  del  ministerio 
del  ramo,  con  vista  de  él  la  comisión  de  PatrO' 
nato  del  primer  congreso^  presentó  dictámen  en 
21  de  junio  de  1823.  No  recayó  acuerdo  so- 
bre ely  y  la  comisión  de  relaciones  del  congreso 
constituyente  presentó  nuevo  dictámen  en  10  de 
diciembre  de  1824,  que  no  habiéndose  tomado 
en  consideración  por  aquella  asamblea,  se  pasó 
ron  fodo^  los  antecf'dentes  á  la  comisión  de  re- 
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laciones  de  la  cámara  de  diputados  del  primer 
congreso  constitucional  y  la  que  presentó  el  si- 
guiente 

DICTAMEN 

Dp  Irrcom'fiion  de  relaciones  sobre  tas  instruccio- 
nes que  debe  llevar  el  enviado  á  Roma,  presen- 
tado á  la  cámara  de  diputados  en  la  sesión  del 
íáde  febiero  de  1825. 

Señor. — La  comisión  de  relaciones  ha  visto 
con  la  mas  detenida  reflexión  el  dictamen  pre- 
senta lo  al  congreso  constituyente  sobre  las  ins- 
trucciones que  debe  llevar  el  enviado  de  la  re- 
públií/a  á  Roma;  y  al  entrar  en  el  examen  de 
sus  artículos,  ha  aplaudido  el  celo  y  la  previsión 
con  que  sus  ilustrados  autores  desearon  pro- 
veer á  todas  las  necesidades  que  en  cualquier 
tiempo  puedan  ocurrir  á  la  nación  mejicana  en 
materias  eclesiásticas. 

Si  ella  loarara  alcanzar  del  sumo  pontífice 
las  concesiones  quo  comprenden  los  artículos 
del  dictamen,  la  Inlosia  de  Méjico,  sin  faltar  á 
la  unidad  de  la  católica,  tendría  en  su  seno  el 
remedio  universal  y  pronto  que  su  extensión  y 
distancia  de  la  Silla  apostólica  podrían  exigir 
en  el  curso  de  mucho  tiempo;  y  esta  sola  re- 
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flexión,  tan  sólida  como  luminosa,  seria  bastan- 
te á  inclinar  á  la  comisión  que  habla,  á  adop- 
tar en  un  todo  el  precitado  dictamen,  si  no 
temiera  que  su  misma  latitud  sea  un  obstácu- 
lo á  la  prontitud  con  que  debe  despacharse  el 
enviado,  y  á  la  consecución  de  las  gracias  mis- 
mas que  se  solicitan. 

Ellas  van  comprendidas  en  diez  y  ocho  artí- 
culos que  presentados  á  la  deliberación  de  la 
cámara,  y  debiendo  pasar  á  la  revisión  de  la 
otra,  que  los  pasaría  anticipadamente  á  una 
comisión  de  su  seno,  no  podiian  seguramente 
quedar  sancionadas  antes  del  dia  15  de  abril, 
es  decir,  en  el  periodo  de  dos  meses,  en  que  el 
congreso  general  debe  cerrar  sus  sesiones. 

La  comisión,  pues,  fíntes  de  fijar  la  atención 
de  la  cámara  en  los  artículos  que  ha  creido 
deben  firmar  por  ahora  las  instrucciones  del 
enviado,  la  llama  desdo  luego  á  dos  puntos  que 
á  su  juicio  es  necesario  se  tcngnn  muy  pro-en- 
tes al  tiempo  de  la  discusión.  El  primero  es, 
que  debe  violentar  cuanto  ser  pueda  la  salida 
del  enviado.  Para  establecer  la  necesidad  de 
esta  medida,  no  necesita  la  comisión  mas  que 
recordar  á  la  cámara  que  en  la  vasta  exten- 
sión de  ciento  diez  y  ocho  mil  cuatrocientas 
íetcnta  y  ocho  leguas  cuodrada?,  y  para  el 
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gobierno  (espiritual  de  mas  de  seis  millones  át 
almas,  solo  hay  en  la  república  cinco  obispos, 
algunos  de  avanzada  edad,  y  cuyas  capitales 
no  están  situadas  del  mejor  modo;  pues  hallán- 
dose tres  al  oriente  de  Méjico,  desde  este  has- 
ta California,  que  es  la  mayor  extensión,  no  hay 
mas  de  dos.  De  esto  es  un  resultado  necesa- 
rio el  que  el  número  de  ministros  vaya  en  no- 
tiable  difninucion;  de  lo  que  debe  seguirse  que 
adelantando  el  tiempo,  lleguen  á  faltar  hasta  los 
muy  precisos  para  llenarlos  huecos  de  los  pas- 
tores dp  segundo  orden,  como  se  nota  ya  en 
una  diócesis.  Nada  ha  exagerado  aquí  la  co- 
misioji,  y  esta  triste  verdad  se  convence  con  la 
simple  vista  de  las  tablas  estadísticas  que  ha 
acompañado  á  su  memoria  el  secretario  de  ne- 
gocios eclesiásticos. 

Pero  aun  cuando  todas  las  diócesis  de  la  re- 
pública estuvieran  llenas,  ellas  tienen  una  de- 
marcación tan  vasta  y  tan  defectuosa,  que  han 
obligado  al  supremo  gobierno  á  interpelar  á  al« 
gunos  RR.  obispos  para  el  establecimiento  de 
vicarios  generales  en  territorios  muy  distantes 
de  sus  capitales,  y  los  mismos  prelados  con- 
vencidos de  la  necesidad,  pidieron,  según  cons- 
ta del  expediente  y  la  comisión  anterior  pro- 
puso, que  se  solicitase  de  Su  Santidad  la  facuK 
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rad  de  administrar  la  confirmación  por  simples 
presbíteros,  en  vista  del  crecido  número  de  fie- 
les que  mueren  sin  recibir  este  sacramento. 
Cuáles,  pues,  deben  ser,  las  necesidades  de  la 
Iglesia  Mejicana,  reducido  el  numero  de  sus 
pastores  á  la  niitad  de  los  que  deben  ser,  lo  de- 
ja la  comisión  á  la  consideración  de  la  cámara. 

Mas  no  puede  dejar  de  agregar  á  lo  dicho, 
que  entorpecido  de  hecho  el  ejercicio  del  pa- 
tronato, están  suspendidas  las  provisiones  de 
las  parroquias  en  las  respectivas  diócesis,  y  se 
están  sirviendo  por  ¡ntermos,  que  aunque  celo- 
sos y  activos,  como  todo  el  ilustrado  clero  meji- 
cano, nunca  emprenden  aquellas  grandes  mejo- 
ras que  la  ma^for  parte  de  nuestros  pueblos  de- 
be á  sus  párrocos,  y  de  que  es  buen  testigo  la 
ciudad  de  Hidalgo,  y  á  las  que  dun  aliento  la 
propiedad  del  beneficio,  y  la  inamobilidad  que 
le  es  consiiTuiente;  asi  pues,  esta  medida  es  de 
absoluta  necesidad:  los  pueblos  la  desean  y  espe- 
ran con  ansia;  el  gobierno  la  ha  reclamado  con 
energía,  y  el  congreso  general  no  puedo  desen- 
tenderse de  adoptarla  con  la  mayor  brevedad, 
sino  haciendo  traición  á  sus  deberes,  y  des-^ 
atendiendo  las  necesidades  de  sus  comitentes. 

Mas  no  basta  solo  despachar  al  enviado,  si- 
no que  es  necesario  facilitarle  lo  posible  el  He- 
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no  de  la  comisión,  del  que  depende  el  socorro 
de  las  necesidades  de  la  Iglesia  mejicana.  Al 
locar  este  punto  la  comisión  no  puede  dejar  de 
recordar  á  la  cámara  que  el  lamentable  cisma 
de  Inglaterra  y  la  desgraciada  horfandad  que 
por  veinte  y  ocho  años  sufrió  la  Iglesia  de  Por- 
tugal, fueron  el  resultado  de  que  ó  se  preten- 
dió demasiado  de  1^  corte  de  Roma,  ó  no  se 
supo  pretender.  Ella  resistió  en  muchas  de 
sus  pretensiones  al  emperador  de  los  fianceses 
aun  cuando  era  dueño  de  la  Italia,  y  el  ca- 
rácter espantadizo  de  sus  curiales  suele  predis- 
poner el  ánimo  del  pontífice  á  negarlo  todo 
cuando  les  parece  que  se  pide  mucho. 

Penetrada  la  comisión  de  estas  verdades,  y 
advirtiendo  que  entre  las  peticiones  que  com- 
prende el  anterior dictámen,  unas  son  innecesa- 
rias como  las  de  las  bulas  de  Cruzada  &;c., 
otras  están  comprendidas  entre  las  facultades 
ordinarias  de  los  obispos,  como  la  de  dar  licen- 
cia para  leer  libros  prohibidos,  y  otras  final- 
mente pueden  embeberse  en  una  sola,  ha  crei* 
G  do  de  su  deber  simplificar  las  instrucciones, 
combinando  en  ellas  su  mas  fácil  consecución 
con  el  socorro  de  las  mas  urgentes  necesidades 
de  la  Iglesia  mejicana,  á  reserva  de  ampliarlas 
oportunamente. 
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Como  por  ahora  la  nación  mejicana  no  soli- 
cita entrar  en  relaciones  con  el  sumo  pontí- 
fice como  con  un  soberano  temporal,  pues  sa- 
be que  como  tal  tiene  que  guardar  mas  que 
nunca  el  equilibrio  con  las  potencias  europeas, 
se  ha  abstenido  cuidadosamente  de  tocar  de  ma- 
nera alguna  el  reconocimiento  de  la  soberanía 
nacional.  Se  van  á  entablar  relaciones  de  una 
nación  católica  con  el  pastor  supremo  de  la 
Iglesia,  y  para  abrirlas  deberá  preceder  el  avi- 
so oficial  de  nuestro  enviado  á  la  cabeza  de  la 
Iglesia  sobre  la  fe  de  la  nación,  cuya  solem- 
ne declaración  se  halla  consignada  en  el  artí- 
culo 3.°  de  la  constitución  y  de  la  disciplina 
que  rige  á  estas  iglesias,  que  es  la  de  los  con- 
cilios Tridentino  y  Mejicano:  dando  de  este  mo- 
do lleno  al  deseo  de  algunos  reverendos  obis- 
pos que  pedían  la  continuación  de  esta  dis- 
ciplina, pues  estpindo  en  posesión  de  ella  ha 
Iglesia  mejicana,  es  mas  bien  objeto  de  una 
comunicación  oficial,  previa  á  toda  negocia- 
ción, que  de  alguna  petición. 

Para  la  provisión  de  beneficios  y  régimen  de 
las  iglesias  ha  sido  tan  amplio,  y  proveyó  tan 
cumplidamente  el  patronato  que  ejercieron  los 
reyes  de  España,  que  aljunos  autores  los  lla- 
man Legados  á  lafere.    Por  lo  que  juzga  la 
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comisión,  que  declarado  á  la  nación  el  pairo* 
nato  con  las  ampliaciones  que  lo  tuvo  el  gobier* 
no  anterior,  nada  tendrá  que  desear  para  el 
buen  gobierno  de  sus  iglesias,  arreglándose  el 
uso  conforme  á  la  facultad  décima  del  artícu- 
lo 5."  de  la  constitución. 

Las  necesidades  de  los  fieles  se  han  socorri- 
do hasta  aquí  por  las  facultades  concedidas  á 
los  obi>po-%  llamadas  sólitas^  que  se  renovaban 
periódicamente,  siendo  el  de  las  que  actual- 
mente tienen  nuestros  diocesanos  de  quince 
años  que  aun  no  están  concluidos.  Del  mismo 
modo  podrán  seguirse  socorriendo  en  lo  de 
adelante;  y  para  que  pueda  darse  el  mayor  lle- 
no juzga  la  comisión  oportuno  se  solicite  de  Su 
Santidad  la  ampliación  del  periodo  de  su  dura- 
ción á  veinte  ó  mas  anos,  y  su  extensión  á  dis- 
pensar en  algunos  grados  prohibidos  de  consa- 
gíiinidad  y  afinidad,  por  la  frecuencia  con  que 
se  solicitan  estas  dispensas,  principalmente  en 
nuestros  lugares  cortos,  en  los  que  se  dificultan 
los  matrimonios  por  el  común  enlace  de  todos 
los  vecinos. 

Pronunciado  el  estado  de  las  Chiapas  por 
la  agregación  á  la  federación  mejicana,  hace 
ya  una  parte  de  esta  nación,  y  declarándose  e^ 
patronato  deberá  extenderee  á  aquella  Iglesia^ 
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mas  como  ella  sea  en  la  actualidad  sufragánea 
de  la  de  Guatemala,  y  esta  circunstancia  pue- 
da ocasionar  contestaciones  entre  ambos  me- 
tropolitanos, y  también  entre  ambos  gobiernos, 
que  embaracen  el  uso  del  pationato,  es  de  ab- 
soluta necesidad  pedir  á  la  corte  de  Roma  se 
agregue  la  Iglesia  de  las  Chiapas  á  la  cruz  ar- 
zobispal de  Méjico,  desmembrándose  de  su  ac- 
tual metrópoli. 

Finalmente  ,  interrumpida  toda  comunica- 
ción y  dependencia  de  la  corte  de  España  por 
la  feliz  emancipación  de  la  república,  ha  re- 
sultado en  el  clero  regular  un  estado  mons- 
truoso que  demanda,  á  juicio  del  gobierno,  un 
pronto  remedio.  Tal  es  el  de  hallarse  las  co- 
munidades, aun  de  una  misma  fundación,  sin 
trabazón  entre  sí  ni  dependencia  de  un  superior 
que  vele  sobre  todas  las  casas  de  una  regla; 
por  lo  que  es  de  opinión  la  comisión  se  pida 
á  Su  Santidad  la  facultad  de  proveer  de  pre- 
lados superiores,  como  ha  insinuado  el  gobier- 
no por  conducto  del  ministerio  de  negocios 
eclesiásticos. 

Tales  son  en  concepto  de  la  comisión  las 
necesidades  principales  que  demandan  un  re- 
medio ejecutivo  y  de  que  no  es  dado  desen- 
tenderse.   No  desconoce  que  hay  otras  en  es- 
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té  ramo;  pero  ó  son  absolutamente  espiritua= 
les  que  no  tienen  roce  con  el  gobierno  temporal, 
y  deben  dejarse  á  la  prudencia  y  discreción  del 
enviado,  ó  son  sin  duda  ménos  principales  y 
accesorias  ó  subalternadas  á  estas:  ellas  serán 
remediadas  tan  luego  como  la  Silla  romana 
entre  en  relaciones  con  la  nación,  y  la  comi- 
sión continuará  sus  trabajos  para  remitir  ins- 
trucciones sobre  los  puntos  en  que  se  experi- 
mentan, al  enviado  de  la  nación;  y  concretan- 
do por  ahora  sus  ideas,  sujeta  á  la  deliberación 
de  la  cámara  las  siguientes  peticiones,  bien 
persuadida  de  que  la  sagacidad  y  destreza 
del  enviado  las  recabará  de  la  curia  romana 
una  en  pos  de  otra. 

1,  "  Que  Su  Santidad  autorice  en  la  nación 
mejicana  el  uso  del  patronato,  con  que  han  si- 
do regidas  sus  iglesias  desde  su  erección  has- 
ta hoy. 

2.  »  Que  se  continúen  á  los  obispos  las  fa- 
cultades llamadas  sólitas,  por  periodos  de  vein- 
te ó  mas  años,  ampliadas,  como  lo  han  sido,  á 
dispensar  en  los  impedimentos  de  consangui- 
nidad de  cuarto,  tercero  y  segundo  grado  con 
atingencia  al  primero  por  línea  trasversal,  y 
en  el  primero  de  afinidad  por  cópula  lícita. 

♦3.*    Que  Su  Santidad  declare  la  agregación 
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de  la  Iglesia  de  las  Chiapas  á  la  cruz  arzobispal 
de  Méjico,  y  que  á  ella  se  extienda  el  patro» 
nato  como  á  parte  de  la  nación. 

4.  *  Que  Su  Santidad  provea  de  gobierno 
superior  á  los  regulares,  combinado  con  las  ins- 
tituciones de  la  república  y  de  las  particula- 
res constituciones  religiosas. 

5.  *  Que  el  gobierno  partiendo  de  estas  ba- 
ses, haga  al  enviado  todas  las  explicacio- 
nes que  estime  convenientes  para  llenar  et 
objeto  de  su  misión. — Méjico  12  de  febrero 
de  1825. — Dr.  Osores.  —  Heras. — Lic.  Zoza- 
ya. — Dr.  Fernandez. — Lic.Monjardm. 

„Fueron  aprobados  en  los  mismos  términos;  y 
}    pasado  el  acuerdo  á  la  revisión  del  senado,  stis 
I    comisiones  de  relaciones  y  eclesiástica  unidas 
presentaron  el  siguiente 

DICTAMEN 

De  las  comisiones  unidas  eclesiástica  y  de  rela- 
ciones de  la  cámara  de  senadores,  sotre  las 
instrucciones  que  deben  darse  al  enviado  á 
Roma,  leido  y  mandado  imprimir  en  sesión 
secreta  de  2  de  marzo  de  1826. 
Señores. — Las  comisiones  eclesiristica  y  de 
relaciones,  penetradas  de  la  trascendencia  que 
deben  tener  tanto  en  el  orden  espiritual  como 
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en  el  político  y  civil  las  instrucciones  que  van 
á  darse  á  nuestro  enviado  cerca  de  la  corte  de 
Roma,  han  examinado  el  expediente  de  la  ma- 
teria, y  las  proposiciones  aprobadas  en  la  cáma- 
ra de  diputados  con  toda  la  detención  de  que 
han  sido  capaces.  Desde  luego  tienen  el  senti- 
mi;into  de  no  poder  conformar  su  opmion  con 
la  emitida  por  aquella  respetable  asamblea,  la 
cual,  aunque  penetrada  de  las  mismas  ideas, 
ha  creido  tal  vez  que  aun  era  necesario  tran- 
sigir con  las  pretensiones  de  la  curia.  Las  comi- 
siones reunidas  se  vieron  inclinadas  por  algún 
tiempo  á  adoptar  el  mismo  principio;  pero  ad- 
virtien^lo  que  nuestro  pueblo  sobre  su  genial 
docilidad,  ha  adquirido  un  discernimiento  fino 
y  delicado  para  distinguir  la  verdad  luego  que 
se  le  pres'^nta:  que  nuestro  clero  tiene  respec- 
tivamente mns  ilustración  y  piedad  que  el  de 
otros  paires  católicos:  que  debemos  esperar, 
miéntras  no  conste  lo  contrario,  que  nuestro  ac- 
tual pontífií-e  accederá  á  los  clamores  de  la 
Iglesia  mejicana  á  despecho  de  la  curia  siem- 
pre dispuesta  á  someter  á  sus  caprichos  la  vo- 
luntad de  los  papas;  y  finalmente,  que  no  llena- 
ría el  congreso  la  obligación  que  le  impone  el 
art.  3."  de  la  constitución,  si  por  consideracio- 
nes poco  dignas  no  hiciera  los  mayores  esfuer. 
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zos  para  restablecer  la  pureza  de  la  disciplina 
eclesiástica,  único  medio  de  proteger  eficaz- 
mente la  religión,  restituyéndole  el  esplendor 
que  las  pasiones  intentan  anublar,  se  han  deci- 
dido por  último  á  tomar  el  único  rumbo  que 
creen  digno  de  la  magestad  de  la  religión,  del 
gran  pueblo  que  la  profesa,  y  del  congreso  que 
rige  sus  destinos. 

Ya  desde  el  tiempo  de  la  regencia  se  hnbia 
formado  una  junta  compuesta  de  comisionados 
de  nuestros  obispos  y  cabildos  sedevacaíjtí's, 
con  el  objeto  de  deliberar  sobre  lo  necesario  al 
régimen  de  nuestras  Iglesias  en  el  sisten)a  de 
independencia.  Sus  individuos  opinaron,  que 
con  la  separación  de  España  habia  cesado  para 
nosotros  el  patronato,  reduciéndose  en  todo  lo 
demás  á  hacer  peticiones  en  que  ó  ellos  mi^mog 
no  estaban  de  acuerdo,  ó  no  eran  de  importan- 
cia, ó  estaban  en  las  facultades  ordinarias  de  los 
obispos.  La  comisión  del  primer  congreso  encar- 
gada de  dictaminar  sobre  el  mismo  asunio,  de- 
mostró eviílentemente  que  no  siendo  el  patro- 
nato un  privilegio  personal  del  rey  de  España, 
sino  un  derecho  inherente  á  la  soberanía,  origi- 
nado de  la  fundación  de  Iglesias,  de  la  manten- 
ción del  culto,  y  de  la  protección  que  las  leyes 
dispensan  á  las  personas  y  cosas  eclesiásticFiS, 
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habia  pasado  necesariamente  á  la  nación;  y  que 
para  proveer  á  las  necesidades  de  nuestra  Igle- 
sia, el  medio  mas  adecuado  y  seguro  era  resta- 
blecer la  primitiva  y  legítima  disciplina,  hollada 
escandalosamente  hasta  el  dia  desde  la  intro- 
ducción de  las  falsas  decretales  y  del  decreto 
de  Graciano. 

Y  como  en  efecto  esto  es  muy  justo,  no  de- 
ben arredrarnos  para  tratar  de  conseguirlo,  los 
eje.i-plos  de  que  nada  pudieron  adelantar  en  es- 
te punto  ios  concilios  de  Piza,  Constancia  y  Ba- 
silea,  ni  el  de  que  la  resistencia  de  la  curia  roma- 
na á  toda  reforma  ocasionó,  como  dice  el  gran 
Bossuet,  las  diabólicas  de  los  protestantes;  pues 
a  í  como  se  remediaron  muchos  males  por  me- 
dio del  concilio  de  Trento,  que  no  pudo  curar- 
los todos  por  la  oposición  de  los  italianos  auto- 
rizados con  las  decretales,  cuya  falsedad  aun 
no  estaba  demostrada,  no  es  difícil  que  actual- 
mente, que  es  de  todos  conocida,  se  consiga 
aquel  intento  mediante  la  voz  de  las  Américas 
católicas.  Ello  es  muy  cierto  que  ya  estaba  des- 
cubierta en  tiempos  del  gran  duque  Leopoldo 
y  fué  sin  embargo  inútil  la  asamblea  de  los  obis- 
pos de  Toscana  de  que  fué  una  consecuencia  el 
smodo  de  Pistoya,  sin  que  la  concurrencia  de 
316  padres,  en  que  se  veia  la  flor  de  los  sabios 

1 
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de  Italia,  bastasen  á  salvarlo  del  anatema  de  la 
bula  Auctorem  fideU  bula  que  no  obtuvo  el  pase 
en  los  reinos  cristianos.  No  es  ménos  sensible 
la  atroz  persecución  que  se  suscito  en  la  revo- 
lución de  Francia  contra  la  religión  católica, 
originada  de  la  tenaz  resistencia  á  las  reformas 
decretadas  por  la  asamblea  constituyente,  sin 
embargo  de  ser  sostenidas  por  diez  arzobispos, 
cincuenta  obispos,  y  de  treinta  á  cuarenta  mil 
presbítej-os  de  lo  mas  selecto  del  clero  galica- 
no. Pero  si  á  tan  respetables  clamores  se  agre- 
gan al  presente  los  de  los  pueblos  de  América, 
debemos  esperar  que  movido  de  la  justicia  de 
todos,  nuestro  actual  pontífice  tenga  mas  con- 
descendencia y  consideraciones  á  la  religión 
que  algunos  de  sus  antecesores. 

Siempre  que  las  Iglesias  han  podido,  no  han 
dejado  de  reclamar  la  opresión  con  que  se  han 
visto  tratadas.  La  disc'p'ina  universa^  y  apostólica 
no  ha  podido  abrogarse  ni  los  legítimos  cánones 
(  que  nunca  han  sido  abolidos,  y  siempre  se  ha 
invocado  su  observancia.  Solo  por  un  error  de 
hecho  en  tomar  los  apócrifos  por  verdaderos, 
se  introdujo  una  variación  que  no  debe  subsistir 
contra  la  libertad,  utilidad  y  necesidad  de  las 
Iglesias,  estando  en  el  arbitrio  de  los  soberanos 
católicos,  como  protectores  de  los  cañones,  res- 
ToM.  II.  2 
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tablecer  los  verdaderos  en  sus  dominios.  La 
desgracia  es  que  en  todos  ha  contado  Roma 
con  algunos  cuerpos  eclesiásticos,  que  han  vivi- 
do de  los  abusos,  é  imperado  por  ellos,  atrinche- 
rándose en  lú  ignorancia  y  preocupaciones  de  los 
pueblos  sobre  materias  de  religión.  Los  prínci- 
pes mas  ilustrados,  temerosos  de  dar  lugar  á  las 
escenas  sangrientas  con  que  ha  manchado  el 
fanatismo  las  páginas  de  la  historia  eclesiásti- 
ca desde  el  siglo  nono,  qup  fué  la  época  de  las 
primeras  usurpaciones  de  la  curia,  se  han  vis- 
to obligados  á  transigir  con  ella,  haciendo  con- 
cordatos inauditos  por  quince  siglos,  para  ar- 
rancarle algunos  de  los  derechos  de  que  habian 
sido  despojadas  las  Iglesias.  Bien  que  tampoco 
aquellos  se  han  descuidado  en  entrar  á  la  par- 
te de  la  presa  hecha  sobre  los  derechos  de  los 
pueblos;  lo  que  ha  dado  lugar  á  que  un  célebre 
arzobispo  haya  dicho,  que  en  los  concordatos 
celebrados  entre  el  papa  y  los  reyes  se  han  ce- 
dido mutuamente  lo  que  no  era  suyo. 

Entre  estos  derechos  los  mas  esenciales  al 
régimen  de  las  Iglesias,  y  sin  los  cuales  no  pue- 
den gobernarse  bien,  ni  prosperar  ía  religión, 
especialmente  estando  tan  distantes'  como  las 
nuestras  de  Roma,  son  la  elección  de  sus  pro- 
pios pastores,  y  su  confirmación  que  antigua- 
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mente  no  se  distinsuia  de  la  consagración  inme- 
diata por  sus  respectivos  metropolitanos.  La 
elección  de  pastores  no  solo  es  de  derecho  natu- 
ral, sino  divino  en  el  pueblo  cristiano.  Lo  co- 
menzó á  ejercer  luego  que  Jesucristo  subió  á 
los  cielos,  proponiendo  á  Matías  y  á  Barsabas 
para  el  apostolado  en  que  habia  prevaricado 
Judas  Iscariote.  Propuso  luego  á  los  siete  diá- 
cono-, y  así  continuó  proponiendo  sus  pastores 
durante  doce  siglos,  confirmándole  este  dere- 
cho los  ocho  primeros  conchos  generales,  y 
las  decretales  legítimas  de  los  sumos  pontífi- 
ces, de  quienes  son  aquellas  reglas  que  tanto 
inculcaban  en  to  ia  controversia  sobre  eleccio- 
nes: qui  praefecturns  est  ómnibus,  ab  ómnibus 
eligatur:  nuUis  invitis  detur  episcoima.  Solo  la 
ambición  en  delirio  ha  podido  pretender  que 
sea  facultad  exclusiva  del  primado  la  de  dar  á 
todo  el  mundo  sin  conocerlos  unos  gefes,  cuya 
fuerza  consiste  en  ia  voluntaria  aceptación  de 
los  pueblos,  y  en  la  confianza  que  inspira  el 
conocimiento  de  su  mérito  y  de  sus  virtudes. 

¿Y  no  es  en  efecto  sobremanera  extraña  y 
singular  la  pretensión  de  que  los  papas  á  dos 
ó  mas  mil  leguas  de  distancia  reconozcan  me- 
jor lá  suficiencia  y  dotes  de  las  personas  mas 
aptas  para  el  alto  cargo  de  obispos,  que  el  me- 
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tropolitano  y  los  sufragáneos  respectivos?  Esto 
es,  no  obstante,  necesario  que  se  haya  persua- 
dido Ptoma,  cuando  se  ha  reservado  la  confir- 
mación de  los  obispos  contra  el  derecho  de  los 
metropolitanos.  Estos,  luego  que  moria  el  obis- 
po de  una  Iglesia,  convocaban  á  sínodo  á  los 
obispos  de  su  provincia  para  el  lugar  de  la  se- 
devacante;  y  hallando  digno  al  que  el  clero  y 
pueblo  pedian  para  su  pastor,  lo  consagraban 
en  el  concilio  mismo,  y  esta  era  la  confirma- 
ción, separada  modernamente  de  la  consagra- 
ción, contra  la  primitiva,  santa  é  inviolable  dis- 
ciplina de  la  Iglesia,  observada  en  este  punto 
desde  el  tiempo  de  los  apóstoles,  por  quienes  se 
establecieron  metropolitanos.  Reliqui  te  Creta, 
dijo  S.  Pablo  á  Timoteo,  ut  constituas  per  ci- 
vüütes  presbíteros;  y  nadie  ignora  que  todos  los 
padres  interpretan  en  este  lugar  obispos  la  pala- 
bra presbíteros,  pues  es  el  nombre  que  mas  co- 
munmente se  les  da  en  el  Nuevo  Testamento. 

Los  ocho  primeros  concilios  generales  confir- 
man aquel  derecho  á  los  metropolitanos,  y  los 
papas  de  los  doce  primeros  siglos  reclaman  con 
el  mayor  rigor  su  observancia.  Así  lo  estable- 
cieron, dice  S.  León  el  Grande,  los  trescientos 
diez  y  ocho  padres  de  Nicea  en  cánones  que 
deben  durar  hasta  el  fin  del  mundo,  y  con  so- 
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brada  razón;  porque  una  Iglesia  sin  pastor  mu- 
cho tiempo,  como  siempre  estarian  aquí  las 
nuestras  si  ios  metropolitanos  continuasen  pri- 
vados de  aquel  derecho,  era  en  los  siglos  anti- 
guos un  intolerable  escándalo.  El  concilio  ge- 
neral de  Calcedonia,  compuesto  de  seiscientos 
treinta  obispos,  no  permite  la  viudez  de  una 
Iglesia  arriba  de  tres  meses.  El  concilio  de 
Sardica,  mnado  como  una  continuación  del 
primero  Niceno,  manda  que  si  en  alguna  pro- 
vincia no  quedare  por  casualidad  mas  que  un 
obispo,  y  este  reconvenido  por  los  de  la  inme- 
diata descuidare  de  proveer  luego  á  las  Igle- 
sias de  pastores,  se  reúnan  ellos  y  conflagren 
á  los  que  el  clero  y  pueblo  de  las  sedevacan- 
tes  eligieren.  En  general  los  concilios  naciona- 
les y  provinciales,  siguiendo  á  los  generales, 
deploran  los  males  que  se  siguen  de  la  larga 
viudez  de  las  Iglesias,  é  insisten  en  que  los  me- 
tropolitanos á  la  mayor  brevedad  las  provean 
de  pastores,  consagrando  los  obispos,  cuyo  de- 
recho se  consideró  en  la  antigüedad  tan  esen- 
cial al  bien  de  la  religión  católica,  que  aun  vio- 
lado el  del  pueblo  para  elegir  sus  obispos  á  fi- 
nes del  siglo  doce,  el  de  los  metropolitanos  para 
confirmarlos  y  ser  confirmados  ellos  por  el  con- 
cilio de  su  provincia,  se  sostuvo  hasta  el  catorce. 
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En  el  trece  la  influencia  de  los  reyes  y  lag 
intrigas  de  los  magnates  sobre  las  elecciones 
de  los  obispos,  causaron  recursos  frecuentísi- 
mos sobre  su  legitimidad;  pero  los  concilios 
provinciales,  ante  quienes  debian  interponerse 
ya  eran  vanos:  las  falsas  decretales  habian  der- 
ramado la  opinión  de  la  supremacía  inmedia- 
ta del  Papa  sobre  todas  las  iglesias;  y  dirigién- 
dose por  esta  causa  a  Roma  aquellos  recur- 
sos, esta  se  fué  apoderando  de  las  elecciones, 
y  al  mismo  tiempo  de  su  confirmación,  por 
alegarse  que  no  debía  sujetarse  á  la  aprobación 
de  un  inferior  la  elección  hecha  por  el  superior. 
Así  la  cosa  llegó  á  términos  que  el  obispado 
no  se  consideraba  yd  dimanado  inmediatamen- 
te de  Jesucristo,  sino  del  Papa,  y  por  eso  aun 
se  conserva  en  nuestros  dias  la  cláusula  des- 
conocida en  los  primeros  de  la  Iglesia,  de  0625- 
po  por  la  gracia  de  la  santa  sede  apostólica. 

Hechos  dueños  los  papas  de  la  elección  y 
confirmación  de  los  obispos,  se  reservaron  to- 
do género  de  beneficios  eclesiásticos  durante 
el  largo  cisma  de  Aviñon,  hasta  quedar  con- 
vertido el  gobierno  representativo  de  la  Igle- 
sia en  una  monarquía  de  las  mas  absolutas. 
Algunos  gritos  de  varios  santos,  de  obispos  ce- 
losos y  de  hombres  sabios,  se  escuchaban  de 
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eaando  en  cuando  cunira  la  escandalosa  simo- 
nía, que  desde  enlónces  habia  establecido  en 
Roma  sü  imperio,  para  obtener  los  beneficios 
eclesiásticos  en  todos  los  países  cristianos;  y  los 
reyes  viendo  que  se  exiraia  el  dinero  de  sus 
dominios,  y  que  sus  iglesias  estaban  inundadas 
de  extrangeros,  dieron  oido  por  fin  a  los  cla- 
mores de  sus  subditos,  y  lograron  quedar  ellos 
en  lugar  del  pueblo  de  las  iglesias  de  sus  rei- 
nos, presentando  al  papa  para  los  obispados, 
y  eligirtndo  para  los  demás  beneficios  eclesiás- 
ticos. Este  despojo  d^^l  derecho  natural  y  di- 
vino de  los  pueblos  para  elegir  suá  pastores,  he- 
cho por  la  misma  autoridad  a  quitn  mas  incum- 
be vigilar  sobre  lo  observancia  de  los  cánones, 
es  lo  que  se  ha  liama-iO  conceder  el  patronato. 

Los  reyes  han  consentido  en  recompensa 
que  los  metropohtanos  de  sus  dominios  queden 
defraudados  del  derecho  de  confirmar  sus  su- 
fragáneos, y  de  ser  confirmados  ellos  por  los 
concilios  de  sus  provincias,  que  aun  se  prohi- 
bieron celebrar  sin  licencia  de  Roma,  aunque 
su  frecuencia  está  ordenada  con  tanto  rigor 
por  los  cánones,  como  que  son  el  tribunal  in- 
mediato de  apelaciones  de  las  iglesias,  el  an- 
tídoto de  sus  males,  y  el  nervio  de  la  discipli- 
na.   Los  papas  han  quedado  desde  entonces 
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de  metropolitanos  universales,  título  no  mé- 
nos  repugnante  que  el  de  obispos  también 
universales,  que  S.  Gregorio  el  Grande  re- 
husó como  injuriosísimo  á  todos  los  obispos. 
„Habíale  llamado  así  Eulogio  ,  patriarca  de 
„Alejandría,  y  extrañándolo  aquel  santo  pon- 
„tífice,  encargó  que  ni  á  él  ni  á  nadie  se  le 
„diese  nunca;  mas  como  olvidado  de  este  avi- 
,,so  le  repitiese  el  mismo  tratamiento,  le  re- 
„convino  con  su  falta  de  memoria:  Invenio, 
jje  dice,  vestram  heatituáinem  hoc  ipsum  quod 
i,memoria  vestra  intuli  retiñere  noluisse,  Dí- 
„jele  que  ni  á  mí  ni  á  nadie  diese  semejan- 
„te  título;  Dixi  nec  mihi,  neo  alteri  tale  ali- 
,tquid  scribere  deberé.  Abro  la  carta  y  lo  pri- 
„mero  que  veo,  siendo  así  que  se  lo  tenia 
„prohibido,  es  ese  soberbio  tratamiento  de  Pa- 
„pa  universal.  Etecce  in  prefatwne  epistolae 
,yquam  ad  me  ipsum^  qui  prohibui^  direaisti  su- 
„perbae  cfppellationis  verbum,  universalem  me 
,,Papam  dicen s  imprimere  curasti.  Por  el  tierno 
„amor  con  que  amo  á  vuestra  Santidad  le  rue- 
„go  que  no  lo  haga:  Quod  peto  dulcissime  mihi 
,iSanctitas  vestra  non  faciat.  Y  porque  no  se 
„eniienda  que  la  resistencia  del  santo  prove- 
„nia  de  su  notoria  humildad,  óiganse  los  fun- 
„damentos  que  para  ella  le  asistían.    1.°  En 
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„que  con  este  título  se  le  daba  mas  de  lo  que 
„se  le  debia,  y  para  dárselo  á  él  se  le  quita- 
„ba  injustamente  á  los  obispos:  Nam  vehis  sub- 
^^rahitur  quod  alieri plusquam  vatio  ex-git  prae- 
^ffetur.  2.°  En  que  no  tenia  por  honra  su- 
„ya  el  que  la  perdiesen  sus  hermanos  los 
„obispos  por  dársela:  Nec  honorem  meum  esse 
„reput0i  in  quo  fratres  meos  suum  perriere  co- 
ifgnosco,  ¿Y  qué  honra  perdían  á  su  juicio  los 
„demas  obispos  con  que  se  le  diese  á  él  aquel 
„título''  Nada  ménos  que  la  de  obispos;  por- 
„que  si  vuestra  Santidad  me  llama  Papa  uni- 
„versal,  da  á  entender  con  eso  que  no  lo  es  el 
„de  Alejandría,  porque  lo  soy  yo,  y  no  solo  de 
„Alejandría,sinode  toda  la  Iglesin;  Quiarnpfa- 
f^etur  universum.  Lejos  sea  esto  de  mí:  ab.sit 
^Jioc:  afuera  palabras  que  hmchan  de  vanidad 
„y  vulneran  la  caridad:  recedant  verba  qnae 
j^vamtafem  injlant  et  churitatetn  vulnerant.'* 

Por  último,  ese  despojo  que  ha  desquiciado 
en  su  esencia  la  disciplina  universal  y  apostó- 
lica, ha  sido  al  mismo  tiempo  la  adquisición 
favorita  de  que  Roma  jamas  h  i  querido  des- 
prenderse, aunque  por  su  obstinación  ha  visto 
separarse  de  la  Iglesia  mas  de  la  mitad  del 
mundo  cristiano.  Esa  es  la  arma  que  ha  ma- 
nejado, y  de  que  se  ha  servido  con  mejor  éxi- 
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to  para  dominar  á  todas  las  iglesias,  sojuzgar 
á  los  príncipes  por  temor  de  los  tumultos  de 
los  pueblos,  trastornar  las  repúblicas  que  no  se 
han  sometido  á  su  voluntad,  y  mantener  en  to- 
da  línea  sus  exorbitantes  pretensiones.  Ella  ha 
negado  las  bulas  para  obispos,  inventadas  des- 
pués de  catorce  siglos,  á  cuantos  sujetos  bene- 
méritos se  han  opuesto  á  algunas  de  sus  máxi- 
mas, y  las  ha  prodigado  en  recompensa  de  su 
degradación  á  cuantos  han  defendido  sus  pre- 
tensiones  contra  los  intereses  de  su  patria.  La 
historia  está  llena  de  semejantes  pasages,  que 
las  comisiones  omiten  referir,  tamo  por  no  mo- 
lestar á  la  cámara  con  la  enumeración  de  ellos, 
como  porque  no  se  crea  que  tien»^  n  empeño  en 
deprimir  á  la  curia,  cuando  solo  se  han  pro- 
puesto especificar  lo  que  es  absolutamente  pre- 
ciso para  fundar  su  opinión. 

Hasta  ahora  solo  han  referido  los  abusos  es- 
tablecidos en  orden  á  la  elección  y  confirma- 
ción de  los  obispos,  su  origen  y  los  males  que 
por  ellos  se  ocasionan  á  nuestra  santa  religión; 
pero  aun  son  mayores  todavía  los  que  se  le  in- 
fieren con  haber  despojado  á  los  mismos  pas- 
tores del  poder  que  recibieron  del  Hijo  de  Dios. 
Este  dió  á  los  apóstoles,  y  en  ellos  á  sus  suce- 
sores, la  facultad  de  perdonar  todos  los  peca- 
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dos,  y  Rom  i  la  ha  limita  o  reservándose  el 
perdón  de  muchos,  s  n  considerar  que  en  pai- 
sas tan  di>taiitbs  como  el  nuestro,  no  solo  se 
dificultan  é  imp(jsibiliian  los  recursos  de  los  fie- 
les, sino  que  los  pocos  que  pu  lieran  hacerse  por 
demasiado  dilatados  y  costosos  desaniman  ne- 
cesariamente á  unos,  exasperan  á  otros,  y  pa- 
reciéndoles  por  esto  á  muchos  impracticable  la 
religión  cristiana,  se  determinan  á  vivir  aban- 
donados en  los  vicios;  siendo  lo  mas  sensible 
que  semejante  depravación  está  en  el  orden  re- 
gular de  las  cosas,  porque  todos  los  pueblos,  co- 
mo dice  De  Pradt,se  disgustan  de  instituciones 
dificultosas,  y  de  hombres  que  poco  ó  nada  se 
apresuran  á  proveer  de  remedio  á  sus  necesida- 
des. Y  no  vaya  a  entenderse  que  el  despojo 
de  las  facultades  de  los  obispos  se  ha  reducido 
únicamente  á  las  reservas  expresadas,  pues  lo 
mismo  ha  sucedido  en  orden  á  censuras,  dispen- 
sas matrimoniales,  y  hasta  en  las  aprl  iciones 
de  los  negocios  eclesiásticos;  como  si  la  utilidad 
de  la  Iglesia  no  exigiera  que  los  inmediatos 
pastores  que  conocen  su  grey,  y  observan  de 
cerca  sus  enfermedades  ,  les  aplicasen  á  su 
tiempo  los  remedios  que  saben  ser  mas  á  pro- 
pósito. El  empeño  que  se  ha  tenido  en  con- 
vertir á  los  papas  de  primados  de  la  Iglesia  en 
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monarcas  absolutos,  y  de  enriquecer  á  Roma  á 
costa  de  los  que  solicitan  dispensas,  absolucio- 
nes ó  gracias,  no  ha  provenido  ciértamente 
del  celo  digno  de  la  religión  cristiana,  sino  de 
pasiones  oscuras,  de  la  ignorancia  de  los  pue- 
blos, y  de  las  falsas  decretales,  por  cuyo  medio 
se  introdujeron  esas  prácticas  desconocidas  en 
la  psimiiiva  Iglesia.  Es  por  consiguiente  in- 
dispensable reclamaren  este  punto  la  observan- 
cia los  cánones,  y  la  plenitudde  poder  corres- 
pondiente á  los  obispos;  pues  que  tratándose  del 
bien  de  los  fieles,  y  de  curar  á  tiempo  sus  ma- 
les, no  es  posible  callar  por  mal  entendidos 
respetos,  contemporizando  con  abusos,  que  so- 
bre haber  desfigurado  la  Iglesia  de  Dios,  han 
dado  motivo  á  sus  perseojuidores  para  atribuirle 
errores  y  excesos,  que  sin  provenir  de  su  legíti- 
ma y  originaria  institución,  sino  de  la  vanidad 
y  de  la  ambición  humana,  han  producido  rece- 
los y  engendrado  odios  contra  una  religión 
bienhechora  y  divina  que  desconoce  y  reprue- 
ba los  vicios,  y  prescribe  é  inculca  en  sus  máxi- 
mas la  práctica  de  todas  las  virtudes. 

Para  decidirse  las  comisiones,  y  fijarse  en  el 
concepto  de  que  los  obispos  se  hallan  despoja- 
dos de  sus  facultades  ordinarias,  se  ha  puesto 
de  intento  á  investigar  en  los  autores  el  origen 
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de  la  pretensión  de  atribuir  exclusivamente  al 
romano  pontífice  las  que  solo  por  su  comuni- 
cación se  quieren  dar  á  los  primeros,  y  les  pa- 
rece haberlo  encontrado  en  la  interpretación 
que  se  hace  de  los  versículos  18  y  19  del  ca- 
pítulo 16  de  S.  Mateo;  pero  para  poner  esta 
cuestión  en  el  punto  de  vista  y  claridad  que 
requiere,  se  hace  indispensable  no  solo  exa- 
minar el  texto  en  si  mismo,  sino  compararlo 
con  otros,  con  los  cuales  tiene  una  conexión 
muy  íntima,  para  que  la  cámara  quede  asegu- 
rada de  que  á  excepción  del  primado,  las  mis- 
mas facultades  se  concedieron  á  S.  Pedro  que 
á  los  demás  apóstoles. 

Conversando  el  Salvador  con  sus  discípulos 
les  preguntó  una  vez  ¿qué  se  pensaba  de  él  en 
el  mundo?  Y  le  resjjondieron  que  unos  le  tenian 
por  el  Bautista,  otros  por  Elias,  otros  por  Je- 
remías, y  otros  en  fin,  por  alguno  de  los  demás 
profetas.  Y  vosotros,  les  dijo,  ¿quién  eréis  que 
soy?  S.  Tedro  tomó  entonces  la  palabra  y  res- 
pondió: „Sois  Cristo  Hijo  de  Dios  vivo.^'  „Muy 
feliz  sois,  Simón,  rf^plicó  el  Salvador:  esa  ver- 
dad no  se  os  ha  revelado  por  caminos  huma- 
nos, la  tenéis  de  mi  Padre  mismo  que  está  en 
los  cielos;  y  yo  os  digo,  que  vos  sois  Pedro,  y 
sobre  esta  piedra  construiré  mi  Iglesia,  y  las 
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puertas  del  infierno  no  pre  valecerán  contra 
ella.  Os  daré  también  las  llaves  del  reino  de 
los  cielos,  y  todo  y  lo  que  atéis  sohre.  la  tierra 
quedará  atado  en  los  cielos,  y  todo  lo  que  des- 
atéis sobre  la  tierra,  será  desatado  igualmente 
en  el  cielo." 

Mas  ¿  \ué  es  lo  que  contienen  las  palabras  de 
Jesucristo  para  que  pueda  deducirse  de  ellas 
la  exclusión  de  facultades  que  en  favor  de  los 
papas  se  pretende?  Lo  que  s(.'  advierte  única- 
mente es,  que  el  Salvador  tomando  ocasión  de 
la  efusión  de  fe  de  S.  Pedro,  le  anunció  que  él 
justificaria  la  verdad  de  su  creencia  con  el  ejer- 
cicio del  poder  y  autoridad  que  le  confiaria.  „Es 
„tan  cierto,  quieren  decir  aquellas  palabras,  q')e 
„soy  el  Hijo  de  Dios,  como  lo  creéis,  que  yo 
„soy  quien  seré  el  fundador  de  su  lízlesia:  que 
„yo  soy  quien  la  defenderé  de  los  ataques  del  m- 
„fierno;  que  yo  soy  en  fin,  quien  tenijo  las  llaves 
„del  cielo,  y  soy  arbitro  para  depositarlas  en  otras 

manos,  y  usaré  de  este  poder  para  recompen- 
„sar  vuestra  fe.  Vos  seréis  la  piedra  fundamen- 
„tal  del  edificio  que  he  resuelto  construir:  vos 
„seréis  el  centro  á  que  han  de  referirse  la  armo- 
„nía  y,  unidad  que  deben  mantener  el  orden 
„entre  las  piezas  da  que  será  compuesto.  A  mas 
„de  esta  prerogativa  os  confiaré  el  manejo  de 
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„las  llaves  del  cielo  que  están  á  mi  disposición." 
Tal  es  el  verdadero  sentido  de  las  palabras  de 
Jesucristo,  y  el  único  que  puede  darles  conexión 
con  la  narración  que  les  precede. 

Es  pues  necesario  distinguir  en  el  texto  dos 
promesas  hechas  á  S.  Pedro.  El  Salvador  le  ase- 
gura en  la  primera,  la  primacía  que  le  fué  efec- 
tivamente conferida,  cuando  el  edificio  de  la 
Iglesia  hizo  nacer  la  gerarquía  necesaria  para 
su  unidad  y  buen  gobierno:  primacía  que  ha  pa- 
sado constantemente  á  los  sucesores  del  mismo 
apóstol,  sin  que  este  título,  esencialmente  único, 
pudiese  serle  común  con  sus  colegas  en  el  apos- 
tolado. 

Las  expresiones  de  Jesucristo  sobre  la  otra 
anuncian  que  solo  se  le  hacia  una  promesa  y 
no  un  don  actual,  porque  la  Iglesia  á  que  de- 
bían pertenecer  las  llaves,  aun  no  estaba  cons- 
truida: JEdificaho  ecclesiam  meam\  mas  esta  pro- 
mesa no  era  ciertamente  como  la  anterior,  pues 
el  depósito  que  anunciaba  podía  confiarse  á  mu- 
chos, porque  unas  mismas  llaves  pueden  estar 
á  disposición  de  varias  personas.  Así  es  que 
cuando  Jesucristo  realizó  su  palabra,  cuando 
juzgó  que  era  tiempo  de  entregar  las  llaves,  no 
fué  S.  Pedro  el  único  depositario:  todos  los  dis- 
cípulos tuvieron  entonces  igual  prerogaliva. 
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El  mismo  S.  Mateo,  cap.  xviii,  refiere  que  ei 
Mesías  hablando  á  todos  sus  discípulos,  después 
de  haberles  enseñado  muchos  principios  de  mo- 
ral, y  prescrítoles  los  procedimientos  que  de- 
bían seguir  ánles  de  llegar  á  la  excomunión,  pa- 
ra darles  poder  de  pronunciarla,  les  entrega  las 
llaves  concediéndoles  á  todos  colectivamente 
la  facultad  de  atar  y  desatar:  „Todo  lo  que 
atéis  sobre  la  tierra,  quedará  atado  en  el  cielo, 
y  lo  que  desaléis  en  la  tierra,  quedará  también 
desatado  en  el  cielo. 

Aquí  es  necesario  hacer  una  observación 
muy  importante  sobre  este  último  texto.  El 
historiador  sagrado  áe^de  el  principio  del  ca- 
pítulo hasta  el  verso  15  hace  hablar  á  Jesucris- 
to en  plural,  como  que  dirigia  la  palabra  á  to- 
dos sus  discípulos  que  le  estaban  escuchando. 
En  el  mismo  verso  15  nuestro  divino  legisla- 
dor, llegando  á  las  realas  de  la  excomunión, 
sustituye  el  singular  al  plural,  porque  tratán- 
dose de  prescribir  la  conducta  que  cada  uno 
debia  observar  con  relación  á  la  persona  de 
quien  se  recibiese  una  ofensa,  lo  exigía  así  la 
claridad  del  estilo;  pero  al  pronunciar  las  pala- 
bras que  contienen  el  depósito  de  las  llaves, 
vuelve  inmediatamente  ni  pltiral,  y  no  quiere 
por  lo  mismo  que  se  dé  lugar  al  menor  equí- 
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voco  sobre  su  intención,  y  que  ninguno  de  sus 
oyentes  pueda  abusar  de  la  expresión  para  atri- 
buirse este  privilegio  con  exclusión  de  los  demás. 

Cuantas  ocasiones  ha  dado  ó  confirmado  Je- 
sucristo á  sus  discípulos  el  poder  que  para  el 
cumplimiento  de  ios  designios  del  Altísimo  les 
era  necesario,  ha  tenido  cuidado  de  dirigirles 
la  palabra  colectivamente,  y  de  quitarles  con 
esto  todo  pretexto  á  cijd;i  uno  en  particular 
para  atribuirse  privativamente  lo  que  debia 
pertenecer  á  todos  ellos.  S.  Juan  refiere  que 
el  Salvador  después  de  la  Resurrección  pare- 
ció en  medio  de  sus  discípulos:  ..les  mostró  sus 
,, manos  y  costado,  y  tuvieron  de  verle  grande 
.,alegría:"  y  él  les  dijo  por  segunda  vez:  „Lu 
,,paz  sea  con  vosotros.  Como  mi  Padre  me  ha 
., enviado,  del  mismo  modo  os  envió  yo.^'  Des- 
pués de  estas  palabras  sopló  sobre  ellos  y  les 
dijo:  „Recibid  el  Espíritu  Santo:  los  pecados 
„Sv3rán  perdonados  á  aquellos  á  quienes  voso- 
,,tros  los  perdonéis,  y  serán  retenidos  á  aque- 
,,llos  á  quienes  vosotros  los  retengáis.'' 

Cuando  fuese  posible  forzar  el  sentido  del 
primer  pasage  de  S.  Mateo  hasta  el  punto  de 
entenderlo  de  presente,  y  de  ver  en  él  una  tra- 
dición actual  de  las  llaves  á  S.  Pedro,  solo 
seria  preciso  convenir  en  que  si  las  recibió  ríe-- 
ToM.  II. 
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de  entonces  efectivamente  debió  ser  el  deposi- 
tario único  por  muy  corto  tiempo;  porque  cier- 
tamente la  serie  de  la  narración  de  S.  Mateo 
nos  enseña,  que  seis  dias  después  del  discurso 
de  Jesucristo  á  S.  Pedro,  obró  el  milagro  de 
la  transfiguración,  é  inmediatamente  después 
y  sin  salir  de  la  Galilea,  fué  cuando  dió  á  todos 
sus  discípulos  colectivamente  el  poder  de  atar 
y  desatar,  que  habia  prometido  ó  dado,  si  así 
se  quiere,  pocos  dias  ántes  á  S.  Pedro,  reite- 
rándoles el  mismo  don,  como  se  acaba  de  no- 
tar, después  de  su  Resurrección,  y  casi  en  el  mo- 
mento en  que  va  á  subir  á  los  cielos. 

La  misma  conducta  tuvo  cuantas  ocasiones 
comunicó  á  sus  apóstoles  alguna  porción  de  ca- 
rácter ministerial.  Cuando  les  confirióla  misión 
de  la  palabra,  convocó  á  los  doce,  á  los  doce 
les  habló,  y  á  los  doce  dió  el  poder  de  los  mi- 
lagros, diciéndoles  que  cuando  hablasen  no  se- 
rian ellos  los  que  hablasen,  sino  el  Espíritu  San- 
to de  quien  serian  simples  órganos.  Ninguna 
distinción  se  ve,  ninguna  parcialidad  se  advier- 
te en  el  modo  con  que  el  Salvador  les  expli- 
ca su  voluntad  y  les  dispensa  sus  dones,  que 
en  mucha  parte  no  fueron  reservados  exclusi- 
vamente á  los  apóstoles,  pues  que  también  se 
comunicaron  á  los  discípulos. 


Enviado  a  Roma^  y  Patronato.  35 
Infiérese  de  todo  lo  expaesto  que  el  pasage 
de  S.  Mateo,  considerado  en  sí  mismo,  no  es 
sino  una  promesa  de  confiar  á  S.  Pedro  la  ad- 
ministración de  las  llaves  de  la  Iglesia  cuan- 
do estuviese  construida;  y  que  comparado  con 
cuantos  textos  hacen  mención  de  la  entrega  de 
las  mismas  llaves,  no  significa  otra  cosa  sino 
que  cuando  los  apóstoles  y  los  discípulos  las 
recibieron,  S.  Pedro  las  recibió  también  en 
cumplimiento  de  la  promesa  que  se  le  habia 
hecho  de  antemano. 

Si  se  consultan  ademas  con  la  imparcialidad 
debida  otros  muchos  lugares  de  las  sagradas 
letras  y  de  la  historia  de  los  primeros  siglos 
del  cristianismo,  que  S.  Bernardo  deseaba  ver 
renacer  antes  de  su  muerte,  quedará  entera- 
mente demostrada  la  igualdad  de  carácter  mi- 
nisterial en  todos  los  apóstoles;  porque  enton- 
ces se  verá  que  todos  recibieron  el  Espíritfi 
Santo:  que  todos  fijndaron  Iglesias:  que  todos 
instituyeron  obispos,  y  en  fin,  que  nada  puede 
señalarse  en  orden  á  facultades  y  poder  que 
unos  hayan  tenido  y  los  oti'os  no,  si  exceptua- 
mos únicamente  las  inherentes  á  la  primacía  de1 
apóstol  S.  Pedro. 

Así  es  que  en  el  Apocalipsis,  hablándose  de 
la  ciudad  que  tiene  doce  fundamentos,  de  to. 
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dos  se  trata  con  perfecta  igualdad,  y  nadie  ig- 
nora que  en  estos  fundamentos  se  reconoce 
á  los  doce  apóstoles.  S.  Lucas  refiriendo  la  dis- 
puta suscitada  entre  los  discípulos  sobre  quién 
de  ellos  fuese  el  mayor,  refiere  también  haber- 
les dicho  el  Salvador:  „Los  reyes  de  las  gen- 
tes se  enseñorean  de  ellas ....  mas  vosotros  no 
así.''  Promovida  en  Antioquía  otra  grande  dis- 
puta sobre  la  observancia  de  la  ley  de  Moisés 
en  orden  á  la  circuncisión,  mandó  aquella  Igle- 
sia á  Pablo,  Bernabé  y  algunos  otros  para  que 
propusieran  la  cuestión  ante  los  apóstoles  y  pres- 
bíteros de  Jerusalen.  8.  Pedro  que  ocupaba 
esta  silla,  tan  léjos  estuvo  de  decidirla  por  sí, 
que  habiendo  dado  su  parecer,  lo  mismo  que 
Santiago,  hubo  de  resolverse  conforme  al  sen- 
tir de  este  Apóstol,  restrictivo  en  cierto  modo 
del  manifestado  por  aquel,  y  el  decreto  fué  pro- 
mulgado á  nombre  de  todos.  „Los  apóstoles  y 
presbíteros  liermanos  congregados  en  uno  .... 
ila  parecido  al  Espíritu  Santo  y  á  nosotros  &c. 
S.  Mateo  nos  refiere  también  que  hablando 
Jesús  con  sus  discípulos  Ies  dijo  una  vez:  „No 
queráis  ser  llamados  Rabbi,  porque  uno  solo  es 
vuestro  maestro,  y  todos  vosotros  sois  herma- 
nos, y  á  nadie  llaméis  padre  vuestro  sobre  la 
tierra,  porque  uno  es  vuestro  Padre  que  está 
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en  los  cielos."  Consta  también  en  los  Hechos 
de  los  apóstoles,  que  estando  en  Jenisalen  y 
habiendo  oido  que  Samaria  habia  recibido  el 
nombre  de  Dios,  enviaron  los  mismos  apóstoles 
á  Pedro  y  á  Juan,  y  en  ninguna  parte  se  en- 
cuentra que  S.  Pedro  enviase  jamas  aigun 
apóstol  á  predicar  á  otra  nación. 

Los  santos  padres,  con  inclusión  de  los  que 
opinan  haber  recibido  S.  Pedro  las  llaves  del 
reino  de  los  cielos,  á  virtud  del  texto  de  San 
Mateo,  que  queda  anteriormente  analizado,  con- 
firman la  igualdad  de  los  apóstoles.  „Tened 
„presente,  dice  Tertuliano,  que  el  Señor  dejó  á 
„Pedro  las  llaves  y  por  el  á  su  I^j^lesia.^'  „A  es- 
„la  Iglesia,  dice  S.  Agustin,  fueron  dadas  las 
Jlaves  del  reino  de  los  cielos,  cuando  se  die- 
„ron  á  Pedro:  y  cuando  se  dice  á  este,  apd' 
„cienta  mis  orejas,  á  todos  se  dice.^*  ,,Uno,  di- 
„ce  en  otra  parte  el  mismo  santo,  es  el  que  res- 
„pond¡ó  por  todos:  Tü  eres  el  Hijo  de  Dios  vi- 
„vo,  y  por  esto  recibió  las  llaves  juntamenle  con 
„todos,  como  representando  la  persona  de  la 
„Iglesia.^'  Lo  mismo  repite  en  otro  lugar  por 
estas  palabras:  „A  tí  te  daró  las  llaves  de  la 
„Iglesia:  pero  estas  llaves  no  las  recibió  un  liom- 
„bre  solo,  sino  la  unidad  do  la  Iglesia."  S.  Ci- 
priano establece  también  la  misina  igualdad 
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de  los  apóstoles:  „?gual  potestad,  dice,  atribiiyc 
j,cl  8enor  á  todos  ¡os  apóstoles  después  de  la  íie- 
,,surreccion;  lo  rni^mo  que  fué  Pedro  eran  cicr- 
ntamente  los  demás:  todos  gozaban  iguales  pree- 
.,minencias  de  honor  y  potestad.^*  S.  Gerónimo 
es  del  misuio  sentir.  „St)bre  Pedro,  dice,  se  fuñ- 
ada la  iglesia,  aunque  esto  mismo  se  haga  en 
„otro  lugar  sobre  lodos  los  apóstoles,  y  lodos  re- 
.,ciban  las  llaves  del  reino  de  los  cielos,  y  se  con- 
„solide  con  igualdad  sobre  ellos  la  Iglesia.  ^*,,Los 
„íi postoles  en  el  honor  y  potestad  fueron  igua- 
„!es,  dice  Isidoro  Ilu-palense,  y  predicaron  así- 
„m¡smo  el  Evangelio  por  todo  el  mundo  y  á  ellos 
,,hin  sucedido  los  obispos,  estableciéndose  por 
„todo  el  orbe  en  las  sillas  que  Ies  dejaron  con 
„su  muerte/' 

Innumerables  son  las  citas  que  podrian  ha- 
cerse sobre  la  materin.  S.  Juan  Crisóstomo  di- 
ce: „¿Me  amas  Pedro?  Apacienta  mis  ovejas: 
„1o  que  no  solamente  fué  dicho  á  todos  los  após- 
„toles,  sino  también  á  cualquiera  de  nosotros, 
„(jue  tenemos  á  nuestro  cargo  la  mas  pequeña 
„grey."  S.  Bernardo  en  igual  pregunta  d¡ce  lo 
mismo.  S.  Agustín  á  mas  de  lo  que  en  su  nom- 
bre queda  referido,  establece  que,  no  solamen- 
te S.  Pedro  mereció  entre  todos  los  discípulos 
apacentar  las  ovejas  del  Señor,  sino  que  cuan- 
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do  Cristo  habla  á  uno  directamente,  entonces 
recomienda  Ja  unidíid.  S.  Ambrosio,  en  fin,  di- 
ce lo  mismo  en  las  siguientes  palabras:  „E1  Se- 
„ñor  repitió  tres  veces  á  Pedro:  Apacienta  mis 
„ovfjas:  pero  las  ovejas  y  la  grey  que  entonces 
„recibió  S.  Pedro,  las  recibió  con  nosotros  y  no- 
„sotro3las  recibimos  con  él.^' 

Se  apoyaba  indudablemente  en  las  anterio- 
res doctrinas  el  celoso  arzobispo  de  Granada, 
D.  Pedro,  cuando  según  refiere  el  cardenal 
Palavicini  en  la  historia  del  concilio  de  Tren- 
tcr,  dijo  en  la  congregación  de  8  de  octubre  de 
1561:  „£1  obispado  es  en  la  Iglesia  de  Dios  uno 
„solo  como  ella,  según  S.  Cipriano,  de  quien 
«aprendieron  y  tomaron  esta  máxima  los  cáno- 
„nes  sagrados;  de  modo  que  todos  y  cada  uno 
„de  los  obispos  obtienen  in  solidum  sus  partes. 
„El  de  RíMTia  y  los  demás  somos  hijos  legítimos 
„de  un  í)adre,  que  es  Cristo,  y  de  una  madre, 
„qae  es  la  Iglesia,  de  la  cual  y  en  la  cunl  somos 
,, ministros  y  no  señores;  no  habiendo  en  ella  mas 
„dueño  que  su  Esposo.  Y  como  los  hermanos  no 
„reciben  el  ser  unos  de  oíros,  sino  del  pndre  co- 
„mun  de  la  fnmiüa,  en  la  de  Cristo  no  recono- 
„cemos  los  obispos  la  institución  pastoral  á  nues- 
„tro  hermaní)  mayor  el  paj)a,  sino  ni  qtic  es  tan 
.,padro  suyo  como  nuestro/"  Yw  í*rdío  de  Soto, 


40  ^'chre  Inri/  uccicnes  útl 

hombre  muy  estimado  por  su  severa  probidad 
y  sóü  !a  d^tciiiiia,  sostuvo  eu  e!  misino  concilio 
(}iie  la  autoridad  de  ios  obispos  era  de  derecho 
divino;  y  aunque  íueron  del  mismo  sentir  los 
domas  obispos  y  prelados  españoles  y  franceses, 
el  punto  n!)  Ile2>')  á  decidirse  por  los  artificios 
y  resistencia  de  la  curia  romana. 

Por  último,  la  práctica  de  los  primeros  si- 
glos de  la  Igl^^sia  siempre  estuvo  conforme  con 
acpielias  doctrinas,  y  por  eso  la  España,  cuya 
disciplina  en  el  G.  ^  y  7.  ^  fué  la  mas  pura,  no 
ocurría  entonces  á  lio  j  a  pnr  dispensas  matri- 
moniales, confirmaciones  de  obispos,  absolu- 
ciones de  pecados  ó  censuras  reservada?;  pero 
desde  qrie  los  áral>es,  y  los  africanos  destruye- 
ron en  el  siglo  S.  ^  las  Iglesias  de  aquel  reino, 
persiguieron  sus  pastores,  dis[)ersaron  los  fieles, 
y  arruinaron  las  ciencias,  se  abrió  la  puerta  al 
trastorno  de  aquella  sunta  disciplina;  agregán- 
dose á  calamidades  tan  tristes  la  de  reunir  los 
papas  por  el  mismo  tiempo  la  potestad  tem- 
poral con  la  espiritual  que  únicamente  les  cor- 
respoudia.  La  curia  que  no  pierde  de  vista  los 
mon)enlos  oportunos  para  aumentar  su  poder, 
ae  aprovechó  entonces  de  la  situación  y  desór- 
denes de  la  infeliz  España,  no  ménos  que  del 
extraordinario  ascendiente  que  los  papas  se  ha- 
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Lian  adquirido  á  merced  de  su  doble  poíestad, 
haciendo  que  se  abrogasen  las  facultades  de 
los  denlas  obispos,  y  que  á  estos  se  les  conce- 
diese conío  por  graciadas  que  hasta  alli  habian 
disfrutado  por  derecho,  sin  que  después  las 
hayan  podido  recobrar  á  pesar  de  los  justos  y 
repetidos  clamcres  de  muchos  españoles  celo* 
sos  e  ilustrados  que  lo  han  solicitado  varias 
veces. 

Establecida  la  igualdad  del  carácter  minis- 
terial de  los  obispos  y  el  concepto  de  que  no 
son  en  este  punto  inferiores  al  de  Roma,  nin- 
gún empeño  tienen  las  comisiones  en  probar 
los  males  espirituales  y  temporales  que  sufrirla 
la  república,  si  continuase  dependiendo  de  hi 
curia  en  los  mismos  términos  que  hasta  ahora: 
ya  porque  á  nadie  se  oculta  que  la  viudez  de 
cada  Iglesia  en  sus  vacantes  seria,  contra  lo 
prevenido  en  los  cánones,  de  una  duración 
proporcionada  á  la  grande  distancia  en  que 
nos  hallamos  de  Roma,  y  á  los  tramitas  que  se 
acostumbran  en  provisiones  de  tal  cat«^gorí;i; 
ya  p(ír  ser  muy  claro  que  á  los  fieles  se  segui- 
rian  dificultando  v  aun  imposibilitando  del  to- 
do, como  ya  se  ha  visto  muchas  veces,  los  so- 
corros espirituales  que  tienen  derecho  á  dis- 
frutar en  el  momento  en  que  los  necesitan;  v 
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ya  en  íiii,  porque  lo  comprueban  otras  razones 
tan  naturales  y  tan  obvias  para  todo  el  mundo 
que  seria  fastidioso  el  asignarlas  en  esta  com- 
pendiosa exposición.  Pero  sí  les  parece  conve- 
niente examinar  si  la  república  puede  preten- 
der por  medio  de  sus  autoridades  el  restable- 
cimiento de  las  facultades  de  sus  obispos,  y  de 
la  antigua  disciplina  establecida  en  los  verda- 
deros cánones,  para  que  no  se  entienda  que  el 
congrcío  excede  en  esto  sus  atribuciones,  y 
desde  luego  se  deciden  por  la  afirmativa;  pues 
aunque  es  verdad  que  las  potestades  temporal 
y  espiritual  son  tan  diversas  como  sus  respec- 
tivos fines,  y  ambas  pueden  ejercer  su  poder 
en  los  paises  católicos  sobre  unos  mismos  indi- 
viduos sin  perjudicarse  y  sin  destruirse,  hncien- 
do  cada  una  en  su  caso  las  leyes  y  reglamen- 
tos proprios  para  obtener  los  resultados  para 
que  fueron  instituidas,  no  es  difícil  que  estos 
actos  se  lleguen  á  confundir  y  contrariar  algu- 
na vez,  en  cuyo  evento  la  potestad  temporal 
puede  pedir,  y  aun  exigir  reformas  á  la  espiri- 
tual, no  en  virtud  de  un  derecho  que  se  atribu- 
ya sobre  ella,  sino  por  el  que  inconcusamente 
tiene  para  oponerse  á  cuanto  juzgue  incompa- 
tible con  el  bien  del  estado. 

Para  no  engañf^rse  en  la  distinción  que  de- 
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be  hacerse  de  las  materias  que  pueden  ó  no 
sujetarse  á  las  reformas,  es  preciso  consiclerai 
atentamente  lo  que  procede  de  institución  di- 
vina, y  lo  que  solo  debe  su  origen  á  la  huma- 
na; porque  lo  primero  es  inalterable  y  perpe- 
tuo, y  lo  segundo  puede  ó  mudarse  enteramen- 
te, ó  recibir  en  sus  formas  aljíuna  variación. 
Las  prácticas  establecidas  por  Jesucristo  ó  sus 
apóstoles,  y  cuanto  es  esencial  á  la  religión 
católica,  debe  estar  substraido  del  poder  hu- 
mano; y  cuando  se  pretendiere  por  este  ó  tras- 
tornarlo ó  destruirlo,  la  potestad  espiritual  es- 
tá en  la  estrecha  obligación  de  resistirse  con 
firmeza,  de  ífufrir  y  de  orar,  porque  estas  son 
líis  armas  únicas  que  sele  dieron  c  ontra  el  po- 
der público.  Pera  si  las  reformas  son  posibles, 
si  el  estado  no  exige  sino  lo  que  el  mismo  poder 
es[)iritual  puede  y  debe  hacer,  y  si  lejos  de  ser 
nocivas  son  útiles  y  necesarias  á  la  religión,  es 
claro  que  prestándose  á  los  deseos  del  poder 
temporal  y  facilitando  su  ejecución,  no  solo  no 
renuncia  por  esto  sus  derechos,  sino  que  antes 
por  e!  contrario  hace  de  ellos  el  uso  mas  san- 
to y  conveniente.    Establecida  aquella  opor- 
tuna diferencia,  es  fácil  prevenir  toda  confusión 
entre  las  autoridades  eclesiástica  y  civil,  co- 
nociendo que  aunque  son  del  resorte  de  la  Icrle- 
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sia  todos  los  puntos  conceríiientes  á  su  disci- 
plina, ul¿unas  disposiciones  sobre  la  materia 
podrian  interesar  y  au;i  contrariar  el  bien  pú- 
blico, y  la  autoridad  espiritual  no  puede  entón- 
cas,  como  se  ha  insinuado,  ejercer  su  poder  en 
esta  parte  con  entera  independencia  de  la  tém- 
pora!, estando  limitada  la  suya  al  fin  de  su 
santa  institución,  sin  que  resultase  haber  en  el 
estado  otro  poder  rival  superior  que  natural- 
mente se  haria  único,  y  lejos  de  que  la  Iglesia 
estuviese  en  el  estado,  vendria  á  ger  al  fin  el 
estado  mis;no,  terminando  en  ella  todo  poder 
ten)poral. 

Si  es,  pues,  indubitable  que  este  debe  subsis. 
lir,  y  que  él  es  el  árbitro  de  los  intereses  y  h 
felicidad  publica,  debe  ejercer  también  sobre  la 
disciplina  el  poder  necesario  por  via  de  exclu- 
sión, derecho  tan  reconocido  en  la  antigüedad 
á  los  que  arreglan  los  asuntos  del  mundo,  que 
por  él  se  les  dsó  el  nombre  de  obispos  exterio- 
res de  la  Iglesia. 

Hasta  ahora  í-olo  so  ha  considerado  al  sobe- 
rano temporal  como  encargado  del  bien  del 
estado;  pero  si  se  examina  lo  que  puede  como 
protector  de  la  religión  que  profesa,  nadie  ne- 
gará que  tiene  en  este  sentido  el  derecho  de 
hacer  leyes  dirigidas  al  cumplimiento  de  las  de 
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la  Iglesia,  á  mantener  los  cánones,  á  mejorar  la 
disciplina  caando  los  abusos  hayan  alterado 
gu  pureza,  y  aun  á  hacer  revivir  las  reglas  an- 
tiguas. „Lo3  reyes,  dice  S.  Agustín,  sirven 
„mucho  á  Dios  mandando  los  bienes  y  prolii- 
„biendo  los  niahs  no  solo  en  lo  que  concier- 
„ne  á  la  hjmana  sociedad,  sino  también  en  lo 
„que  mira  á  la  divina  religión.^'  „Debes  advertir 
,jdecia  el  Papa  S.  León  al  emperador  d-i  in¡s- 
„nio  nombre,  que  la  potestad  regia  se  te  ha  da- 
,,do  no  solo  para  el  gobierno  temporal  del  es- 
„tado,  sino  también  y  princi[)almerite  para  la 
«protección  de  la  Iglesia,  para  que  deíiendas 
„las  cosas  que  están  bien  establecidas,  y  restitu- 
„yas  la  verdadera  paz  en  aquellas  en  que  se  ha 
«turbado."  Aquí  se  ve  que  S.  León  atribuye  al 
príncipe  católico  la^  obligaciones  de  hacer  rei- 
nar la  paz,  y  la  ríe  ejecutar  lo^  cánones.  Res- 
pecto de  esta  son  dignas  de  copiarse  las  pa- 
labras del  cardenal  de  Cusa.  „Si  un  soberano, 
„dice,  considerando  en  su  consejo  la  diminu- 
„cion  del  culto  divino  y  la  depravación  de  las 
„costumbres,  é  inquiriendo  las  causas  de  estos 
„males  creyese  encontrar  el  remedio  en  la  ob- 
„servancia  de  los  antiguos  cánones,  y  forma- 
rse la  resolución  de  destruir  todo  lo  que  les  es 
..contrario,  sean  privilegios,  sean  dispensas  (í 


46  Sobre  Instrucciones  del 

gastos,  ó  sean  en  fin  oíros  de  los  muchos  abu- 
„sos  que  se  han  introducido  en  la  colación  de 
„los  beneficios,  ó  en  el  juicio  de  los  procesos; 
.,si  quisiese  reducir  á  todos  sus  subditos  á  la 
„observancia  exacta  de  las  santas  reglas  de  la 
„venerable  antigüedad,  ¿habría  algún  cristiano 
„que  se  atreviese  á  decir  que  traspasaba  los 
„límites  de  su  poder,  no  dirigiéndose  esta  re- 
„forma  sino  á  la  conservación  de  los  decretos, 
„al  aumento  del  culto  divino  y  al  bien  de  to- 
„da  la  república?  Semejante  temor  no  debe 
„detener  al  príncipe  en  un  designio  tan  loable/' 
En  atención,  pues,  á  que  según  los  principios 
y  autoridades  expuestas,  puede  y  debe  la  re- 
pública reclamar  la  obs«^rvancia  de  los  cáno- 
nes y  disciplina  antigua  de  la  Iglesia,  y  pro- 
curar por  todos  los  medios  que  estén  en  la  es- 
fera de  su  poder,  el  remedio  de  los  abusos  que 
se  han  introducido,  no  son  de  admitirse  las  pro- 
posiciones primera  y  segunda  del  proyecto  pro- 
puesto por  la  cámara  de  diputados,  como  con- 
trarias enteramente  á  las  sanas  doctrinas  que 
quedan  referidas.  Mas  como  faltando  aque- 
llas proposiciones  falta  la  base  del  proyecto,  se 
han  visto  las  comisiones  precisadas  á  proponer 
otro  nuevo,  cuyos  artículos  no  solo  están  con- 
formes eon  los  principios  establecido»,  sino  con 


Enviado  á  Roma,  y  Patronato,  47 
las  disposiciones  terminantes  de  nuestro  códi- 
go fundamental,  que  casi  al  pié  de  la  letra  se 
transcriben  para  que  sirvan  como  de  protes* 
ta  de  la  creencia  que  profesan   los  mejicanos. 

Las  comisiones  al  exponer  las  doctrinas  que 
ban  tenido  presentes  para  fundir  su  dictamen, 
no  tienen  la  presunción  de  haberlas  inventado 
nfc  la  de  haber  trabajado  demasiado  en  reco- 
gerlas, porque  se  hallan  en  multitud  de  auto- 
res católicos,  de  donde  las  han  tomado  casi  al 
pié  de  la  letra;  y  aunque  en  su  concepto  se  de* 
ducen  evidentemente  de  ellas;  los  artículos  de 
su  proyecto,  no  será  del  todo  inútil  el  corto  tra- 
bajo de  aplicarlas  sucintamente  á  cada  uno  de 
ellos  en  particular,  con  las  razones  que  se  han 
tenido  á  la  vista  en  orden  á  los  punios  que  no 
se  han  tocado. 

Como  primer  artícnb  y  como  base  del  pro- 
yecto se  propone  el  artículo  3.  ^  de  nuestra 
ley  fundamental;  porque  siendo  la  república 
una  sociedad  que  se  gloria  de  profesar  y  pro- 
teger la  religión  que  fundó  Jesucristo,  parecia 
muy  oportuno  y  conveniente  que  lo  entendie- 
se así  Su  Santidad,  á  efecto  de  que  pueda  per- 
suadirse íntimamente  de  los  vivos  deseos  que 
tienen  los  mejicanos  de  ponerse  en  comunica- 
ción con  la  Silla  apostólica,  y  de  los  derechos 
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que  han  adquirido  en  virtud  de  aquella  pro- 
tección. 

„Que  la  república  mejicana  practicara  todos 
.,los  medios  de  comunicación  necesarios  para 
,,mantener  y  estrechar  los  lazos  de  unión  con  el 

romano  Pontífice,  á  quien  reconoce  por  cabeza 
.,de  la  Iglesia  universal/'  es  una  justa  protesta 
que  debe  hacerse  á  Su  Santidad,  á  quien  las 
iglesias  nacionalesdeben  instruir  oportunamente 
de  cuanto  pueda  interesar  la  fe,  las  costum- 
bres y  la  disciplina  en  la  extensión  de  sus  res- 
pectivos territorioá,  recibiendo  sus  avisos  y  ex- 
hortaciones con  el  respeto  y  sumisión  debidos 
a  la  alta  dignidad  de  primado,  que  como  dice 
el  gran  Bossuet,  fué  establecida  para  mante- 
ner la  unidad  de  la  Iglesia  universal,  motivo 
porque  así  se  propone  en  el  artículo  2." 

Se  protesta  del  mismo  modo  en  el  3,°  ,Que 
,,la  república  está  sometida  á  los  decretos  de 
.,los  concilios  generales  sobre  e!  dogma;  pero 
„que  es  libre  para  aceptar  sus  decisiones  sobre 

disciplina,  porque  según  los  principios  anterior- 
,, mente  establecidos,  las  materias  de  dogma 
,,son  y  deben  ser  inalterables,  y  las  de  discipli- 
,,na  por  el  contrario,  pueden  recibir  alteración. 

particularmente  cuando  contrarien  los  fines  de 
,,las  sociedades  políticas." 

! 
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El  artículo  4.%  reducido  á  que  el  congreso  tie- 
ne la  facultad  exclusiva  de  arreglar  el  ejercicio 
del  patronato  en  toda  la  federación,  es  precisa- 
mente la  última  part3  de  la  facultad  12.'  del 
artículo  5.°  de  la  constitución;  y  los  fundamen- 
tos que  se  han  tenido  para  hacerlo  presente  á 
Su  Santidad,  son  los  mismos  que  se  insinuaron 
al  principio  de  esta  exposición,  y  los  que  mo- 
vieron al  congreso  constituyente  para  sancio- 
narlo en  la  ley  fundamental. 

Por  las  mismas  causas  se  ha  puesto  como  ar- 
tículo 5 "  la  disposición  de  la  ley  de  18  de  di- 
ciembre de  1824. 

En  un  estado  católico  es  tan  interesante  y 
conveniente  que  las  divisiones  de  las  diócesis 
sean  las  mismas  que  las  civiles  para  el  mejor 
arreglo  y  desempeño  de  ambas  potestades,  que 
las.  co'nisiones  no  han  tenido  embarazo  para 
proponer  como  artículo  6.  ^  „que  el  metropo- 
litano de  Méjico  hará  la  erección,  agregación, 
desmembración  ó  restauración  de  las  diócesis 
conforme  á  las  secciones  civiles  que  designe  el 
congreso  general."  Lo  cual  es  también  arre- 
glado á  los  cánones  y  disposiciones  de  los  con- 
cilios; pues  como  consta  en  el  de  Nicea,  la  di- 
visión eclesiástica  seguía  de  tal  suerte  la  divi- 
sión civil,  que  por  el  hecho  mismo  de  erigirse 

TOM.  II.  4 
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una  ciudad  en  capital  de  provincia,  sq  obispo 
üscenJiaá  metropolitano,  y  por  el  contrario  si 
una  metrópoli  dejaba  de  serlo. 

Que  el  metropolitano  de  Méjico,  ó  en  su  de- 
fecto el  mas  antiguo  diocesano  confirme  la 
elección  de  obispos  sufragáneos,  y  estos  confir- 
men al  metropolitano,  dando  cuenta  en  ambos 
casos  á  Su  Santidad:  que  todos  los  asuntos  ecle- 
siásticos se  terminen  definitivamente  en  la  re- 
pública, según  el  orden  prescrito  por  los  cáno- 
nes y  por  las  leyes;  y  que  los  extrangeros  no 
ejerzan  en  la  república  por  comisión  ningún 
acto  de  jurisdicción,  que  es  lo  que  se  propone 
en  los  artículos  7.°  8.°  y  9.°,  se  deduce  tan  evi- 
dentemente de  las  doctrinas  fundamentales  de 
esta  exposición,  que  seria  enteramente  inútil 
inculcarlas  otra  vez. 

En  orden  á  las  comunidades  religiosas  de  uno 
y  otro  sexo  existentes  en  la  república,  se  pro- 
pone en  el  articulo  10  que  se  arreglarán  exac- 
tamente á  sus  respectivos  institutos  en  lo  que 
„no  sean  contrarios  á  las  leyes  de  la  república, 
„y  á  lo  que  previenen  los  cánones,  quedando  su- 
„jetds  al  metropolitano  en  todos  los  casos  en 
„que  se  ha  ocurrido  á  las  autoridades  de  fuera 
„de  la  república.'' 

Los  monasterios  han  sido  el  asilo  de  la  pie- 
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dad,  el  refugio  de  las  ciencias,  y  el  depósito  en 
que  se  han  conservado  hasta  nosotros  varios 
conocimientos  preciososde  la  antigüedad.  Nues- 
tras órdenes  religiosas  no  se  componen,  como 
algunos  dicen,  de  hombres  interesados,  su- 
persticiosos é  hipócritas;  por  el  contrario,  abuH' 
dan  en  ellas  personas  muy  recomendables  por 
su  ilustración,  por  sus  virtudes  y  por  sus  ser- 
vicios hechos  á  la  patria.  Ellas  ni  son  gravo- 
sas por  su  número,  que  es  muy  reducido,  oi 
han  acumulado  riquezas  como  en  otras  nacio- 
nes. Arreglándose  á  sus  institutos,  cuya  pro- 
fesión se  refiere  á  la  práctica  de  los  consejos 
evangéhcos,  á  lo  que  disponen  los  cánones,  y 
á  las  leyes  de  la  república,  y  quedando  subor- 
dinadas al  metropolitano  en  lo  que  lo  estaban 
antes  á  autoridades  extrangeras ,  deben  ser 
muy  útiles  á  la  nación.  Por  tanto  las  comisiones 
consultan  su  conservación  en  los  términos  ex- 
puestos; porque  consideradas  como  asociacio- 
nes que  reúnen  encasas  comunes  un  número  mas 
ó  ménos  grande  de  individuos  subditos  del  es- 
tado, es  indispensable  que  en  aquellas  relacio- 
nes que  puí^dan  afectar  al  orden  público,  estén 
sujetas  á  las  reglas  establecidas  para  conser- 
varlo. 

Por  los  beneficios  que  resultan  á  la  Iglesia  y 
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al  estado  en  evitar  recursos  dilatados,  se  pro- 
pone en  el  artículo  11:  „Que  el  metropolita- 
,>no  tendrá  las  facultades  necesarias,  delega  bles 
„á  los  ordinarios  para  proceder  á  la  secuiari- 
„zacion  de  los  regulares  de  uno  y  otro  sexo  que 
,Ja  soliciten." 

En  el  artículo  12  se  pide  la  convocación  de 
un  concilio  general,  aunque  las  comisiones  sa- 
ben muy  bien  el  temor  y  aversión  que  la  cu- 
ria les  profesa.  El  de  Trento  fué  convocado 
en  fuerza  de  los  clamores  del  mundo  cristiano 
y  de  sus  príncipes  ;  pero  con  mucha  repug- 
nancia de  ella,  porque  preveía  que  se  medita- 
ban reformas,  y  esto  la  inquietaba.  Los  obis- 
pos franceses  y  españoles  clamaron  en  efecto, 
como  se  ha  insinuado,  por  la  restitución  de  sus 
derechos;  y  no  hay  duda  que  la  hubieran  con- 
seguido si  la  misma  curia  que  veia  amenaza- 
dos sus  mas  caros  intereses  no  hubiera  puesto 
en  movimiento,  para  eludir  aquella  pretensión, 
todos  ios  resortes  de  la  intriga  y  de  la  seduc- 
ción. Al  tratar  este  punto  el  cardenal  Pala- 
vicini,  confiesa  que  la  demanda  de  aquellos 
pastores  era  muy  justa;  :iñadiendo  que  el  moti- 
vo de  contradecirla  los  italiarios  no  fué  la  glo- 
ria del  cielo,  smo  la  de  la  tierra,  no  la  de  Cris- 
to, sino  la  de  su  nación:  considerando  que  como 
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esta  se  hallaba  deslucida  por  falta  de  un  rey 
común  y  natural  que  mantuviese  en  Roma  la 
antigua  magestad  de  los  Césares,  les  convenia 
magnificar  en  el  principado  eclesiástico  la  sa- 
crosanta dignidad  de  la  tiara,  atribuyéndole  un 
poder  desmedido  ,  y  una  dommacion  despó- 
tica en  la  Iglesia  contra  los  principios  y  doctri- 
nas de  su  divino  Fundador. 

Pero  saben  también  las  mismas  comisiones 
que  la  celebración  de  estas  respetables  asam- 
bleas, que  se  debian  verificar  cada  diez  años, 
son  el  recurso  mas  saludable  para  extinguir  y 
prevenir  los  cismas,  para  corregir  los  excesos, 
reformarlos  abusos, y  mantener  á  la  Iglesia  en 
estado  floreciente;  y  sobreponiéndose  por  estos 
motivos  á  los  recelos  que  infunden  las  conside- 
raciones expuestas,  consultan  el  mencionado 
artículo,  á  que  tal  vez  habrian  reducido  este 
dictámen,  si  se  hubieran  podido  persuadir  de 
que  se  lograría  muy  pronto  la  reunión  del  con- 
cilio; pero  como  aun  cuando  se  consiga  su  con- 
vocación, ha  de  pasar  mucho  tiempo  para  que 
puedan  reunirse  los  individuos  que  lo  han  de 
componer,  y  los  males  de  nuestras  iglesias  exi- 
gen remedios  muy  eficaces  y  pronios,  ha  sido 
preciso  consultar  las  medidas  anteriormente 
enunciadas  sin  perjuicio  de  que  á  su  debido 
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tiempo  se  realice  también  la  del  concilio  que 
justamente  se  desea. 

El  artículo  13,  en  que  se  propone  que  la  re- 
pública asistirá  al  romano  pontífice  anualmen- 
te con  cien  mil  pesos  en  clase  de  oblación  vo- 
luntaria para  los  gastos  de  la  Santa  Sede,  está 
fundado  en  que  como  la  inspección  general  so- 
bre todas  las  iglesias  que  por  primado  corres- 
ponde al  romano  pontífice,  demanda  gastos  que 
no  puede  Roma  hacer  por  si  sola,  parece  justo 
que  la  república  manifieste  sus  deseos  de  auxi- 
liar la  ejecución  de  las  importantes  funciones 
del  poder  ejecutivo  de  la  Iglesia  universal. 

Las  comisiones  creen  por  último  que  cuan- 
do lleguen  todas  y  cada  una  de  las  medidas 
que  proponen,  la  Iglesia  mejicana  aparecerá  en 
el  mundo  cristiano  con  todo  el  lustre  y  esplen- 
dor que  le  es  debido.  Los  representantes  de  la 
república  están  en  la  estrecha  obliííacion  de 
procurarlo,  y  mas  cuando  les  consta  que  en  la 
regeneración  que  se  obra  en  su  pais,  felizmen- 
te no  se  encuentran  ni  los  compromisos,  ni  los 
pactos  que  en  otras  naciones  católicas  se  han 
establecido  á  merced  de  una  supina  ignoran- 
cia ó  desmedida  ambición.  Es  verdad  que  los 
principales  artículos  importan  la  reforma  radi- 
cal de  grandes  abusos  que  seria  necesario  con- 
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servar,  si  diésemos  oido  á  los  que  aconsejan  se 
preste  á  la  curia  romana  una  sumisión  absolu- 
ta, porque  según  ellos  aun  no  es  tiempo  de  pro- 
curar el  remedio,  si  se  atiende  al  grado  de  ilus- 
tración que  es  necesario  para  intentar  seme- 
jante empresa.  Poro  no  advierten  los  que  así 
opinan,  que  la  religión  proscribe  toda  condes- 
cendencia en  asuntos  <\\ie  la  perjudican,  ni  que 
las  circunstancias  en  que  nos  hallamos  deman- 
dan imperiosamente  las  medidas  que  propone- 
mos. Los  progresos  de  la  civilización  son  ma- 
yores que  los  que  parecen  á  los  que  solo  tie- 
nen un  conocimiento  superficial  del  pais.  Los 
pueblos  hace  algún  tiempo  que  están  en  ata- 
laya examinando  con  cuidado  cuanto  tiene  re- 
lación con  sus  intereses.  El  discernimiento  de 
los  derechos  que  aun  le  restan  que  disfrutar, 
ha  sido  el  efecto  necesario  de  la  libertad  ad- 
quirida. Afectados  por  el  deseo  de  poseerla 
han  luchado  contra  la  tiranía  de  los  monarcas, 
y  animados  del  mismo  espíritu  están  resueltos 
á  hacer  frente  á  las  usurpaciones  de  la  curia. 
Si  los  reyes  han  pactado  con  ella,  y  transigido 
con  sus  proyectos  de  monarquía  universal  dejan» 
do  invadir  las  facultades  de  los  obispos  y  tras- 
tornar los  antiguos  y  verdaderos  cánones  para 
afianzar  así  su  dominación  tiránica,  las  repu- 
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blicas  que  desconocen  tan  detestable  ambi- 
ción, y  que  solo  deben  atender  á  la  felicidad 
de  los  individuos  que  las  componen,  no  tran- 
sigirán jamas  en  este  punto,  si  como  la  meji- 
cana se  proponen  por  regla  inviolable  de  su 
conducta,  dar  á  Dios  lo  que  es  de  Dios,  y  al 
César  lo  que  es  del  César. 

Cuando  emprendimos  la  obra  de  nuestra  li- 
bertad, decian  algunos  y  se  empeñaban  en 
probar  que  la  opinión  aun  no  estaba  prepara- 
da para  un  cambio  tan  opuesto  á  nuestras  cos- 
tumbres; que  España  tenia  todo  el  partido  ne- 
cesario y  recursos  sobrados  para  sostenerse: 
que  nuestros  esfuerzos  lejos  de  conducir  al  fin 
que  nos  proponiamos,  solo  servirían  de  re- 
agravar nuestra  penosa  situación.  Sm  embargo, 
semejantes  presagios  fueron  vanos,  y  la  obra 
de  la  independencia  se  consumó.  Cuando  se 
trató  de  adoptar  la  forma  de  gobierno  que 
hoy  nos  rige  felizmente,  se  repitieron  con  igual 
empeño  los  mismos  clamores,  añadiéndose  que 
era  el  colmo  del  delirio  intentar  que  pasáse- 
mos de  un  salto  desde  la  esclavitud  mas  ab- 
yecta al  extremo  de  la  libertad;  y  sin  embar- 
go nuestros  derechos  se  afianzaron  bajo  la  for- 
ma de  gobierno  mas  libre  de  cuantos  se  cono- 
cen, porque  no  escuchamos  los  gritos  del  te- 
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mor,  ó  de  la  ignorancia,  ó  de  la  mala  fe,  ó  del 
interés  privado  con  que  se  intentaba  arredrar- 
nos para  perpetuar  nuestra  esciavitad.  Ahora 
se  renovarán  por  tercera  vez  iguales  clamores 
producidos  de  las  níismas  causas;  mas  debe 
tenerse  presente  que  la  esclavitud  en  que  la 
curia  procura  mantener  á  las  naciones  católi- 
cas no  es  ménos  funesta  que  la  civil  de  que 
tan  felizmente  hemos  escapado.  Lns  Améncas 
en  este  punto  tienen  una  misma  voz,  un  mis- 
mo interés,  y  muchos  millones  de  católicos  de- 
cididos á  no  vivir  b^jo  el  cetro  de  una  monar- 
quía que  no  estableció  el  Salvador. 

Gruiadas  las  comisiones  de  estas  verdades, 
han  resuelto  proponer  también  en  los  artícu- 
los 14  y  15,  que  el  gobierno  negocie  con  las 
demás  repúblicas  de  América,  que  se  pongan 
de  acuerdo  en  orden  á  las  pretensiones,  que 
como  católicas  deban  hacer  á  Su  Santidad,  á 
fin  de  que  presentadas  en  común,  y  á  nombre 
de  todas,  adquieran  toiJa  la  fuerza  física  y  mo- 
ral de  unión  tan  respetable,  evitando  los  in- 
convenientes que  resultarían,  si  en  tan  grave 
negocio  obraran  aisladas  y  tal  vez  discordes 
en  principios.  Su  Santidad  no  se  negará  á  lo 
que  tan  justamente  se  le  pida  por  tantas  na- 
ciones, y  se  verá  precisado  á  condescender  á 
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las  saludables  reformas  que  se  intentan.  Roma, 
como  potencia  de  opinión,  procurará  conser- 
varla, y  como  católica  no  debe  resistir  preten- 
siones que  son  tan  conformes  con  nuestra  san- 
ta religión,  y  con  la  dignidad  y  poder  que 
corresponden  al  pontífice  como  primado  de  la 
Iglesia  universal. 

Sobre  todo,  la  nación  mejicana,  cualquiera 
que  haya  sido  y  sea  en  lo  de  adelante  la  con- 
ducta de  la  curia,  siempre  tendrá  la  conside 
ración  debida  á  los  sucesores  de  S.  Pedro,  y  ja- 
mas dejará  de  reconocer  en  ellos  la  facultad  de 
convocar  concilios  ecuménicos:  la  de  cuidar  que 
se  observen  en  todas  las  Iglesias  los  cánones 
generales:  la  de  mantener  incontaminada  la  fe: 
que  se  practiquen  los  ritos  sustanciales  en  la 
administración  de  sacramentos,  y  de  velar  en 
fin,  sobre  cuanto  sea  necesario  para  conservar 
la  unidad,  atribuciones  propias  del  poder  eje- 
cutivo de  la  república  que  fundó  Jesucristo, 
y  que  parece  ser  el  mas  perfecto  modelo  de 
la  forma  de  gobierno  que  felizmente  nos  rige. 

Las  comisiones  no  están  seguras  de  haber 
acertado  en  lo  que  han  creido  debian  propo- 
ner á  la  cámara;  pero  sí  lo  están  del  empeño  y 
buena  fe  con  que  han  procurado  llenar  el  en- 
cargo difícil  y  delicado  que  se  Ies  ha  confiado. 
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Sujetan  pues  á  las  superiores  luces  del  senado 
los  mismos  artículos  que  han  procurado  fun- 
dar, y  que  reunidos  en  proyecto  de  decreto  son 
los  siguientes: 

1.  ®  La  religión  de  la  república  mejicana 
es  la  católica,  apostólica,  romana:  la  nación  la 
protege  por  sus  leyes,  y  prohibe  el  ejercicio  de 
cualquiera  otra. 

2.  ®  La  república  mejicana  prncticarn  to- 
dos los  medios  de  comunicación  necesarios  pa- 
ra mantener  y  estrechar  los  lazos  de  unidad 
con  el  romano  pontífice  á  quien  reconoce  por 
cabeza  de  la  Iglesia  universal. 

3.  ®  La  república  está  sometida  á  los  de- 
cretos de  los  concilios  generales  sobre  el  dog- 
ma, pero  es  libre  para  aceptar  sus  decisiones 
sobre  disciplina. 

4.  ®  El  congreso  general  mejicano  tiene  la 
facultad  exclusiva  de  arreglar  el  ejercicio  del 
patronato  en  toda  la  federación. 

5.  ®  El  mismo  congreso  general  se  ha  re- 
servado arreglar  y  fijar  las  rentas  eclesiásticas, 

6.  ®  El  metropolitano  de  Méjico  hará  la 
erección,  agregación,  desmembración  ó  restau- 
ración de  las  diócesis  conforme  á  las  seccio- 
nes civiles  que  desií^ne  el  congreso  general. 

7.  ®    El  mismo  metropolitano^  ó  en  su  de- 
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fecto  el  diocesano  mas  antiguo,  confirmará  la 
elección  de  los  obispos  sufragáneos,  y  estos 
confirmarán  al  metropolitano,  dando  luego 
cuenta  en  uno  y  en  otro  caso  á  Su  Santidad. 

8.  ^  Todos  los  asuntos  eclesiásticos  se  ter- 
minarán definitivamente  dentro  de  la  repúbli- 
ca según  el  orden  prescrito  por  los  cánones  y 
leyes. 

íí.  ^  Los  extrangeros  no  ejercerán  en  la  re- 
pública por  comisión  ningún  acto  de  jurisdic- 
ción eclesiástica. 

10.  Las  comunidades  religiosas  de  uno  y 
otro  sexo  se  arreglarán  exactamente  á  sus  res- 
pectivos institutos,  en  lo  que  no  sean  contra- 
rios á  las  leyes  de  la  república  y  á  lo  que  pre- 
vienen los  cánones,  quedando  sujetas  al  me- 
tropolitano en  todos  los  casos  en  que  se  ha 
ocurrido  á  las  autoridades  de  fiiera  de  la  repú- 
blica. 

IL  El  metropolitano  tendrá  las  facultades 
necesarias  delegables  á  los  ordinarios  para  pro- 
ceder á  la  secularización  de  los  regulares  de 
uno  y  otro  sexo  que  la  soliciten. 

12.  Se  pedirá  al  romano  pontífice  la  con- 
vocatoria de  un  concilio  general. 

13.  La  república  asistirá  anualmente  al  ro- 
mano pontífice  con  cien  mil  pesos  en  clase  de 
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oblación  voluntaria  para  los  gastos  de  la  santa 
Sede. 

14.  Por  los  medios  que  estime  mas  conve- 
nientes negociará  el  gobierno  con  los  de  las  re- 
públicas de  América  que  se  pongan  de  acuer- 
do en  lo  posible  en  las  anteriores  instrucciones, 
á  fin  de  que  se  eleven  desde  luego  á  Su  Santi- 
dad á  nombre  de  las  que  se  uniformen. 

15.  El  gobierno  promoverá  por  si  los  pun- 
tos en  que  no  se  consiga  la  uniformidad  ape« 
tecida. 

Sala  de  comisiones  del  senado.  Méjico  28 
de  febrero  de  1826. — Gómez  Farías. — Ber- 
duzco. —  Barraza. — García. — Quintero. —  Mar- 
tínez. 

Ente  dktámm  se  circuló  por  la  secretaría  de 
justicia  y  negocios  eclesiásticos  ú  los  cahildos^ 
excitándolos  á  que  hiciesen  las  oh  ser '-aciones 
que  les  ocurriesen^  y  ü  consecuencia  de  esta  ex- 
citación se  publicaron  las  que  siguen  de  los  de 
Méjico^  Puebla^  Guadalojara  y  Chiapas. 
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OBSERVACIONES 

Del  cabillo  metropolitano  de  Méjico  sobre  el 
dictámen  que  las  comisiones  reunidas  pre* 
sentaron  á  la  cámara  de  senadores  en  28  de 
febrero  de  18'i6,  para  las  instrucciones  del 
ministro  enviado  por  la  república  mejicana 
á  su  Santidad  d  pontijice  romano, 

Exmo.  Sr. — Ha  pasado  ya  tiempo  notable 
desde  que  V.  E.,  de  orden  del  exmo.  sr.  pre» 
Bidente,  se  sirvió  excitar  á  este  cabildo  metropo- 
litano á  que  extendiera  sus  observaciones  sobre 
el  diclá.nen  que  presentaron  las  comisiones  reu- 
nidas del  senado  con  motivo  del  acuerdo  de  la 
cámara  de  representantes  acerca  de  las  ins- 
trucciones que  se  calificaron  convenientes  pa- 
ra el  ministro  enviado  á  Roma.  Por  estar  en- 
tonces cerradas  las  sesiones  ordinarias,  y  no 
h'iberse  propuesto  el  asunto  á  las  extraordina- 
rias, aprovechó  este  espacio  el  cabildo  para 
meditar  con  mas  detenimiento,  y  observar  la 
publica  opinión,  que  en  efecto  se  ha  manifesta- 
do de  un  modo  inequívoco,  ron  celo  verdade- 
ramente religioso  y  con  política  muy  prudente. 

Llegada  ya  la  oportunidad  y  aun  necesidad 
de  hablar,  solamente  expondrá  este  cabildo  lo 
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indispensable  y  cierto  para  el  caso  sobre  la  au- 
toridad de  la  Iglesia:  la  protección  que  debe 
impatirle  la  potestad  civil;  la  disciplina  eclesiás- 
tica; el  dictámen  de  las  comisiones  del  senado; 
y  por  último,  sobre  el  acuerdo  de  la  cámara  de 
representantes. 

AUTORIDAD  DE  LA  IGLESIA. 

El  reino  de  Jesucristo,  que  por  ser  formado 
en  el  cielo  no  es  ciertamente  de  este  mundo, 
pero  se  ejercita  en  este  mundo  con  aquella  om- 
nímoda potestad  que  el  Evangelio  refiere  le 
fué  dada  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  es  lo  que 
forma  la  dote  con  que  enriqueció  á  la  Iglesia 
gerárquica  y  docente  aquel  su  fundador  divino. 
El  mismo  anunció  que  esta  dote  seria  perse- 
guida por  el  príncipe  de  las  tinieblas,  quien  cod 
su  cruel  poder  y  sus  dolosas  astucias  movería 
las  pasiones  y  vicios  del  mundo  para  intimidar 
con  la  fuerza,  seducir  con  el  error,  y  restable- 
cer así  el  imperio  de  las  pasiones  que  debía 
ser  derrocado  pK)r  el  victorioso  estandarte  de 
la  cruz,  aquel  signo  de  contradicción.  Así  es, 
que  invitaciones  y  violencia  hácia  los  extravíos 
de  sectas  falsas  ó  á  los  precipicios  de  una  or- 
gullosa  razón  casi  siempre  alucinada,  han  for- 
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mado  aquella  prudencia  de  c?irne  que  osa  mi- 
serablemente sobreponerse  á  la  prudencia  del 
espíritu  ilustrado  con  luces  descendidas  del 
cielo. 

Aunque  el  objeto  principal  sea  impugnar  la 
verdad  divina,  ya  mirándola  con  ojos  que  no 
pueden  ver  el  so!,  que  así  acaece  al  hombre 
cuando  con  sus  luces  solas  considera  lo  de  la 
revelación,  ya  queriendo  sujetar  esta  á  la  razón 
ofuscada;  no  obstante  entre  todos  los  dogmas 
católico?,  el  mns  rudamente  atacado  y  el  per- 
seguido con  mas  constancia  y  mas  variedad,  es 
el  dogma  de  Ui  autoridad  espiritual  de  la  Igle- 
sia, que  como  divina,  es  sobrenatural,  indepen- 
diente y  suprema.  Calculan  que  anulada  esta 
autoridad,  que  es  la  columna  v  firmamento  de 
la  verdad,  vendria  abajo  fácilmente  el  edificio 
de  la  Iglesia,  destinada  á  dar  influencia  á  la 
religión  y  efecto  á  la  redención.  Porque  ¿có- 
mo subsistir  una  sociedad  sin  leyes  ni  legisla- 
dores, sin  magistraturas  ni  «gobierno?  ¿Acaso 
los  hombres  han  formado  jamas  tan  monstruo- 
sa ó  quimérica  reunión?  Y  si  los  hombres  no, 
¿cómo  pretender  que  la  instituyera  así  el  hom- 
bre de  Dios?  ¿Por  infinitamente  sabio  quema 
y  sabria  combinar  lo  que  repugna  á  la  razón 
y  es  esencialmente  imposible. 
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Toda  potestad  celestial  y  terrena  se  reco- 
noce en  Jesucristo  solo  con  saber  que  es  Hijo 
de  Dios  vivo,  como  públicamente  lo  confesó 
S.  Pedro,  y  lo  que  á  consecuencia  y  en  pre- 
mio le  dijo  (1):  ,,Te  daré  las  llaves  del  reino 
de  los  cielos:"  llaves  que  según  el  Espíritu  San- 
to, por  I?aías  (2),  significan  autoridad  y  potes- 
tad: „todo  lo  que  ligares,  continuó,  sobre  la 
„lierra,  será  liiraf'.o  en  los  cielos:  y  todo  lo  quo 
„desatares  sobre  la  tierra  será  desatado  en  lof? 
,, cielos."  Potestad  universal  tenia  sin  duda  el 
que  autoriza  á  los  hombres  ministros  suyos  pa- 
ra que  dispusieran  en  la  tierra  con  la  se- 
guridad de  que  seria  ratificado  en  el  cielo. 
„Sab¡a  Jesús,  añade  S,  Juan  (3),  que  el  Padre 
„le  habia  düdo  todas  las  cosas  en  las  manos,  y 
„que  de  Dios  habia  salido  y  á  Dios  iba:"  y  por 
eso  declaró  este  su  poder  soberano,  diciendo: 
„Todas  (4)  las  cosas  que  tiene  el  Padre,  mias 
„son."  Lo  que  aclaró  mas  aun  en  la  oración  con 
que,  concluida  la  cena  y  la  exhortación  á  lof 
discípulos,  exclamó;  „Padre  (5),  viene  la  hora; 
^glorifica  á  tu  Hijo,  para  que  tu  Hijo  te  glorifique 
„á  tí,  como  le  has  dado  poder  sobre  toda  car- 
„ne."  Es  claro  por  esto,  el  objeto,  la  certeza  } 

[1]  Math.  c.  IC  V.  19.— r2]  Isai.  c.  22  v.  22.  [3]  Jnan. 
c.  3v.  3.   [4]  Id,  c.  IC  r.  15.    [5J  Id.  c.  17  v.  l  y 

ToM,  n.  f> 
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valor  infinito  de  esta  potestad,  en  cuyo  ejer- 
cicio consistía  la  gloria  con  que  el  Hijo  protes- 
ta corresponder  y  honrar  á  su  omnipotente 
Padre. 

Como  antes  de  morir  publicó  su  potestad,  así 
también  la  comunicación  de  ella  á  la  Iglesia, 
que  subrogaria  un  dia  en  su  lugar,  „Quien  á  vo- 
„sotros  oye,  dijo  á  los  apóstoles  (l),  á  mí  me  oye  7 
„y  quien  á  vosotros  desprecia,  á  mí  me  despre- 
„cia;  y  el  que  á  mí  desprecia,  desprecia  á  aquel 
,,que  me  envió,^*  ¿Q,uién  no  ve  aquí  identifica- 
ción de  la  Iglesia  gerárquica  con  su  divino 
fundador,  identidad  con  él  en  autoridad,  co- 
mo la  que  él  tiene  con  su  Padre  celestial?  Es 
pues  indubitable  la  divina  potestad  déla  Igle- 
sia, y  que  como  obra  de  Dios  no  puede  quedar 
sin  efecto. 

Por  esto  sin  duda  mandó  Jesucristo  llevarlo 
todo  á  la  Iglesia  ó  potestad  eclesiástica,  orde- 
nando que  se  l.e  denunciara  todo  lo  relativo  á 
religión  y  costumbres,  ó  la  disciplina  en  que 
se  prescril^e  el  modo  y  la  razón  de  obrar,  así 
como  en  el  dogma  el  modo  ó  razón  de  creer» 
„Dílo  á  la  Iglesia  (2)  intimó  á  todos;  y  si  no 
„oyere  á  la  Iglesia,  ténlo  como  un  gentil  ó  un 


(1)   I.UC.  c.  10  V.  16.-[3}  Math.  c.  18.  v.  17. 
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„publ¡cano:''  como  incorregible  dice  Santo  To- 
mas, como  incurable,  como  un  hombre  sepa- 
rado de  la  Iglesia,  como  un  pecador  publico: 
esto  es,  al  que  era  mió  y  me  pertenecia,  y  yo 
á  él,  despójalo  de  este  derecho  y  abandónalo  á 
Satanás. 

Mny  terminante  y  reconocida  por  todos  es 
la  consignación  de  esta  potestad  á  la  Iglesia, 
cuando  con  el'.A  autorizó  Jesucristo  la  misión 
de  los  apóstoles,  diciéndoles  en  su  primera  apa- 
rición todavía  en  Jerusalen  (1):  „Como  me 
.,env¡ó  mi  Padre,  así  yo  os  envió  también."  Pe- 
ro la  omnímoda  potestad  de  Jesucristo  y  la  co- 
municación de  ella  á  la  Iglesia  so  expresa  con 
mas  extensión  por  S.  Mateo,  refiriendo  la  otra 
aparición  ya  en  el  monte  de  Galilea  (2).  „Se 
,.me  ha  dado,  dijo,  toda  potestad  en  el  cielo  y  en 
„la  tierra.  Id  pues,  enseñad  á  todas  las  gen - 
„tes  (los  dogmas)  bautizándolas,  (administrán- 
„doles  los  sacramentos)  enseñánfioles  á  obsor» 
„var  todas  las  cosas  que  os  he  mandado:'^  e«: 
decir,  las  costumbres  cristianas.  En  la  siguien- 
te aparición  sobre  la  playa  del  mar  de  Tibe- 
riades  completó  la  declaración  diciendo  á  S. 
Pedro  (3):    „Apacienta  mis  ovejas:  apacien- 

[1]   Joan.  cap.  20  v.  21.— [2]  Math.  r.  l?— [^í  i 

Joan  c.  21  v.  15  y  sif.     •  ^ 
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„ta  mis  corderos;^^  frase  que  según  el  profeta 
Ezequiel  (1),  significa  gobernar  con  autoridad 
de  príncipe  ó  suprema.  ¿Podría  discurrirse  una 
declaración  mas  clara  y  perentoria  ni  seguri- 
dad mas  firme  de  la  potestad  de  Jesucristo 
en  la  Iglesiai*  Declaración  que  comprende  lo 
dogmático  y  moral  ó  disciplinar.  En  verdad 
que  no  podrá  negarla,  sino  gloriarse  de  confe- 
sarla, el  que  confiese  á  Jesucristo. 

Por  ser  una  misma  la  potestad  de  la  Iglesia, 
su  tendencia  y  su  objeto,  consiguiente  la  in- 
falibilidad de  ella  en  todo  lo  relativo  á  sus 
manifiestas  atribuciones.  Tanta  confianza  qui- 
so Jesucristo  inspirar  y  mandar  á  todos,  que 
después  de  la  Resurrección  prometió  á  los  após- 
toles (2),  estar  siempre  con  ellos  y  asistirlos; 
lo  que  equivale  á  presidir  y  dirigir  el  gobierno 
de  la  Iglesia. 

El  que  declaró  ser  camino,  vida  y  verdad, 
no  podrá  ni  querrá  faltar  al  cumplimiento  de 
lo  que  ofreció  y  que  produce  el  consuelo  y  es- 
fuerzo de  la  Iglesia,  quien  asegurada  de  la  in- 
falibilidad penetra  impertérrita  por  entre  las 
persecuciones,  dificultades  y  peligros,  sin  que 
jamas  dude  de  acertar,  triunfar  y  prevalecer. 

[1]    Ezech.  c.  34.— [2]  Math,  c.  28  v.üO.  r 
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Ni  podia  ser  ménos  el  efecto  de  tal  promesa 
consignada  en  el  Evangelio.  „Yo  rogaré  al 
„Padre,  dijo  Jesucristo  á  los  apóstoles  (1),  y 
„os  dará  otro  consolador  para  que  permanez- 
„ca  eternamente  con  vosotros  el  espíritu  de  ver- 
„dad:**  y  añade  poco  después:  „el  Consolador, 
„el  Espíritu  Santo,  que  enseña  todas  las  cosas, 
„y  recuerda  todo  lo  que  tiene  dicho  y  manda- 
„do.^*  Si  pues  consuelo,  y  por  él  fortaleza;  si 
verdad  y  con  ella  seguridad,  y  esta  general  pa- 
ra todas  las  cosas,  y  siempre  presente,  activa 
y  eficaz  ,  y  constantemente  sostenida  por  la 
omnipotencia,  nada  hay  que  dudar,  ni  vacilar, 
ni  extrañar,  si  la  Iglesia,  bien  que  compuesta 
de  hombres  que  como  todos  nacieron  ignoran- 
tes y  débiles,  haya  podido  triunfar  de  sus  ene- 
migos, aunque  soberbios  todos,  crueles  y  ar- 
mados del  poder  y  sabiduría  del  mundo.  Es- 
ta asistencia  continua  de  Jesucristo  y  su  di- 
vino Espíritu,  se  conoce  y  se  palpa  con  un  agra- 
dable estupor  al  ver  la  inerme  Iglesia  que,  pre- 
valeciendo á  todo  el  poder  y  saber  humano,  di- 
sipa la  idolatría,  confunde  el  arrianismo  con- 
traresta al  feroz  alcoran,  resiste  y  confina  á 
la  orgullosa  reforma, contesta  y  difama  a!  pe- 
tulante y  mañoso  deísmo, 
fl]   Joan.  c.  14  v.  IG,  17,  26. 
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Resulta  pues,  que  Jesucristo  fundó  su  Igle- 
sia dotada  con  una  potestad  independiente  de 
toda  autoridad  terrena,  como  que  la  destinaba 
á  pra^perar  entre  todos  los  gobiernos,  fuesen  de 
uno,  fuesen  de  pocos  ó  muchos;  ya  admitieran 
su  religión,  ya  la  persiguieran,  ora  en  fin  la  pro- 
tegieran. Lo  de  un  orden  superior  no  existe  por 
el  inferior,  ni  menos  puede  sucumbir  á  su  in- 
fluencia. Así  se  ha  verificado,  y  se  verá  has- 
ta la  consumación  de  los  siglos,  pues  no  po- 
dia  errar  el  hombre  Dios  en  ninguna  de  sus 
instituciones,  tii  puede  faltar  el  efecto  á  tan 
poderosa  causa.  Nada  de  esto  desconoce  po- 
testad alguna  civil  que  sea  cristiana;  ni  pue- 
de ignorar  qne  si  Jesucristo  ,. puso,  como  dice 
„S.  Pablo  (l),  en  la  edificación  de  su  iglesia 
„apóstoles,  profetas ,  evangelistas,  pastores  y 
5,doctores,"  no  llamó  á  los  príncipes  y  potes- 
tades civiles  para  gobierno  de  ella.  Así  fué 
que  en  los  tres  primeros  siglos  hubo  Iglesia 
con  el  pleno  ejercicio  de  la  potestad  suprema, 
y  todavía  no  hubo  príncipes  temporales  en  el 
seno  de  ella. 

„A  tí,  decia  el  gran  Osia  al  emperador  Cons- 
„tancio  (2),  ha  concedido  Dios  el  imperio,  y 


ri]    Ephes.  c.  4  V.  11.— ]2]  Athan  ep.  ad  Const. 
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„á  nosotros  confió  la  Iglesia , . . .  guarda  no  te 

hagas  responsable  de  un  gran  crimen,  si  traes 
„á  ti  io  que  es  de  la  Iglesia.  Dad,  está  se- 
„crito,  al  César  lo  que  es  el  del  César,  y  á  Dios 
„lo  que  es  de  Dios.  Así  pues,  ni  á  nosotros  es 
„lícito  tener  el  imperio  en  la  tierra,  ni  tú,  ó 

emperador,  tienes  potestad  en  los  timiamas  y 
„cosas  sagradas. También  Constantino  en  el 
concilio  Niceno  profirió:  „Dios  os  constituyó 
„sacerdotes,  y  os  da  dioses  para  nosotros.''  Teo- 
dosio  y  Valentiniano  decían  (1):  „Es  inicuo 
,,que  se  mezcle  en  los  negocios  y  deliberacio- 
„nes  eclesiásticas  el  que  no  está  adscrito  al  ca- 
„lálogo  de  los  santísimos  obispos.'^  S.  Ful- 
gencio afirmaba  (2):  „En  la  Iglesia  ninguno 
„mas  poderoso  que  el  pontífir.e,  y  en  el  siglo 
i,cristiano  ninguno  mas  elevado  que  el  empe- 
drador." Así  también  Gregorio  II  á  León 
Isaurico  (3):  „Los  pontífices  absténganse  de 
„los  negocios  de  la  república,  y  los  emperado- 
„res  al  mismo  modo  absténganse  de  los  asun- 
„tos  eclesiásticos,"  pues  como  Nicolao  I  decia 
al  emperador  Miguel  (4):  „Cuando  se  ha  ve- 
„n¡do  á  hablar  y  obrar  de  buena  fe,  ni  el  em- 
„perador  arrebató  los  derechos  del  pontificado, 

[1]  Epist.  ad  Conc.  Ephcs. — [2]  Lib.  3  de  verit.  prae- 
/3cst.  et   grat— [31  Star.  t.  4  col  10.^(4)  C.  C  ál<\.  16. 
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„ni  el  poutíhce  usurpó  el  nombie  y  railoridad 
,5Ímpei¡ül."  Asimismo  S.  Gregorio  iVaciance- 
no  decia  (1):  „Tambien  nosotros  ejercemos 
^iinperjo;  y  aun  añado  que  mas  excekiUe  y 
j,perfeclo.^^ 

Cierren  estas  pruebas  dos  autores  respeta- 
bles del  í-iglo  ultimo,  francés  el  uno  y  espa- 
ñol el  otro,  que  si  midieron  sus  palabras  para 
hablar  de  la  autoridad  eclesiástica,  no  fueron 
nada  tiu^iidos  al  tratar  de  la  política.  Marca 
(2)  presenta  el  resultadjo  práctico  de  todo 
lo  expuesto,  y  asienta  que  sobre  ritos,  cere- 
monias y  sacramento?;  sobre  censura,  función, 
condiciones  y  disciplina  del  clero ,  son  muy 
frecuentes  los  cánones  conciliares  y  pontificios, 
al  paso  que  rarísima  alguna  constitución  de  los 
príncipes,  cuya  jurisdicción  si  no  es  para  pro- 
teger los  cánones,  declara  que  no  es  competen- 
te sobre  clérigos  en  cuanto  tales,  ni  sobre  co- 
sas espirituales  y  meraniente  eclesiásticas. 

Campománes,  defensor  avanzado  de  las  re- 
galías, escribió  f3):  „E1  clero  es  sin  duda 
„la  porción  escogida,  y  el  orden  santificado  que 
tiene  sobre  los  legos  ,  que  forman  el  pueblo 
„cristiano,  la  eminencia  y  la  distinción;  no  co- 

[IjOratio  ad  cives.— [2]  Conc.  et  Imp.,  lib.  2  c.  7,  n. 
6._[3i  Juicio,  imp.  edit.  a.  1759.  secc.  ^  1.  n.  16.. 
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,,?iio  quiera,  sino  que  al  mismo  orden  está  con- 
oce d  ido  el  gobierno  y  el  ministerio  de  todo  el 
„cuerpo:  á  su  carácter  está  unida  la  autoridad 
„par8  dirigir  á  los  fieles....  en  las  materias 
„esp¡rituales  la  potestad  eclesiástica  es  privati- 
„va. ...  la  inmunidad  eclesiástica  en  cuanto  á 
»,los  ministerios  espirituales  es  de  derecho  di- 
„v¡no....  y  de  consiguiente  la  regalía  si  fue - 
,,re  contraria  al  derecho  divino,  será  impres- 
„criptible.^* 

Toca  pues  á  la  Iglesia,  y  puede  todo  t»or  sí 
misma  para  su  conservación,  su  gobierno  y  su 
fin  de  la  salvación  de  los  hombre*,  como  que  lo 
puede  por  la  misma  divina  potestad  de  Jesu- 
cristo, y  lo  puede  aun  sin  el  consentimiento  de 
la  potestad  civil;  porque  seria  gran  blasfemia 
decir  que  el  hombre  Dios  lo  necesitó  y  no  lo 
pidió,  sino  que  obró  y  mandó  obrar  á  los  após- 
toles contra  el  precepto  de  la  sinagoga  y  de 
los  emperadores  que  Ies  prohibían  el  ejercicio 
de  su  misión,  en  que  á  pesar  de  todos  continua- 
ron hasta  dar  por  él  sus  vidas. 

Si  pues  consta  que  Jesucristo  creó,  trajo  del 
cielo  y  estableció  en  la  tierra  la  potestad  ecle- 
giástica  y  la  entregó  á  los  apóstoles;  y  no  cons- 
ta que  la  entregara  en  todo  ni  en  parto  á  los 
príncipes;  claro  es  que  t/^das  las  funciones  eclc- 
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siásticas  y  el  ministerio  de  f!sta  divina  crea- 
ción con  cuanto  le  pertenece  y  conviene  de 
autoridad  así  legislativa  coír.o  gubernativa  pa- 
ra mandar  y  hacer  obedecer ,  en  todo  es  su- 
prema la  Iglesia  é  independiente,  y  su  direc- 
ción muy  segura. 

PROTECCION  CIVIL  A  LA  IGLESIA. 

Es  verdad  que  á  los  príncipes  corresponde 
la  protección  de  la  Iglesia;  pero  yerran  lamen- 
tablemente si  en  esta  protección  consideran  un 
derecho  profano  y  pomposo,  y  no  una  obliga- 
ción, como  es,  estrechísima,  y  una  responsabi- 
lidad tremenda.  Lejos  debe  ser  de  ellos  todo 
prurito  de  dominación  sobre  el  clero;  pues  si 
Jesucristo  la  prohibió  aun  á  los  mismos  prela- 
dos, sin  duda  es  ella  execrable,  y  es  esencial- 
mente contraria  á  la  constitución  de  la  Iglesia, 
que  no  fué  ganada  y  establecida  así,  sino  con 
los  sufrimientos  y  con  aquella  admirable  humil- 
dad por  la  que  el  hombre  Dios  se  aniquiló  á 
sí  mismo. 

El  piadoso  emperador  Marciano,  dió  la  re- 
gla cierta  y  segura  cuando  protestó  al  concilio 
Calcedonense,  que  su  asistencia  era  ad  fidem 
■covfir mandara^  que  es  el  fm  de  la  protección  y 


Enviado  á  Roma^  y  Patronato,  75 
sus  límites:  no  ad  potentiam  ostendemdam^  que 
es  el  abuso  y  lo  que  hace  inconciliables  las  dos 
potestades.  Por  cierto  que  la  protección  no  da 
jurisdicción,  ni  debe  ser  mas  que  un  auxilio 
de  la  potestad  espiritual,  según  la  famosa  inti- 
mación de  S.  Isidoro  á  los  príncipes  (1). 

Al  conde  Bonifacio,  que  gobernaba  por  el 
empérador,  advierte  S.  Agustin  (2),  ,,q(ie  de 
„un  modo  es  el  servicio  del  hombre  á  Dios,  y 
,,de  otro  el  del  rey."  Refiere  los  servicios  ó  he- 
chos de  protección  de  los  reyes  Ezetjuíasy  Jo- 
sías,  el  de  Nínive,  por  Darío  y  Nabucodono- 
sor,  y  concluye:  „Los  reyes  en  cuanto  reyes 
„sirven  al  Señor  cuando  para  servirle  hacen 
„aquelloque  no  pueden  hacer  sino  los  reyes,"  ó 
la  potestad  civil.  De  aqui  resulta  el  terrible  car- 
go de  que  Dios,  según  el  citado  S.  Isidoro,  „to- 
„mará  cuenta  á  los  príncipes  si  no  han  forta- 
„lecido  la  disciplina  eclesiástica,  y  si  con  su  po- 
„teátad  corporal  no  han  hecho  que  la  cerviz  de 
„los  soberbios  se  someta  á  la  fe  y  doctrina  de 
„la  Iglesia."  Y  no  solamente  la  potestad  civil 
debe  esta  protección  porque  Dios  se  la  man- 
de, sino  porque  aun  en  buen  derecho  político 
ó  público  es  muy  cierto  lo  que  decia  S.  León 


[I]   C.  Phncrpca  20,  can. -23  q.  5.   [2]  Ep.  165,  á  1  50. 
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Magno  (1):  „Las  cosas  humanas  no  pueden^es- 
„tar  seguras,  si  la  autoridad  regia  y  sacerdotal 
j.no  defienden  lo  que  pertenece  á  la  confesión 
„divina."  El  cabildo  recomienda  al  supremo  go- 
bierno esta  sentencia,  de  cuya  verdad  son  ga- 
rantes muy  ciertos^,  la  historia  de  todas  las  na- 
ciones, la  cpinion  genera!  del  Anáhuac  y  los 
sabios  escritos  últimamente  publicados.  Por- 
que no  basta  dominar  el  cuerpo  del  hombre,  es 
necesario  ganar  y  someter  su  espíritu;  y  si  no 
hace  esto  la  religión  ¿quién  lo  alcanzará/* 

La  iglesia  que  animada  de  un  celo  santo  re- 
clama sin  cesar  la  protección  debida,  ahora  es- 
pecialmente convoca  á  la  suprema  potestad  c¡. 
vil  para  advertir,  que  muchos  de  los  que  mas 
gritnn  se  han  dejado  alucinar  de  los  sofisnías 
y  paralogismos  con  que  la  falsa  filosofía,  ayu- 
dada de  la  elocuencia  y  de  la  impiedad,  ha 
engalanado  sus  máximas  erróneas  y  obtenido 
de  muchos  el  pasaporte  á  las  verdaderas  he- 
regías  tomadas  de  los  protestantes,  de  Ques- 
nel,  Richer,  Duminis  y  conciliábulo  de  Pisto- 
ya.  Estremece  observar  tantas  di^^putas  que  en 
los  dos  siglos  anteriores  se  han  sistemado  entre 
ambas  potestades  para  impedirles  la  concili»* 


[1]    Kcs.can.  23  c.  5. 
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■cion  que  una  y  otra  necesilun,  desean  y  pro- 
curan. Estremece  oir  el  sarcasmo  y  el  ridícu- 
lo, hipócrita  ó  blasfemo  (jue  frecuentan  ios  im- 
presos para  entorpecer  y  confundir  las  conti- 
nuas reclamaciones  de  ia  Iglesia  y  los  pueblos 
cristianos.  Estos,  si  tienen  derecho  á  que  se  les 
proporcione  el  bien  temporal,  todavía  lo  tienen 
mayor  para  que  el  robierno  los  preserve  de 
lo  dañoso,  y  le^  facilite  lo  provechoso  en  el  or- 
den espirkual.  Lo  tienen  para  exigir  que  de  las 
dos  potestades  dirija  una,  proteja  otra,  y  en- 
trambas se  conformen  y  concilien  en  un  espí- 
ritu y  máximas  tales  de  conducta,  que  puedan 
ser  fiel  y  exactamente  obedecidas,  sin  que  de- 
jen al  subdito  en  la  hesitación,  perplegidad  y 
peligro.  Este  es  justamente  uno  de  los  efectos 
de  la  disciplina,  y  lo  que  exige  dar  alguna  no- 
ción de  ella. 

DISCIPLINA  ECLESIASTICA. 

La  disciplina  no  es  otra  cosa  que  los  medios 
ó  reglas  de  ejecutar  la  doctrina,  ó  sea  el  sis- 
tema de  cumplir  el  dogma,  como  quf^  es  ne- 
cesario para  conseguir  la  libertad  eterna,  fin 
de  la  sociedad  formada  por  Jesucristo  (l).  Pe 

[IJ   Cat^.  Iftst.  can.  proleg.  c.  S  j  3. 
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ro  el  acierto  en  la  disciplina  requiere  un  cono- 
cimiento claro  de  los  lugares,  personas  y  tiem- 
pos, con  una  bien  detenida  combinación  de  la* 
circunstancias;  y  sobre  todo,  que  se  adapten 
medios  que  puedan  ser  elevados  al  órden  so- 
brenatural á  que  pertenece  el  fin;  pues  muy 
sabido  es  el  axioma,  que  aquellos  deben  ser 
proporcionados  á  este  y  del  mismo  órden  que 
él,  quiere  decir,  que  fin  y  medios  han  de  ser 
sobrenaturales. 

Aqui  se  ven  la  esencia,  constitutivos  y  pro- 
piedades de  la  disciplina  eclesiástica;  y  se  ve 
que  su  origen,  progresos  y  término  deben  res- 
pectivamente ser  ó  proceder,  y  á  lo  menos  te- 
ner tendencia  al  órden  sobrenatural.  Se  ve  por 
esto  la  dificultad  grande  que  presenta  para  el 
acierto.  Se  ve  que  este  acierto  no  puede  con- 
seguirse por  la  razón  sola,  aun  la  mas  ilustra- 
da, como  que  ella  no  alcanza  á  lo  sobrenatural. 
Se  ve,  en  fin,  que  ni  basta  la  ciencia  del  dog- 
ma escrito  y  tradicional,  porque  su  aplicación 
necesita  una  confluencia  de  luces  que  no  es  da- 
da á  la  sola  prudencia  humana,  por  mas  escla- 
recida que  se  halle  aun  con  la  ciencia  divina. 

Con  la  palabra  y  el  ejemplo  habia  aleccio- 
nado Jesucristo  á  los  apóstoles  para  disponer- 
los al  gobierno  de  la  Iglesia;  pero  a  pesar  de 
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todo,  ellos  eniendian  poco,  equivocaban  casi 
todo,  y  de  todo  temían;  mas  obsérvese  cuán  de 
repente  comparecen  el  dia  de  Pentecostés  sa- 
bios, impertérritos,  prudentes,  acertados.  Tan 
indispensable  y  tan  eñcaz  es  la  asistencia  del 
Espíritu  Santo.  En  lo  religioso  todo  con  ella,  y 
poco  ó  nada  sin  ella.  Pues  ahora  bien:  esta  es- 
pecial asistencia  ó  ilustración  divina,  tan  nece- 
saria para  el  gobierno  de  la  Iglesia,  su  régimen 
y  dirección,  ¿puede  tenerla  todo  aquel  que  la 
quiera?  ¿podrá  ninguno  alcanzarla  sin  la  conve- 
niente misión?  ¿y  á  quién  la  prometió  Jesucris- 
to sino  á  la  Iglesia  y  únicamente  á  la  Iglesia? 
Por  esto  ella  sola  celebro  concilios,  dió  algunas 
leyes  dogmática?  y  muchas  disciplinares,  de 
que  son  una  preciosa  colección  los  nombrados 
Cánones  apostólicos,  y  todo  lo  hizo  aun  sin  no- 
ticia de  la  potestad  civil.  Cuando  se  convirtió 
Constantino,  ni  pensó  en  ratificar  estas  leyes  ó 
desaprobarlas,  sino  en  someterse  obediente  á 
ellas. 

Es  un  dogma  la  infalibilidad  ó  verdad  inde» 
ficiente  de  la  Iglesia  en  lodo  lo  substanciat- 
mente  relativo  á  su  fin;  es  decir,  en  lo  concer- 
niente á  la  felicidad  eterna  y  medios  de  conse- 
guirla. Sin  ella  ó  sin  la  creencia  de  ella,  los 
hombres  incurrirían  necesariamente  en  el  des- 
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precio  é  indiferentismo  respecto  de  la  religión. 
También  es  dogma,  que  la  Iglesia  tiene  potes- 
tad legislativa  sobre  lo  moral,  y  que  el  obede- 
cerla es  una  consiguiente  obligación  de  con- 
ciencia en  los  fieles.  Es  otro  dogma,  como  á 
los  protestantes  dijo  Bossuet  (1),  que  á  la  Igle- 
sia corresponde  reglar  la  disciplina;  y  de  todos 
resulta,  que  el  acierto  está  cifrado  en  la  canó- 
nica decisión  de  la  Iglesia.  Concédase  que  es- 
tas decisiones  no  sean  dogmas,  porque  la  disci- 
plina está  sujeta  á  variaciones;  pero  son  verda- 
des que  ligan,  y  son  aciertos  miéntras  no  se  sub- 
rogan otras  providencias  adaptadas  á  las  nue- 
vas circunstancias,  pues  Jesucristo  no  dejó  sin 
esta  dote  á  su  esposa  la  Iglesia;  ni  en  nuestras 
dudas  nos  habia  de  remitir  á  ella  con  peligro 
de  ser  engañados,  ni  hubiera  declarado  que 
quien  oye  á  la  Iglesia,  á  él  mismo  oye  y  obe- 
dece. 

Tampoco  se  habria  explicado  con  expresioí- 
nes  tan  universales  como  aquellas:  „cualesquie- 
„ra  cosas  que  atéis  ó  desatéis^' ....  «enseñad  to- 
„das  las  cosas  (de  cualquiera  clase)  qje  os  he 
mandado.^'  Nada  falso  avanzará  quien  asegu- 
re el  acierto  de  la  Iglesia  cuando  establece  un 


ri]    Variac.  1.  7  n.  44.  1.  10  n.  15.  2.  25  n.  lS.l. 
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punto  de  disciplina  especialmente  la  universal^ 
y  lo  mismo  cuando  la  revoca  para  adaptar  otra. 
¿No  puede  fundarse  este  aserto  en  aquella  pro- 
mesa de  Jesucristo:  „el  Espíritu  Santo  osrecor- 
„dará  todas  las  cosas. . .  .os  enseñará  toda  ver- 
«dad?**  Toda  verdad,  sin  excluir  ninguna,  com- 
prende por  cierto  todas  las  convenientes  y  ne- 
cesarias al  gobierno  que  exigiere  el  estado  en 
que  se  halle  la  Iglesia. 

Discif)linar  fué  el  decreto  prohibitivo  de  las 
viandas  de  sangre  y  de  carnes  sofocadas  ó  sa- 
crificadas; y  los  apóstoles  sin  embargo  declara- 
ron ser  del  Espíritu  Santo.  Con  esta  misma  au- 
toridad intimaba  S.  Pablo  (1)  los  preceptos  de 
los  apóstoles  y  ancianos  en  la  Siria,  Cilicia  y 
varias  ciudades.  Con  lia  anunciaba  á  los  co- 
rintios ("2)  después  de  darles  reglas  sobre  los 
adipes,  que  cuando  los  visitara  daria  orden  en 
lo  demns,  y  les  reencargaba  que  todo  continua- 
ra honestamente  y  se^un  el  orden  estableci- 
do. Así  también  recordaba  á  los  de  Tesalónica 

(3)  los  preceptos  que  les  habia  dado,  y  no  so- 
lo establecía  presbíteros  ú  obispos  en  las  ciuda- 
des, sino  que  cometió  el  mismo  encargo  á  Tito 

(4)  para  la  isla  de  Creta.  Esto  mismo  se  infie- 

[1]  Act.  c.  15  V.  41  c.  16  V.  4.— [2]  1  Cor.  c.  14  v. 
40.   [3]  I.  Thes.  c.  4  v.  2.    [4]  Act.  c.  14  v.  22. 
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re  del  Apocalipsis  haber  hecho  S.  Juan  en  la 
Asia,  como  refieren  Tertuliano  y  S.  Gerónimo. 

Con  práctica  igual  continuaron  los  pontífi- 
ces, según  que  á  principios  del  siglo  V  dijo  S. 
Inocencio  í  á  Decencio,  obispo  de  Eugubio, 
con  un  aserto  muy  notable  (1).  „Es  manifiesto, 
„dice,  que  en  toda  la  Italia,  la  Galia,  España, 
„Africa,  Sicilia  é  islas  adyacentes,  ninguno  ha 
„institu¡do  iglesias,  sino  aquellos  sacerdotes  que 
„estabIecieron  el  venerable  apóstol  Pedro  y  sus 
«sucesores/'  Cuando  el  ambicioso  Anatolio,  obis- 
po de  Constantinopla,  que  denominaba  la  nue- 
va Roma,  pretendia  sobrepujar  á  la  antigua,  y 
á  lo  ménos  dominar  á  los  patriarcas  de  Ale- 
jandría y  Antioquía,  S.  León  Magno  escribió 
al  emperador  Marciano  (2):  „Una  es  la  razón 
„ó  modo  de  las  cosas  seculares,  y  otra  la  de  las 
„divinas;  ni  fuera  de  aquella  piedra  que  el  Señor 
„puso  por  cimiento  podrá  ser  estable  ninguna 
„construccion  ó  edificación.^'  Tuvo  sin  duda  pre- 
sente lo  que  su  antecesor,  el  referido  S.  Ino- 
cencio, habia  respondido  á  Alejandro,  patriar- 
ca de  Alejandría  (3):  „A  lo  que  preguntas,  es- 
„cr¡bió,  sobre  si  divididas  por  decreto  imperial 
„unas  provincias  de  modo  que  resulten  dos  me- 

[1]  Cod.  ce.  Hisp.  edit.  1808  et  decret.  ed.  1821.— [2] 
Ibid.— [3]  Ibid. 
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„trópolis,  deban  también  titularse  metropolitanos 
„sus  dos  obispos,  no  ha  parecido  bien  que  la  Igle- 
„sia  de  Dios  se  mude  por  la  movilidad  (ó  vicisi- 
„tudes)  de  las  cosas  humanas,  ó  que  sufra  los  ho' 
j,nores  y  divisiones  que  por  sus  causas  (ó  fines) 
^determinare  hacer  el  emperador.  Así  que,  con- 
„viene  numerar  los  obispos  metropolitanos  se- 
„gun  la  antigua  costumbre." 

Los  canonistas  califican  patriarcal  este  dere- 
cho, y  tal  es  la  confirmación  de  los  obispos  que 
los  sumos  pontífices,  como  patriarcas  de  Occi- 
dente, han  ejercido  por  sí  mismos  ó  por  los  con- 
cilios provinciales,  y  en  algunas  partes  por  los 
metropolitanos,  cual  sucedió  en  España  hasta 
que  hubo  lugar  al  mejor  orden  de  la  disciplina, 
después  que  pasaron  las  turbulencias  de  los  vi- 
sigodos por  la  heregía  arriana,  y  ya  refrenada 
la  dominación  sarracénica.  Tal  vez  en  otra  co- 
yuntura hablará  con  extensión  el  cabildo  sobre 
este  punto  de  disciplina,  que  á  pesar  de  su  uni- 
versal observancia  algunos  siglos  ha,  y  de  su 
última  sanción  en  el  concilio  Tridentino,  sufre 
hoy  de  los  novadores  impugnaciones  tan  de- 
cantadas como  débiles.  No  consideran  que  to- 
da potestad  independiente  y  suprema  supone 
la  facultad  de  ejercer  por  sí,  ó  según  las  cir- 
cunstancias, cometer  á  otro  algunas  de  sus  atri- 
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buciones.  Olvidan  que  es  de  Jesucristo  la  erec- 
eion  de  esta  potestad  por  varias  declaraciones 
que  hizo  en  vida  y  ya  resucitado.  Por  lihnno, 
no  han  reflexionado  seriamente,  como  el  his- 
toriador Berti,  que  el  estado  actual  de  la  reli- 
gión presenta  muchos  motivos  tan  dulces  co- 
mo poderosos  para  congratularse  con  la  Silla 
apostólica,  y  gozarnos  todos  de  caminar  bajo  su 
dirección.  Miéntras  los  patriarcas  de  Oriente  y 
el  de  Egipto  tuvieron  el  dolor  de  ver  emigrar 
la  religión  católica  sin  esperanza  todavía  de 
próximo  regreso,  el  pontífice  romano,  patriar- 
ca de  Occidente,  la  ve  prosperar  en  otras  vas- 
tas regiones;  poique  si  la  vió  obscurecer  en 
Africa,  Inglaterra  y  Norte  de  Alemania,  es 
consolado  y  con  ventaja  indemnizado,  pues  que 
puede  gloriarse  de  verla  adelantar  en  Asia,  fio. 
recer  y  brillar  en  las  piadosas  Américas. 

Es  un  error  creer  que  la  disciplina  de  toda  la 
Iglesia  no  sea  dictada  por  el  Espíritu  Santo, 
ni  sostenida  por  la  continua  asistencia  que  le 
prometió  Jesucristo.  Uno  es  que  la  primera 
fuese  mas  santa  y  rirrurosa,  porque  así  la  acon- 
sejaba el  fervor  de  los  primeros  fieles,  cual  se 
ve  en  su  desprendimiento  de  los  bienes  terre- 
nos y  las  penitencias  publicas,  y  ademas  la  exi- 
gía la  persecución  religiosa  y  política  que  su- 
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frían;  y  otro  muy  diverso  es  que  la  actual  n<>. 
sea  buena  y  santa  en  sí  misma,  y  atendidas  las, 
circunstancias  de  tiempos,  personas  y  lugares, 
no  sea  la  mejor  posible,  ni  falte  á  reglar  con 
acierto  las  costumbres  cristianas,  ni  dirija  rec- 
ta y  ciertamente  al  fin  de  la  salvación.  Heréti- 
co seria  asegurar  esto,  pues  equivalía  á  negar 
la  presente  asistencia  de  Jesucristo  y  su  Santo: 
Espíritu  á  la  Iglesia;  seria  negar  la  infalibilidad 
de  ella  en  tantos  siglos  que  ha  se  observa  la 
disciplina  actual,  reconocida  umversalmente 
ya  en  concilios  s^enerales,  ya  por  toda  la  Iglesia 
dispersa;  pero  acorde  y  uniforme  como  contra- 
yéndose á  lo  mas  reciente,  se  observa  sobre  el 
concilio  Tridentino  y  las  condenaciones  de  las 
doctrinas  de  los  novísimos  heresiarcas  y  del  sí- 
nodo  de  Pistoya. 

Clamen  y  calumnien  según  su  costumbre  los 
novadores.  Todas  las  decisiones  indicadas  que 
fulminó  el  oráculo  del  Vaticano,  han  sido  admi- 
tidas por  la  Iglesia  universal,  á  cuyo  conjunto 
ningún  católico  niega  la  infalibilidad.  Herético 
seria  también  y  cismático  negar  la  ecumenici- 
dad  del  Tridentino,  como  que  mas  ha  de  dos 
siglos  y  medio  que  fué  publicado  y  ha  sido  ob- 
servado en  toda  la  Iglesia,  aun  incluyendo  la 
Galicana.  El  que  dudare  de  esto,  reflexione 
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que  sí  el  rey  de  Francia  por  consideraciones 
políticas  y  por  temor  á  los  protestantes,  parti- 
cularmente los  calvinistas  perturbadores  de 
aquella  nación,  no  se  atrevió  á  impartir  al  con- 
cilio su  autoridad  civil,  el  clero  no  obstante  por 
su  obligación  á  obedecer  las  decisiones  de  la 
Iglesia,  solicitó  muchas  veces  su  publicación,  y 
aunque  no  la  obtuvo,  procuró  observarlo  en 
cuanto  le  fué  posible. 

Es  verdad  que  el  decantado  Sarpi  impugna 
el  concilio  Tridentino  en  su  calumniosa  histo- 
ria; mas  sobre  haberlo  confundido  Palavicini, 
poniendo  de  manifiesto  su  mala  fe,  ligereza, 
falsedades  y  parcialidad  con  los  protestantes, 
es  muy  sabido  ya  cuan  adicto  era  á  las  refor- 
mas de  Lutero  y  Calvino,  cuanta  preferencia 
daba  á  las  opiniones  y  amistad  de  los  hereges, 
y  nadie  niega  que  si  conservó  las  apariencias  de 
católico,  tuvo  mucho  de  protestante  en  su  co- 
razón y  escritos  y  costumbres. 

El  canónigo  Courrayer,  su  entusiasta  ano- 
tador,  es  el  mejor  y  mas  intachable  garante  de 
esta  verdad. 

Es  pues  hoy  de  toda  preferencia  aclarar  ) 
defender  la  autoridad  de  la  Iglesia,  como  que 
esta  autoridad  es  lo  que  mas  crudamente  ata- 
can los  enemigos  de  la  religión  católica,  apos- 
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tólica,  romana.  Es  necesario  sostener  el  con- 
cilio Tridentino  que  comprende  la  verdadera 
doctrina  y  la  disciplina  actual,  y  que  afianzan- 
do la  potestad  eclesiástica,  cierra  la  puerta  y 
enerva  los  esfuerzos  del  cisma  de  Utrech,  en 
gran  parte  combinado  con  la  reforma  de  los  pro- 
testantes. ^Cuánto  no  pugnan  todos  ellos  por 
establecer  pastores  intrusos!  pastores  que  sin  la 
sucesión  espiritual  que  viene  por  la  legítima  or- 
denación, y  ademas  por  la  canónica  misión,  no 
entren  por  la  puerta  sino  por  otra  parte  á  ma- 
nera de  ladrones,  según  los  describe  el  Triden- 
tino, declarando  tales  aun  (l)  á  aquellos  „que 
„ascienden  á  ejercer  los  ministerios  eclesiásti- 
„cos  llamados  é  instituidos  por  el  pueblo,  ó  la 
«potestad  secular,  ó  el  magistrado."  De  es- 
tos dice  el  concilio  (2):  „Si  alguno  dijere. . . . 
„que  los  no  ordenados  ritualmente,  ni  que  han 
„sido  enviados  por  la  eclesiástica  y  canónica 
„potestad,  sino  que  vienen  de  otra  parte,  son 
„legítimos  ministros  de  la  palabra  y  de  los  sa- 
„cramentos,  anatema  sea.'^  Es  por  fin  nece- 
sario tener  presente  que  observan  una  muy 
perniciosa  máxima  atribuida  al  insigne  abad 
Sancirano,  patriarca  de  los  Jansenistas  (3).  Si 

(1)  Ses.  23.  c.  4— (2)  Ibid.  c.  7.^^(3)  Verit.  coac 
Burgof.  p.  2,  q.  2. 
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Tridentino  consentís,  consentís  pontíjici.  Esta 
máxima  marcó  tal  vez  la  tendencia  y  fin  de 
los  pistoyeses,  cuya  desgracia  y  difamación 
lamentan  algunos. 

SOBRE  EL  DICTAMEN 

DB  LAS    COMISIONES  DEL  SENADO. 

£1  cabildo  que  hasta  aquí  ha  hablado  lo  que 
debe  y  Dios  le  manda,  continuará  en  el  mismo 
sistema,  guiado  por  S.  Gregorio  Magno,  quien 
exactísimo  en  sus  deberes  decia  (1);  „S¡em. 
„pre  cumplí  con  lo  que  debí,  pues  presté  obe- 
„diencia  al  emperador,  y  en  ninguna  manera 
„callé  lo  que  sentía  en  Dios  y  por  Dios."  Ba- 
jo la  salvaguardia  de  una  completa  y  constan- 
te obediencia  á  la  potestad  civil  en  todo  lo  de 
sus  atribuciones,  y  protestando  su  considera- 
ción á  los  respetables  miembros  de  las  comi- 
siones, que  sin  duda  extendieron  de  buena  fe 
el  dictámen  sobre  instrucciones  al  ministro  en- 
viado cerca  del  Santo  Padre,  esta  corporación 
declara  que  solo  en  cumplimiento  de  la  obliga- 
ción sagrada  que  le  exige  hablar,  puede  pare- 
cer en  alguna  manera  contradiciendo  lo  que 

(1)  Lib.2ep.61. 
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ciertamente  le  es  doloroso,  y  hará  que  la  plu- 
ma, si  ya  no  escriba  con  timidez,  pues  no  lo 
permite  la  causa,  se  retarde  á  lo  ménos  rete- 
nida por  el  decoro  y  respeto  tan  debidos  como 
necesarios. 

Le  consuela  sin  embargo  que  otros  lo  han 
hecho  ya  en  las  sabias  y  sf^lidisimas  disertacio- 
nes impresas,  como  los  Informes  de  los  cabildos 
de  Oajaca  y  Chiapa:  las  Verdades  de  suma  im- 
portancia: las  Dudas  que  se  proponen  al  autor 
del  suplemento  al  Aguila  mejicana  núm.  24,  . 
las  Reflexiones  sobre  el  dictamen  (1)  ;  cin- 
co escritos  en  que  este  cabildo  nada  halla  que 
desaprobar,  y  si  mucho  que  admirar.  Le  anima 
sobremanera,  que  no  tanto  se  propone  impug- 
nar el  referido  dictamen  como  recomendar  el 
acuerdo  de  la  cámara  de  representantes,  muy 
apreciable  por  su  solidez,  su  previsión  y  tino 
práctico. 

Píira  ver  con  claridad  y  proceder  sobre  se- 
guro en  la  materia,  es  necesario  fijar  la  consi- 
deración acerca  del  Jjnsenismo,  la  heregía  do- 

(1)  Refiexioven,  oficina  de  Valdé«:  Duí/oí,  oficina  de 
Galran  Rivera:  Vfrdades  de  suma  importancia,  imprenta. 
del  Agiiila:  O'  st  ¡  r',eio>:  que  ha'-e  la  Iglfsia  Catedral  del 
Estado  de  las  Cni  /  a  ,  o- ciña  de  Valdes:  C  nt^stncwn  del 
obispo  y  cabildo  de  Oajaca,  en  Oajaca  imprenta  del  gobier- 
no.  Todos  en  1626. 
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minante  hoy  ya  por  fin  conocida,  y  muy  dife- 
rente de  todas  las  otras  que  sin  cesar  han  afli- 
gido á  la  Iglesia.  Ella  no  se  ha  echado  fue- 
ra como  las  demás  publicando  ó  sosteniendo 
sus  errores,  sino  que  se  ha  quedado  dentro  de 
casa  ostentando  virtudes,  afectando  perfección, 
y  lamentando  abusos  que  no  pueden  faltar  en- 
tre hombres.  Ella  sagacisimamente  procura 
aparecer  disfrazada  con  la  teología,  y  la  teología 
mas  severa;  y  sabia  sobre  afinidades,  se  reviste 
de  todas  las  formas  filosóficas  y  políticas,  y  es- 
pecialmente en  controversias  de  jurisdicción 
que  inventa  de  continuo,  y  sobre  el  ejercicio  de 
las  autoridades  supremas,  cuya  implicación  y 
choque  anhela  sobre  todo.  Ella  es  la  que  con 
palabras  ya  buenas,  ya  indiferentes  ó  de  doble 
sentido,  hace  que  muchos  católicos  incautamen- 
te y  de  buena  fe  hablen  el  idioma  y  los  erro- 
res de  los  protestantes.  Tales  por  lo  ménos 
son  los  autores  católicos  de  donde  dicen  las 
comisiones  haber  tomado  las  doctrinas  en  que 
apoyan  su  dictámen.  Esta  heregía  por  último 
está  ya  bien  marcada  en  materias  dogmáticas, 
mas  no  tanto  aún  en  las  disciplinares  y  gu- 
bernativas. 

Ella  y  tal  vez  el  Calvinismo  dictaron  al  cle- 
ro de  Francia  los  famosos  cuatro  artículos  del 
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año  682,  qae  pusieron  la  Igl-^.^ia  galicana  al  bor- 
de del  precipicio  y  en  contraste  muy  ufli'  tivo. 
Nacía  podia  avanzar  en  tal  sistema  sin  denla- 
rarse  cismática  y  obrar  como  protestante;  pe- 
ro se  contuvo  por  dicha  suya,  como  que  sus 
sentimientos  fueron  s:emj>re  muy  católicos.  El 
gran  Bossust  en  los  veinte  años  que  sobrevi- 
vió, atormentó  su  ingenio,  esforzó  ^u  profundo 
talento  y  agotó  su  prodigiosa  sabiduría  para  vin- 
dicar los  artículo-;  mas  so!o  consiguió  probar 
al  mundo,  que  jamas  serán  seguros  ni  admi- 
sibles en  la  práctica,  sin  comprometer  ni  aven- 
turar la  unidad  católica;  sienJo  esto  lo  que  re- 
salta de  su  ponderada  declaración,  que  trein- 
ta años  después  de  su  muerte  impr¡:nió  su  so- 
brino, jansenista  notorio,  y  según  parece  inter- 
polador falsario  (1). 

Del  mismo  plan  y  con  el  doble  fin  de  pro- 
curar indiferencia  ú  odiosidad,  es  la  maliciosa 
invención  de  nombrar  al  S^nto  Padre  con  los 
epítetos  de  Curia  romana,  Corte  del  Tiber  ó 
potencia  extrangera.  Ni  aun  los  soberanos  de 
Europa  lo  denominan  siempre  así  en  sus  con- 
testaciones políticas;  mucho  menos  pu'nJen  ha- 
cerlo los  cristianos,  que  en  esta  persona  la  mas 


[1]    Memor,  para  la  Hist,  ecl.  del  KÍgIo  18,  a.  1701. 
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sagrada  y  sin  igual  en  el  orden  espiritual,  ven 
á  su  maestro,  su  padre,  su  Cristo  visible:  ¿pues 
cómo  extrangero? 

A  lo  mismo  conspira  la  avanzada  especie, 
que  novísimamente  se  propaga  en  algunos  es- 
critos para  impugnar  la  potestad  pontificia  de 
concordar  con  la  anécdota,  quien  sabe  si  falsa, 
del  ministro  Roda,  que  alegaba  la  regla:  Nemo 
7'ei  alienae  legem  dicere  potest.  Ella  es  cierta 
en  todo  derecho,  pero  su  aplicación  al  caso  es 
muy  miserable.  Sea  permitido  decir,  que  he- 
cha por  un  estudiante  de  aula,  habría  mereci- 
do por  largo  tiempo  la  irrisión  y  burlas  de 
sus  compañeros.  ¿La  jurisdicción  y  cosas  de 
la  Iglesia  agenas  del  papa?  ¿Son  acaso  age- 
nas  de  Jesucristo?  pues  él  lo  eligió  su  vicario  y 
con  una  amplísima  delegación  dictada  en  tér- 
minos indefinidos  y  por  eso  universales:  Pasee 
oves  meas,  pasee  agnos  meos,  ¿Y  seria  deco- 
roso ni  políiico  que  la  soberanía  mejicana  com- 
pareciese á  la  faz  del  mundo  católico  contrar- 
restando este  derecho  pontificio,  que  han  re- 
conocido todos  los  príncipes,  aun  los  protes- 
tantes? Sin  concordar  con  el  papa  es  muy 
difícil  que  la  potestad  política  disponga  en  na- 
da de  la  Ii;-1  sia  sin  coartarle  su  libertad,  sin 
usurparle  su  jurisdicción,  sm  perturbarla  y  sin 
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exponerse  á  un  cisma;  pero  concordando  con 
Su  Santidad  todo  se  precave,  porque  se  fijan 
la  intervención,  derechos  y  funciones  que  la 
autoridad  civil  haya  de  ejercer  en  lo  eclesiás- 
tico, y  es  entonces  segura  la  aquiescencia  y 
aun  aplauso  de  la  Iglesia.  Esta  facultad  y  su 
posesión  la  defiende  siempre  la  Santa  Sede  con 
una  firmeza  que  al  observador  le  hace  recor- 
dar la  solidez  del  cimiento  sobre  que  está  fun- 
dada Un  reciente  modelo  de  ella  se  lée  en 
la  exposición  de  Su  Santidad  á  los  príncipes 
protestantes  de  Alemania,  impresa  en  Méjico 
la  primera  vez  en  suplemento  al  Noticioso  de 
18  de  enero  de  1822. 

El  año  de  1791  quiso  el  gobierno  francés 
prescindir  del  Papa  y  reglar  por  sí  mismo  dan- 
do la  constitución  civil  del  clero  que  compren- 
dia  algunos  puntos  análogos  á  los  del  dictámen 
de  las  comisiones.  ¿Mas  qué  resultó?  La  hor- 
renda persecución  del  clero,  el  trastorno  de 
todo  lo  religioso,  y  una  Iglesia  cismática,  des- 
preciada y  abolida  por  fin  á  los  diez  años. 
Felizmente  puede  este  cabildo  asegurar  al 
cristianismo  entero,  que  en  l.i  república  me- 
jicana ffdtan  todos  los  elementos  para  tan  fu- 
nesto cisma.  No  existen  ni  autoridad  civil 
que  adopte  este  horrible  sistema,  ni  clero  que 
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lo  admitiera,  ni  pueblo  que  no  lo  detestara,  ni 
annbiciosos  Expillis  y  Marolles,  que  como  en 
Francia ,  sacrilegios  aceptasen  obispados  del 
sello  cismático,  ni  ménos  en  fin  un  obispo  Tai- 
llerand  que  los  consagrase  (l). 

Napoleón,  alguna  vez  cuerdo,  primero  con- 
cordó con  Pío  VII,  mas  seducido  á  poco  tiem- 
po y  orgulloso  faltó  á  todo  diciendo:  que  con 
el  segundo  de  los  cuatro  artículos  citados,  (el 
de  la  superioridad  del  concilio)  sabria  muy  bien 
pasarse  sin  Papa.  Avanzó  á  apoderarse  de  los 
estados  pontificios  y  cautivar  por  algunos  años 
al  venerable  pontífice.  Creyó  haber  logrado 
todo,  pero  todo  se  le  desvaneció  y  solamen- 
te logró  chocar  con  los  pueblos,  como  co- 
noció y  confesó,  aunque  ya  tarde. 

No  puede  pues  dudarse,  que  el  santo  Padre 
negaria  los  medios  ó  reformas  principales  que 
proponen  las  comisiones,  y  aunque  contra  to- 
da esperanza  se  intentarán  por  alguna  autori- 
dad civil,  no  habría  Iglesia  del  Anáhuac  que 
osara  practicarlas.  Si  hubiese  alguna,  no  se- 
ria sm  probabilidad  y  certeza  del  risma,  que  es 
lo  que  procuran  ciertos  autores  plagados  del 
anglicanismo  y  de  los  errores  de  Utrech,  ántes 


{t]    Meinor.  para  la  Hist.  ecle.del  sig.  18,  1791. 
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de  Por  -royal  y  ahora  de  Londres,  calentados 
por  los  editores  de  los  Ocios.  Siempre  log  di- 
sidentes en  lo  religioso  se  han  amañado  á  se- 
ducir á  lo-T  gobiernos,  y  al  presente  es  muy 
claro  que  magnificando  la  potestad  política, 
conspiran  á  excitar  la  animosidad  de  alguna 
nación  que  acometa  la  empresa  de  una  nueva 
reforma,  peor  que  la  de  los  protestantes,  bien 
que  apellidando  según  su  costumbre,  disciplina 
pura  y  cánones  antiguos. 

Esto  hicieron  los  seductores  de  Leopoldo  en 
Tosrana,  esto  los  de  Napoleón,  esto  parece  que 
se  propuso  Llórente  con  el  rey  José,  cuando 
el  año  810  publicó  en  Madrid  su  libro  sobre  di- 
visión de  obispados,  que  fácilmente  se  impug- 
na y  desvanece  con  los  documentos  mismos  de 
su  apéndice,  y  algunas  reflexiones  bien  obvias. 
Esto  gritan  y  gritarán,  persuadiendo  que  se  des- 
precien las  amenazas  del  cisma,  que  dicen  ful- 
mina  el  Papa;  romo  si  el  cisma  fuese  cual  la 
excomunión.  El  cisma  no  se  fulmina  ni  se  im- 
pone, sino  que  nace  forzosamente  de  toda  obra 
que  sea  escisión  y  separación  de  aquella  uni- 
dad que  Jesucristo  quiso  perpetua  en  su  Igle- 
sia. Será  pues  cismático  iodo  el  que  obrare 
la  escisión,  y  esto  aun  ántes  que  autoritativa- 
mente  se  declare. 
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Son  muy  poderosas  y  uua  conexas  cón  el 
dogma,  muchas  de  las  razones  que  obran  pa- 
ra sostener  la  disciplina  establecida  y  resistir 
las  innovaciones.  Para  ver  la  casi  imposibilidad 
de  admitirlas,  medítese  sóbrelas  causas  que  in- 
fluyeron en  la  mudanza  de  la  antigua.  Ademas 
de  las  precauciones  que  exige  la  reflexión  so- 
bre los  cismas  de  Oriente  é  Inglaterra,  sobre 
la  reforma,  y  hoy  mas  que  todo,  sobre  el  deis- 
mo,  solo  en  materia  de  elecciones  asigna  seis 
causas  el  sabio  Tomasino.  Tales  son:  1.^  las 
frecuentes  elecciones  y  confirmaciones  de  obis- 
pos hechas  contra  cánones:  2.  ^  las  frecuen- 
tes ap  laciones  y  recusaciones  injuriosas  con- 
tra los  metn'politanos:  3.  ^  la  cesación  de  los 
concilios  provinciales:  4.^  la  falta  de  asisten- 
cia de  los  obispos  á  la  elección  y  consagración 
de  sus  metropolitanos:  5.  ^  las  nominaciones 
ó  elecciones  de  los  reyes:  6.  ^  las  reservacio- 
nes poíitificias.  Remuévanse  ántes,  si  es  posi- 
ble, estas  causas;  anúlese  su  poderosa  influen- 
cia, y  asegúrese  previamente  el  vigor  y  efi- 
cacia á  los  cánones  antiguos  tan  reclamados, 
y  el  olvido  de  los  modernos;  y  solo  entonces 
se  podria  aspirar  á  la  desenda  pureza  de  la 
disciplina  antigua;  pero  camino  m^s  derecero 
y  recto  seria  acabar  de  establecer  la  comple» 
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ta  observancia  del  concilio  Tridentino.  Con  ello 
y  -  pocos  cánones  mus,  nada  le  restaría  que  de- 
sear á  la  Iglesia.  Todo  lo  expuesto  demues- 
tra cuánta  desgracia  fué  que  las  comisiones  no 
insistieran  en  la  inclinación  que  al  principio 
de  su  exposición  aseguran  haber  tenido  por  al- 
gún tiempo  para  adoptar  el  acuerdo  de  la  cá- 
mara de  representantes.  El  sin  duda  es  un  nio" 
délo  de  la  prudencia  religiosa  y  política. 

SOBRE  EL  ACUERDO 

DE  LA  CAMARA  DE  REPRESENTAP^TES. 

Debe  él  considerarse  como  una  medida  pro- 
visional, que  hasta  la  celebración  del  concor- 
dato j!)róvea  desde  luego  y  fuera  de  largas  de- 
moras, dé  aquello  sin  lo  que  no  se  puede  pa- 
^ar,  esto  es,  los  pastores  de  1.°  y  2.°  orden.  No 
es  necesario  deplorar  con  vivos  lamentos  la  hor- 
fandad  casi  total  en  que  se  halla  la  vastísima 
iglesia  mejicana.  Solamente  existen  ya  tres 
obispos,  todos  al  rumbo  de  Oriente,  y  enfer- 
mos; octogenario  el  uno  y  el  otro  mas  que  sexa- 
genario, al  paso  que  la  mayor  parte  de  las  par- 
roquias está  servida  por  encargados,  pues 
han  fallecido  los  curas  propietarios;  así  que  es 
claro  la  necesidad  gravísima,  y  que  demanda 
ToM.  IJ.  7 
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con  urgencia  el  mas  pronto  remedio;  pero  re- 
medio que  sea  constitucional  y  canónico  en  la 
sustancia  y  en  el  modo,  y  cuyo  logro  se  crea 
indefectible.  Todas  estas  circunstancias  combi- 
nó la  perspicacia  de  la  cámara,  pues  prefirió 
este  medio  á  los  propuestos  por  las  comisiones 
en  tres  dictámenes,  análogos  en  mucho  al  de 
Jas  comisiones  del  senado. 

Conoció  también  la  cámara  que  si  el  re<me- 
dio  no  venia  del  santo  padre  en  quien  se  reú- 
ne toda  la  autoridad  eclesiástica,  así  el  clero, 
como  el  común  de  los  fieles,  con  las  noveda- 
des que  se  hicieran,  podria  experimentar  ansie- 
dad é  inquietud  en  la  conciencia;  podria  rece- 
jarse  incurso  en  censuras  si  se  prestaba,  y  en 
desobediencia  y  peligros  si  se  negaba;  podria 
dudar  del  valor  de  muchos  actos  religiosos,  y 
en  fin,  de  la  misma  jurisdicción  espiritual,  que 
si  es  delicada  hasta  excluir  la  menor  duda  so^ 
bre  su  legitimidad,  es  de  tan  poderosa  tras'cen* 
dencia  para  la  tranquilidad  presente  y  la  feli- 
cidad futura. 

Es  de  creer  que  Su  Santidad,  atendiendo  á 
la  distancia,  concederá  mas  facultades  y  gracias 
que  las  dispensadas  en  Europa;  pero  con  gran 
dificultad  deferirá  á  variaciones  sobre  discipli- 
na, y  mucho  menos  la  universal,  como  por  ejem- 
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pb,  que  los  metropolitanos  confirmen  la  elec- 
ción de  sus  sufraoráneos,  cuando  siglos  ha  que 
por  razones  de  utilidad  y  aun  necesidad  de  la 
Iglesia,  está  en  posesión  de  hacerlo  por  sí  mis- 
mo en  toda  la  cristiandad,  como  lo  reconoció 
y  mandó  observar  el  concilio  Tridentino  (l). 
Lo  mismo  será  con  muchas  otras  que  no  ha  con- 
cedido á  Francia,  Alemania  y  España,  á  pesar 
de  sus  instancias  y  antiguos  servicios  á  la  san- 
ta Sede, 

La  misma  cámara  de  representantes  conabi- 
nó  con  acierto  el  estado  de  las  cosas,  y  procu- 
ró cubrir  las  improrogables  exigencias  para 
precaver  los  males  que  la  incomunicación  con 
Roma  ocasionaría,  como .  la  de  Francia  ea 
tiempo  de  Luis  XIV,  la  de  España  en  el  de 
Felipe  V,  y  especialmente  las  de  Portugal,  des- 
de el  año  640  hasta  el  de  69,  y  la  de  760  y  si- 
guientes, y  por  úliimo,  la  de  Nápoles  de  760. 
Entonces  las  petulantes  plumas  del  portugués 
Pereira  y  del  napolitano  Cestari,  blasonando 
catolicismo,  según  la  costumbre  jansenística, 
avanzaron  aun  mas  allá  de  don  íe  quedo  el 
mismo  Febronio.  Ensayaron  aquella  violencia 
y  como  empellones  científicos  con  que  intenta- 

ri]  Ses.  2i  de  refonn. 
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ban  precipitar,  el  resentimiento  actual  de  sus 
cortes  contra  la:  Silla  apostólica.  Pero  estos  y 
aquellos  reyes  nada  ejecutaron:  sabiamente  pre- 
firieron la  paciencia  al  escándalo,  el  mal  me- 
nor al  mayor,  y  la  unión  católica  al  cisma.  Tu- 
vieron sin  duda  presente  el  ejemplo  y  sabia 
máxima  de  los  obispos  africanos  al  considerar 
las  condiciones  inicuas  con  que  el  rey  Wanda- 
k)  Hunnérico  les  permitia  elegir  obispos  de  Car- 
tago.  Aunque  dominados  de  este  rey  arriano, 
con  fortaleza  sacerdotal   decretaron:  que  la 
Iglesia  de  Gartago  continuara  sin  obispo,  profi- 
riendo una  sentencia  muy  diseña  de  observarse: 
„Gbbierna  esta  Iglesia  Cristo  que  siempre  se 
ha  dignado  gobernarla."  Daño  menor  es  no 
hacer  una  elección  de  obispos,  (Jue  hacerla 
mal.  Mas  vale  déjár  una  Iglesia  sin  pastor,  que 
darle  un  lobo  ó  mercenario;  pues  este  es  un 
obispo  intruso  ó  cismático.  En  tan  apurado  con- 
flicto dígase:  Gubernet  eam  Christus  (1). 

El  concordato,  así  por  lo  referido  como  por- 
que lo  suponen  el  art.  3°  y  5"  facultad  12  de  la 
sabia  constitución  federal,  que  no  pueden  que- 
dar sin  efecto,  es  inevitable,  necesario  y  conve* 
niente;  pero  también  es  muy  claro  que  si  admi- 
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te  espera  una  gran  parte  de  arreglos  y  faculta* 
des,  no  sucede  así  con  lás  explicadas  en  el 
acuerdo,  tan  indispensables  como  mas  y  mas 
urgentes  cada  dia.  El  concordato  debe  ser 
obra  de  tiempo  largo  y  repetidas  contestacio- 
nes, al  modo  mismo  con  que  después  de  esta- 
blecida la  confianza  recíproca  se  llevan  á  ma- 
durez y  sizon  las  transaciones  politicas.  Obsér- 
vese cuanto  ha  precedido  á  los  concordatos  ce- 
lebrados con  Alemania,  Francia  y  España.  Fí- 
jese igualmente  la  atención  sobre  el  tiempo 
que  ha  transcurrido  aquí  en  proposiciones  de 
bases  para  los  tratados  con  Roma,  porque  jus- 
ta y  prudentemente  se  desea  su  previa  y  acer- 
tada determinación;  mas  ahora  atiéndase  sobre 
todo  á  que  las  necesidades  religiosas  no  sufren 
ya  ninguna  demora.  El  acuerdo  de  la  cámara 
de  representantes  las  provée  con  sabiduría,  y 
proporciona  que  sin  inconveniente  se  use  luego 
cuanta  dilación  y  detenimiento  se  crea  necesa- 
rio  á  preparar  y  negociar  el  concordato. 

El  celo  pues,  por  el  bien  espiritual  de  la  re- 
pública mejicana,  decide  á  este  cabildo  á  rogar 
con  todo  encarecimiento  al  supremo  gobierno, 
esfuerce  su  respetable  voz  en  el  senado  para 
conseguir  la  aprobación  del  acuerdo  de  la  cá- 
mara de  representantes  sobre  instrucciones  del 
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enviado  á  Roma,  con  lo  que  se  podrá  después 
discutir  y  acordar  cuanto  convenga  al  ulterior 
permanente  estado  de  la  Iglesia. 

Sala  capitular  de  la  santa  Iglesia  metropoli- 
tana de  Méjico,  á  23  de  febrero  de  1827. — Ni- 
casio  Labarta. — José  Joaqum  Ladrón  de  Gue- 
vara.— Pedro  González  Araujo. — Juan  Bautis- 
ta Arechederreta. — Exmo.  señor  secretario  del 
despacho  de  justicia  y  negocios  eclesiásticos. 

OBSERVACIONES 

Que  el  obispo  y  cabildo  de  la  santa  Iglesia 
Catedral  de  la  Puebla  de  los  Angeles  hacen  al 
dictámen  de  las  comisiones  eclesiástica  y  de  re* 
laciones  del  senado^  sobre  las  instrucciones  que 
deben  darse  al  enviado  de  la  república  mejica' 
na  á  Roma^  su  fecha  28  de  febrero  de  1826, 
mandado  imprimir  por  el  mismo  senado  en  se  • 
sion  secreta  de  2  de  marzo  siguiente,  y  comu- 
nicado  en  29  de  este  por  el  ministerio  de  justi- 
cia y  negocios  eclesiásticos  al  obispo  y  cabildo 
para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes. 

Señor. — Deudores  á  sabios  y  á  ignorantes 
de  manifestar  nuestro  juicio  en  un  negocio  de 
tanta  importancia,  gravedad  y  trascendencia» 
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y  hechos  el  espectáculo  de  todos,  no  podemos 
menos  de  romper  oportunamente  el  silencio 
que  hasta  ahora  hemos  observado,  tanto  por- 
que todo  el  mundo  tiene  puestos  los  ojos  en  no- 
sotros y  acaso  han  censurado  ya  nuestra  dila- 
ción, como  porque  en  las  próximas  sesiones  ex- 
traordinarias debe  ocuparse  el  senado  de  discu- 
tir y  acordar  las  Instrucciones  del  enviado  á 
Roma,  y  por  lo  mismo  es  llegado  el  tiempo  de 
hablar. 

A  la  faz  del  universo  protestamos  que  no  te- 
nemos motivos  ni  de  aversión  ni  de  adhesión 
respecto  de  los  señores  que  compusieron  las 
comisiones,  y  que  las  observaciones  que  vamos 
á  hacer  se  dirigen  únicamente  á  sus  opiniones 
y  doctrinas,  prescindiendo  de  sus  personas. 
Esíto  supuesto,  y  para  proceder  con  el  orden  y 
claridad  que  corresponde  y  que  exigen  los  va- 
nos puntos  que  toca  el  dictámen,  copiarémos  sus 
fundamentos  según  el  método  con  que  se  ha- 
llan estampados,  y  luego  haremos  nuestras  le- 
flexiones  á  cada  punto  en  particular,  á  fin  de 
que  así  con  facilidad  y  precisión  puedan  pe- 
sarse las  razones,  formarse  el  cotejo  y  deci- 
dirse por  la  verdad.  Esta  es  la  que  buscaré- 
mes  en  cualquiera  parte  donde  se  halle,  y 
á  la  que  nos  uniremos  estrechamente,  segu- 
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ros  de  que  ella  es  el  mejor  apoyo  en  todos  tiem- 
pos, y  de  que  janfias  la  hemos  necesitado  nías 
que  en  los  nuestros.  Del  acierto  en  la  deli- 
beración del  presente  negocio,  pende  el  in- 
terés mas  grande,  mas  general  y  mas  urgente 
de  la  Iglesia  y  de  la  república  mejicana;  y  pa- 
ra hallarlo  debe  buscarse,  no  con  las  luces  del 
siglo,  sino  con  las  luces  del  espíritu  de  Dios 
que  es  espíritu  de  verdad,  poniéndo  el  mas  efi- 
caz silencio  á  las  pasiones,  que  conducen  sus 
víctimas  á  la  ceguedad,  al  error,  al  precipicio,  y 
por  fin  á  su  completa  ruina  y  destrucción. 

Exponen  en  el  préambulo  las  comisiones  reu^ 
nidas,  que  han  examinado  el  expediente  de  la 
materia  y  las  proposiciones  aprobadas  en  la  cá- 
mara de  diputados  con  toda  la  detención  de 
que  han  sido  capaces;  mas  que  desde  luego 
tienen  el  sentimiento  de  no  poder  conformar 
su  opinión  con  la  emitida  por  aquella  respeta- 
ble asamblea,  la  cual  aunque  penetrada  de  las 
misinas  ideas  ha  creído  tal  vez  que  aun  era  ne- 
cesario transigir  con  las  pretensiones  de  la  cu- 
ria :  que  las  comisiones  se  vieron  inclinadas 
por  algún  tiempo  á  adoptar  el  mismo  principio; 
pero  que  advirtiendo  que  nuestro  pueblo  sobre 
su  genial  docilidad,  ha  adquirido  un  discerni- 
miento fino  y  delicado  para  distinguir  la  ver- 
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dad  luego  que  se  le  pieseata;  que  nuestro  cle- 
ro tiene  respectivamente  mas  ilustración  y  pie- 
dad que  el  de  otros  paisss  católicos;  que  debe- 
mos esperar,  mientras  no  conste  lo  contrario, 
que  nuestro  actual  pontífice  accederá  á  los  cla- 
mores de  la  Iglesia  mejicana,  á  despecho  de  la 
curia,  siempre  dispuesta  á  someter  á  sus  capri- 
chos la  voluntad  de  los  papas;  y  finalmente, 
que  no  llenaria  el  congreso  la  obligación  que 
le  impone  el  artículo  3."  de  la  constitución,  si 
por  consideraciones  poco  dignas  no  hiciera  los 
mayores  esfuerzos  para  restablecer  la  pureza 
de  la  disciplina  eclesiástica,  único  medio  de 
proteger  eficazmente  la  religión  restituyéndolo 
el  esplendor  que  las  pasiones  intentan  anublar; 
se  han  decidido  por  último  á  tomar  el  único 
rumbo  que  creen  digno  de  la  magestad  de  la 
religión,  del  gran  pueblo  que  la  profesa  y  del 
congreso  que  rige  sus  destinos. 

Convenimos  desde  luego  con  las  comisio- 
nes en  que  nuestro  pueblo  sobre  su  genial  do- 
cilidad ha  adíjuirido  un  discernimiento  fino  y 
delicado  para  distinguir  la  verdad  luego  que  se 
le  presente,  y  por  lo  mismo  no  dudamos  que 
desvanecidos  muchos  de  los  fundamentos  del 
dictamen,  verá  la  verdad  con  mas  claridad  y 
se  decidirá  por  ella.  Aforlunadan^nte  son  tan 
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sólidas  y  claras  las  observaciones  que  se  han 
hecho  al  dictámen  por  otras  iglesias  y  por  algu- 
nos particulares,  que  habrá  muy  poco  que  aña- 
dir para  confirmar  á  nuestro  pueblo  en  la  opi- 
nión que  tiene  formada  de  que  la  voluntad  de 
sus  repreáentantes  los  señores  délas  comisio- 
nes reunidas  sobre  muchos  puntos  de  su  dic- 
támen, no  es  l;i  voluntad  de  la  nación  mejicana. 
Esta  ha  manifestado  de  tantos  modos  y  jurado 
tan  reiteradas  veces  que  quiere  ser  católica, 
apostólica,  romana,  que  no  ha  dejado  la  menor 
duda  de  su  decisión  en  esta  parte,  y  las  cons- 
tituciones federal  y  de  los  estados  han  expre- 
sado religiosamente  su  voluntad.  Osar,  pues, 
oponerse  á  esta  voluntad  general,  es  el  ma- 
yor delirio ,  es  oponerse  á  un  torrente  impe- 
tuoso que  arrasa  cuantos  diques  tientan  con- 
tenerle, y  es  como  poner  á  lidiar  un  pigmeo 
con  un  coloso.  Dos  ejemplos  bien  recientes 
tenemos  de  esta  verdad,  uno  de  nuestra  heroi- 
ca nación  en  1821,  que  herida  en  lo  mas  vivo 
de  su  piedad  y  religiosidad  por  los  decretos 
de  las  cortes  españolas  de  820  sobre  abolición 
de  unos  institutos  monásticos,  suspensión  de 
otros  y  usurpación  de  las  rentas  eclesiásticas, 
se  resolvió  é  hizo  el  último  esfuerzo  para  sacu- 
dir, y  sacudió  efectivamente  el  yugo  de  un  con- 
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greso  que  tin  descaradamente  atropellaba  los 
principios  adoptados  y  la  voluntad  de  pue- 
blos; y  el  otro  de  la  nación  española  en  8*23  que 
no  pudiendo  sufrir  por  mas  tiempo  las  incon- 
secuencias, el  despotismo  y  la  tiranía  de  sus 
respresentantes,  varió  de  sistea.a  aprovechán- 
dose del  auxilio  de  una  potencia  extrangera. 
¡Cuán  cierto  es  qu8  ninguna  cosa  violenta  tie» 
ne  permanencia!  La  naturaleza  que  es  nues- 
tra maestra,  nada  hace  violentamente,  obra  or- 
denadamente, y  hasta  el  mismo  Dios,  como 
nos  enseña  S.  Agustín  (1),  quiso  acomodar  á  la 
naturaleza  el  modo  de  obrar  la  gracia. 

También  convenimos  con  las  comisiones  en 
que  nuestro  clero  tiene  respectivamente  mas 
ilustración  y  piedad  que  el  de  otros  paises  ca- 
tólicos, y  esta  piedad  é  ilustración  le  ha  hecho 
conocer  que  las  doctrinas  que  sientan  las  co- 
misiones para  fundar  su  dictamen,  están  saca- 
das de  manantiales  nada  católicos,  como  lo  han 
patentizado  varios  opúsculos  impresos  que  lo 
impugnaron  victoriosamente,  y  se  confirmará 
por  nuestras  observaciones. 

No  disentimos  de  las  comisiones  en  que 
nuestro  actual  pontífice  accederá  á  los  clamó- 
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res  de  la  Iglesia  mejicana;  mas  no  nos  persua- 
dimos que  esto  lo  haga  á  despecho  de  la  curia, 
ni  ménos  que  esta  esié  siempre  dispuesta  á  so» 
meter  á  su  capricho  la  voluntad  de  los  papas. 
En  efecto,  se  han  recibido  en  nuestra  república 
varios  breves  y  gracias  de  Su  Santidad  León 
XI 1,  que  manifiestan  su  paternal  amor  y  su  de- 
terminación á  remediar  nuestras  necesidades 
espirituales;  mas  si  en  vez  de  clamarle  se  le  in- 
sulta y  se  niegan  sus  principales  prerogativas, 
y  se  le  mina  el  pri  nado  de  jurisdicción  que  por 
derecho  divino  tiene  en  toda  la  Iglesia  católi- 
ca, claro  está  que  esta  inesperada  conducta  de- 
be retardar  los  socorros,  no  por  defecto  ó  falta 
de  voluntad  de  la  Silla  apostólica  que  los  ha  de 
conceder,  sino  por  la  notable  lentitud  con  que 
se  procede,  y  por  la  itnprudencia,  osadía  y  fal- 
ta de  respeto  con  que  se  propone  se  pidan. 
^  Estas  son  las  verdaderas  causas  que  impiden 
entablar  nuestras  relaciones  directas  con  la  ca- 
beza de  la  Iglesia,  y  no  la  curia,  que  lejos  de 
someter  á  sus  caprichos  la  voluntad  de  los  pa- 
pas, ha  sido  y  es  el  órgano  por  donde  se  comu- 
nica á  los  fieles  la  voluntad  de  los  papas.  Sea- 
mos justos,  no  atribuyamos  á  la  curia  culpas 
que  no  ha  com^^tido,  no  hagamos  odiosas  al 
pueblo  las  oficinas  del  sumo  pontífice  de  las  que 
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se  compone  su  curia,  y  que  se  ejercitan  y  ocu- 
pan en  la  expedición  y  despacho  de  los  inmen- 
sos negocios  de  toda  la  cristiandad:  y  fijando 
toda  nuestra  atención  en  unirnos  y  estrechar- 
nos intimamente  con  el  vicario  de  Jesucristo  en 
la  tierra,  apartemos  los  estorbos  que  lo  impiden: 
elíjanse  con  discreción  los  medios  oportunos  pa- 
la el  logro  de  tan-santo  fin,  depónganse  errores, 
abrácese  la  verdad,  y  ella  guiará  á  toda  la  nar- 
cion  por  el  rombo  único  y  digno  de  la  mages- 
tad  de  la  religión,  del  gran  pueblo  que  hi  pro- 
fesa y  del  congreso  que  rige  sus  destinos,  y  por 
fin  se  restablecerá  la  pureza  de  la  disciphna 
eclesiástica. 

Las  comisiones,  después  de  rófurir  rápida- 
mente lo  que  en  tiempo  de  la  regencia  opina- 
ron los  comisionados  de  los  obispos  y  cabildos 
sedevacantes,  de  que  por  la  separación  de 
España  habia  cesado  para  nosotros  el  paíro- 
natOi  aseguran  quo  la  comisión  del  primer  con- 
greso, encargada  de  dictaminar  sobre  el  mis- 
mo asunto,  demostró  evidentemente  que  no 
siendo  el  patronato  un  privilegio  personal  del 
rey  de  España,  sino  un  derecho  inherente  á  la 
soberanía  originado  de  la  fundación  de  Iglesias, 
de  la  manutención  del  culto,  y  de  la  protección 
íjue  las  leyes  dispensan  á  las  personan  y  cosas 
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eclesiásticas,  habia  pasado  necesariamente  á 
la  nación.  La  invención  de  que  el  patronato 
es  un  derecho  inljereníe  á  la  soberanía  se  debe 
á  los  principes  y  estados  protestantes  reunido» 
de  la  Conf  deracion  Germánica.  Estos,  después 
de  haber  establecido  un  nuevo  orden  publico 
en  la  nación  alemana,  expresaron  su  deferen* 
cia  por  la  prosperidad  de  la  Iglesia  católica  en 
sus  estados,  y  enviaron  al  romano  pontífice  una 
diputación  con  una  declaración  que  compren- 
día seis  artículos  relativos  al  modo  con  que  ha- 
bian  de  ser  gobernados  los  obispados  católicos, 
á  fin  de  obtener  el  consentimiento  y  sanción  de 
la  Siüa  apostólica.  Su  Santidad,  animado  del 
mas  constante  espíritu  de  conciliación,  admitió 
con  gratitud  la  diputación,  y  después  de  haber 
manifestado  sus  sentimientos  acerca  de  los  cua- 
tro primeros  artículos,  llegando  al  quinto  de- 
clara, que  es  muy  notorio  que  la  santa  Sede  no 
reconoce  semejante  derecho  (de  patronato),  aun 
en  los  soberanos  católicos,  como  derecho  inhe* 
rente  á  la  corona.  Con  esta  sola  observación 
se  deja  ver  la  buena  acogida  que  hallará  en 
Roma  este '  nuevo  f/ew^o  inherente,  inventa- 
do por  los  príncipe?  protestantes,  y  adoptado 
por  las  comisiones.  Mrs  como  estas  aseguran 
que  la  combion  del  primer  congreso  lo  demu0- 
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tro  evidentemente,  forzoso  es  analizar  esta  de* 
ynostracion  nada  ménos  que  evidente,  y  enton- 
ces aparecerá  la  verdad.  Según  el  diccionario 
jde  la  lengua  castellana  compuesto  por  la  Aca- 
demia española  que  hasta  ahora  rige,  demos- 
tración es  h  prueba  de  alguna  cosa  por  prin- 
cipios ciertos;  y  evidencia,  la  certeza  clara,  ma- 
nifiesta  y  tan  perceptible  de  alguna  cosa  que  na* 
die  puede  racionalmente  dudar  de  ella.  Abran- 
se las  páginas  del  dictamen  de  Ja  comisión  del 
primer  congreso,  y  si  se  quiere  ábranse  tam- 
bién las  del  segundo,  su  fecha  8  de  marzo  de 
1824,  y  ni  en  uno  ni  en  otro  se  verá  una  sola 
prueba  demostrativa,  y  sí  argumentos  indiso- 
lubles cor>tra  ambos  dictámenes  sacados  de  las 
autoridades  que  alegan  como  pruebas.  El  del 
primer  congreso  asegura  que  en  las  bulas  no 
hicieron  otra  cosa  los  papas  que  declarar  á  los 
reyes  españoles  el  patronato  ó  derecho  que  ya 
tenían  adquirido,  y  en  seguida  expresa  que  con» 
cedieron  el  patronato,  y  hablando  determinada- 
mente del  Sr.  Benedicto  XIV,  dice  que  con- 
cede el  derecho  de  presen far  en  los  dominios  y 
reinos  de  las  Españas  que  actualmente  posée  ( l 
rey  católico.  Los  monarcas  españoles  aspiraron 
por  mucho  tiempo  al  patronato  universal;  mas 
este  no  se  les  concedió  hasta  el  concordato  ce- 


112  Sobre  Instrvcclones  del 

lebrado  entre  el  papa  Benedicto  XIV  y  el  rey 
Fernando  VI  en  11  de  enero  de  1753,  y  con- 
firmado en  20  de  febrero  siguiente.  Así  es  que 
en  las  gracias  que  sucesivamente  se  les  otor- 
garon por  la  Süla  apostólica,  se  confirmaban 
tinas  que  eran  las  anteriormente  concedida?,  y 
de  nuevo  se  les  concedian  otras;  mas  todas  ha- 
bian  emanado  de  la  cabeza  de  la  iglesia.  En  el 
citado  primer  dictamen  se  confiesa  dos  veces 
que  se  concedió  el  patronato  al  soberano  espa- 
ñol; luego  no  lo  tenia  como  un  derecho  inhe- 
rente á  la  soberanía.  Concede  la  Silla  apostó- 
lica á  la  suprema  protestad  civil  de  España  el 
derecho  de  presentar  para  obispados,  dignida- 
des, canongías,  prebendas,  curatos  y  oíros  be- 
neficios de  la  monarquía,  y  lo  concede  á  instan- 
cia de  la  misma  potestad,  dirigida  por  su  con- 
sejo que  en  tiempo  de  Fernando  VI  era  una 
de  las  corporaciones  mas  respetables  en  toda  la 
Europa  por  su  integridad,  circunspección,  sabi- 
duría y  política:  luego  claro'  está  que  no  lo  te- 
nia, pues  nadie  necesita  que  le  concedan  el  de- 
recho que  ya  tiene  y  es  muy  suyo.  Ademas:  el 
Sr.  Benedicto  XÍV  en  su  bu^a  de  iOde  septiem- 
bre de  1753-  en  la  qüe  ratifica  el  concorda- 
to, declara  que  las  cosas  cr  ntenidas  en  él  han 
sido  concedidas  en  favor  de  Su  Magestad,  y  en  i 
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utilidad  de  la  nación  española;  y  hallándose 
ya  la  mejicana  separada  é  independiente  de  ella 
y  de  su  soberano,  claro  está  que  necesita  de 
nueva  concesión,  tanto  por  los  fundamentos 
alegados,  como  porque  el  patronato  de  las 
Iglesias  de  Indias  se  concedió  por  el  papa  Ju- 
lio II  á  los  reyes  católicos  D.  Fernando  y  D.' 
Juana,  declarándolo  únicamente  á  favor  de  los 
que  en  adelante  fuesen  reyes  de  Castilla  y  de 
León  en  su  bula  de  28  de  julio  de  1508,  y  en  to- 
das las  demás  bulas  confirmatorias  de  esta  gra» 
cia  no  se  ha  declarado  cosa  alguna  contra  la  co- 
rona de  Castilla  y  de  León,  á  la  que  desde  el  prin- 
cipio estuvo  anexo  dicho  patronato.  Convenga* 
mos  pues  en  que  cesó  por  la  emancipación  de 
estos  estados,  y  confesemos  que  así  como  la 
nación  mejicana  quedó  libre  é  independiente 
de  la  dominación  de  los  monarcas  españoles, 
también  la  Iglesia  mejicana  quedó  libre  del  pa- 
tronato; y  que  hasta  tanto  que  lo  adquiera  la 
república  por  una  nueva  concesión  pontificia, 
no  podrá  ejercerlo.  Esta  verdad  se  deduce  na- 
turalmente de  lo  que  asientan  los  señores  del 
segundo  dictámen,  pág.  9,  pues  aseguran  con 
D.  Pedro  Frasso  De  regio  patronatujít  1."  cap, 
1."  desde  el  nüm  18,  que  la  regalía  del  patro- 
nato es  la  re£;alía  máxima  y  lo  que  se  llatna  do* 
ToM.  II.  8 
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minio  real  incorporado  á  la  corona  y  unido  cod 
ella,  de  modo  que  solo  con  ella  está,  y  sin  ella 
no  puede  subsistir.  Conque  no  pudiendo  sub- 
sistir sin  la  corona,  como  lo  alegan  dichos  se- 
ñores, y  habiendo  el  congreso  general  consti- 
tuyente segando  derogado  por  decreto  de  8  de 
abril  de  1823  los  llamamientos  á  la  corona  que 
con  arreglo  al  tratado  de  Córdova  habia  he- 
cho el  primero  en  decreto  de  febrero  de  1822^ 
claro  está  que  no  pudiendo  subsistir  sin  ella,  y 
siendo  ella  incompatible  con  la  forma  de  re- 
pública representativa  popular  federal  que  pa- 
ra sa  gobierno  adoptó  la  nación  mejicana  por 
medio  de  dicho  congreso  segundo  en  el  art.  5.** 
del  decreto  de  31  de  enero  de  1824,  tampoco 
puede  subsistir  el  patronato.  Consiguientes  en 
este  principio  los  señores  del  segundo  dictámen, 
lo  terminan,  pág.  16,  diciendo  que  la  comisión 
repite  que  los  mejicanos  pueden  proveerse  de  los 
mas  necesarios  ministros  de  la  Iglesia  hasta 
la  celebración  del  concordato,  sin  avanzarse  y 
sin  tocar  extremos  muy  peligr^osos,  procedien^ 
do  del  modo  indicado  en  el  anterior  dictámen, 
números  16,  11  y  35.*  que  el  medio  es  muy  se- 
guro y  expedito,  y  se  reduce  á  que  los  muy 
reverendos  arzobispos  y  reverendos  obispos,  por 

el  mismo  hecho  de  pasar  listas  ó  ternas  de  exa* 
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minados  ó  idóneos,  para  que  de  ellos  se  haga 
la  debida  presentación,  declaren  el  patronato  de 
la  nación:  ó  si  ni  por  lo  dicho  y  demás  están 
suficientemente  persuadidos  de  tal  derecho,  lo 
concedan  á  los  estados  en  uso  de  sus  faculta* 
des  episcopales.  Nada  será  mas  conforme  á  la 
buena  armonía  de  las  potestades,  y  al  mejor  ser- 
vicio de  la  Iglesia,  Esto  facilitará  la  nomina- 
ción de  párrocos,  dignidades,  canónigos  y  pre-^ 
bendados,  omitiendo  la  de  los  obispos,  y  cual-- 
quier  especie  de  reforma  en  las  elecciones  eclc' 
siásticas  hasta  el  mencionado  concordato .... 
Se  conoce  que  estos  señores  trataban  de  tomar 
un  temperamento  medio;  mas  acaso  no  tuvie- 
ron presente  que  el  papa  Inocencio  XI,  cuya 
acendrada  virtud  celebra  Bossuet,  como  lo  ase- 
gura en  su  vida  el  cardenal  Bausset,  tom.  ii.  pág. 
139,  desaprobó  que  el  clero  de  Francia  hubie- 
se consentido  en  que  las  Iglesias  exentas  de  la 
regalía  se  sujetasen  á  ella,  sin  embargo  de  que 
aquel  clero  tuvo  unos  motivos  tan  poderosos  pa- 
ra hacerlo  en  las  críticas  circunstancias  en  que 
se  hallaba. 

Por  ultimo,  que  los  reyes  españoles  hayan  for- 
mado leyes  sobre  el  patronato,  y  que  la  ley  2/ 
tít.  6  lib,  l.°  del  Ordenamiento  real,  dada  en  las 
cortes  de  Alcalá,  año  de  1280,  establezca  que 
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los  reyes  son  patronos  de  todas  las  Iglesias  de 
sus  reinos,  lo  que  prueba  es  que  ya  entonces 
se  les  babia  concedido  el  patronato  por  la  Igle- 
sia, y  que  en  virtud  de  esta  concesión  lo  expre- 
saban en  sus  leyes  para  conocimiento  de  los 
subditos  (*),  pues  desde  el  año  de  681  en  que 
se  celebró  el  concilio  nacional  de  Toledo,  que 
es  el  XII,  ya  en  el  cánon  6.°  se  dispone  que  el 
metropolitano  de  Toledo  pueda  consagrar  obis- 
pos para  lodas  las  provincias,  poniendo  en  ca- 
da silla  vacante  los  que  al  rey  le  parecieren 
dignos.  Todas  estas  leyes  suponen  el  patronato 
ya  adquirido  y  la  facultad  en  los  reyes  para 
dar  reglamentos;  mas  estos  reglamentos  no 
son  títulos  conocidos  en  el  derecho  para  ad- 
quirir el  patronato,  como  sucede  en  el  supre- 
mo gobierno  de  la  federación  que  puede  dar 
leyes  reglamentarias  en  virtud  de  la  autoridad 
que  le  tiene  conferida  el  poder  legislativo, 
y  ¿porque  pueda  dar  dichas  leyes  regl.imenía- 
rias,  asegurarémos  que  en  él  reside  el  poder  le- 
gislativo? De  ninguna  manera.  Tampoco  prue- 

[*]  La  ley  1.»  lib.  1.°  lít.  6.°  de  Indias  dice:  Ordena- 
mos y  mandames  que  este  derecho  de  patronaz£ro  de  las 
Indias,  único  é  in  solidum,  siempre  sea  reservado  á  nos 
y  á  nuestra  real  cámara,  y  no  pueda  s^iir  de  ella  en  todo 

ni  en  parte  Las  leyes  pue  del  patrono  o  de  Indias  n9 

favorecen  el  intento  de  loa  seímes  de  las  comisiones» 
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ba  en  favor  de  su  intento  lo  que  los  señorea 
del  sei^undo  dictamen  expresan,  pág.  9,  esto  es^ 
que  51  el  papa  Benedicto  en  la  segunda  bU" 
la.,*»ki  dicho  que  el  patronato  lo  tenían  los 
reyes  por  privilegio,  no  se  puede  deducir  por 
esto  que  el  patronato  sea  una  mera  gracia 
po  itificio:  y  para  desvanecer  este  concepto^  oh* 
sérvese  que  no  dice  solamente  que  lo  tienen  por 
privilegio^  sino  que  copulativamente  expresa  /e- 
nerlo  por  fundación,  dotación  y  otros  títulos; 
ademas  que  el  privih  s^iot  según  los  autores^  se 
tiene  por  un  verdadero  derecho  cuando  su  orí» 
gen  es  oneroso  y  no  gracioso,  como  sucede  en 
nuestro  patronato.  La  segunda  bula  del  Sr. 
Benedicto  XIV,  á  la  que  se  refieren  estos  seño- 
res, es  la  de  9  de  junio  de  1753,  que  principia 
Quam  semper,  y  se  halla  íntegra  en  latin  y 
castellano,  pág.  342  y  siguientes  del  Manualcom» 
pendió  del  regio  patronato  indiano  del  Sr.  Ri- 
vadeneyra;  y  en  ella,  pág.  351,  se  declara  lite- 
ralmente lo  que  sigue:  y  por  lo  tocante  á  las 
nominaciones^  presentaciones,  colaciones  y  pro- 
visiones  que  en  lo  sucesivo  se  hicieren  de  las 
Iglesias  y  beneficios  eclesiásticos  que  se  hallan 
en  los  reinos  y  provincias  de  las  Ef^pañas:  Nos 
adhiriendo  al  referido  tratado,  no  intentamos 
establecer  cosa  nueva  en  cuanto  á  las  Iglesias 
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arzobispales  y  obispales  de  dichos  reinos  y  pro' 
vinciaSf  ni  por  lo  que  mira  á  los  monasterios  y 
beneficios  consistoriales,  escritos  y  tasados  en 
los  libros  de  nuestra  cámara  apostólica',  como 
ni  tampoco  en  cuanto  á  otros  beneficios  eclesiás" 
ticos  de  cualquiera  calidad  y  nombre,  que  se 
hallan  en  los  reinos  y  dominios  de  Granada  y 
de  las  Indias,  y  otros  algunos  que  también  exis' 
ten  en  otras  partes,  y  que  se  sabe  que  han  si' 
do  y  son  hasta  el  presente  dia,  sin  contradicción 
alguna,  de  derecho  de  patronato  de  dichos  re- 
yes católicos  por  fundación  ó  dotación  ó  por 
privilegios  y  letras  apostólicas,  ü  otros  legíti- 
mos títulos.  Con  la  simple  lectura  de  este  texto, 
fielmente  copiado,  se  advierte  sin  disputa  la 
notable  equivocación  que  padecieron  los  seño- 
res del  dictámen  cuando  en  él  estamparon:  ob- 
sérvese que  no  dice  solamente  que  lo  tienen  (el 
patronato)  por  privilegio,  sino  que  copulativa- 
mente expresa  tenerlo  por  fundación,  dotación 
y  otros  titulos.  El  papa  Benedicto  no  usó  en  la 
citada  bula  de  la  partícula  conjuntiva  y,  sino 
de  la  disyuntiva  6  por  privilegios,  y  no  por  fun- 
dación y  dotación  y  privilegios,  que  es  justa- 
mente lo  contrario  de  lo  que  aseguran  dichos 
señores,  de  que  copulativamente  expresa  tener- 
lo  por  fundación,  dotación  y  otros  títulos.  Echa- 
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do  por  tierra  este  fundamento  con  el  simple 
recurso  de  ocurrir  á  la  fuente  de  su  origen,  res- 
ta advertir  que  el  papa  no  comprende  aquí 
únicamente  el  patronato  de  los  beneficios  ecle- 
siásticos de  los  reinos  de  Granada  y  de  las  In- 
dias, ni  se  contrae  á  ellos  solos,  sino  que  ade- 
mas expresa:  y  otros  algunos  qm  también  exis- 
ten en  otras  partes,  y  que  se  sabe  que  han  sido 
y  son  hasta  el  presente  dia^  sin  contradicción  al- 
guna, de  derecho  de  patronato  de  dichos  reyes 
católicos  por  fundación  ó  dotación,  ó  por  pri^ 
vilegios  y  letras  apostólicas  ú  otros  legítimos  tí- 
tulos; y  así  bien  puede  inferirse  sin  violencia 
de  estas  palabras,  que  cuando  habla  el  Sr.  Be- 
nedicto del  patronato  de  los  beneficios  ecle- 
siásticos de  las  Indias  se  refiere  á  los  privile- 
gios y  letras  apostólicas,  y  que  cuando  hace 
mérito  de  la  fundación  ó  dotación  se  refiere 
á  los  otros  beneficios  que  existian  en  otras  par* 
tes;  pues  su  Santidad  no  ignoraba  que  la  bula 
de  Julio  II  de  28  de  julio  de  1508,  era  el  títu- 
lo primordial  y  fundamental  del  patronato  de 
los  reyes  católicos  en  las  iglesias  de  Indias. 

Se  corrobora  este  modo  de  pensar  con  lo 
que  confesaban  los  reyes  de  España  en  los  des- 
pachos de  las  presentaciones  de  beneficios  de 
ias  iglesias  de  Indias,  diciéndoles  á  los  prela* 
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dos  y  cabildos:  bien  sabéis  que  por  derecho  y 
bulas  apostólicas  me  pertenece  la  presentación 
de  todas  las  dignidades,  canongías  y  beneficios 
eclesiásticos  4^,  Y  aunque  los  señores  del  dic- 
tamen quieran  apoyarse  en  la  expresión  de  que 
por  derecho  y  bulas  apostólicas  copulativamen- 
te se  les  concedió  el  patronato,  si  aquel  dere- 
cho se  refiere  á  la  conquista  de  estos  estados, 
no  lo  admitirán  probablemente  como  título  le- 
gítimo para  adquirirlo;  mas  si  se  refiere  al  pri- 
vilegio de  las  bulas,  todavía  instan  los  mismos 
señores  que  el  privilegio  según  los  autores  se 
tiene  por  un  verdadero  derecho  cuando  su  orí' 
gen  es  oneroso  y  no  gracioso,  como  sucede  en 
nuestro  patronato  Tres  reflexiones  muy  obvias 
se  nos  presentan:  la  primera,  que  estos  señores 
en  anos  tiempos  como  los  nuestros  en  que  so- 
lo manda  la  ley,  quieren  que  también  man- 
den las  opiniones  de  autores  nada  ménos  que 
para  cimentar  el  derecho  de  patronato  y  qui- 
társelo á  la  Iglesia:  la  segunda,  que  siendo  aquel 
oneroso  y  no  gracioso,  hagan  tantos  esftierzos 
y  formen  tanto  empeño  en  echárselo  encima  á 
la  nación,  y  aliviar  á  la  Iglesia,  cuando  esta  lé- 
jos  de  pretender  que  la  exoneren,  contradice 
justamente  el  despojo  que  se  proponen  hacerle 
de  uno  de  sus  mas  importantes,  Jegítinr.os,  apre- 
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dables  y  caros  derechos,  cual  es  la  iTovision  de 
sus  beneficios,  cuyo  derecho  no  pueden  enage- 
nar  los  prelados  sin  el  consentimirnto  del  ca- 
bildo y  sin  la  licencia  del  romano  pontífice, 
con  arreglo  al  cap.  2  °  del  tít.  9  de  las  decre- 
tales de  Bonifacio  VIII;  y  la  tercera,  que  cali- 
fiquen de  origen  oneroso,  (cuyo  origen  princi- 
pió en  tiempo  de  los  reyes)  el  patronato  de  las 
Indias,  nuestro  patronato.  ¿En  qué  sentido  Ha' 
marán  oneroso  el  origen  de  este  patronato?  ¿Se- 
rá acaso  en  el  de  tener  que  piesentar  las  mi- 
tras, dignidades,  canongías,  prebendas  y  cura- 
tos de  loda  la  nación,  conci liándose  así  la  be- 
nevolencia y  gratitud  del  estado  eclesiástico  y 
haciéndolo  depender  de  su  fiivor?  ¿S*  rá  one- 
roso percibir  la  mayor  parte  de  los  di(  ztnos, 
todas  las  vacantes  mayores  y  menores,  anuali- 
dades y  mesadas  eclesiásticas?  ¿Será  oneroso 
exhibir  cantidades  incomparablemente  menores 
para  íundary  dotar  iglesias  que  las  que  se  per- 
cibieron por  los  ramos  expresados?  Que  se  li- 
quide la  cuenta  con  exactitud;  y  sin  entrar  en 
ella  los  inmensos  can  iales  de  capitales  piado- 
sos, consolidados,  y  los  préstamos  fijrzosos  que 
se  introdujeron  en  las  cajas  del  erario  público, 
súmese  el  total  de  los  productos  de  aquellos 
ramos  en  ios  trescientos  años  que  ejercieron 
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el  patronato  los  monarcas  españoles;  y  si  resul* 
tase  que  eo  los  tres  siglos  han  ayudado  con  una 
décima  parte  de  lo  que  percibieron  para  fun- 
dar, dotar  y  reparar  iglesias,  enhorabuena  can- 
ten, aun  en  esta  hipótesi,  la  victoria  los  seño- 
res del  dictamen;  mas  si  el  resultado  no  fuere 
así,  como  ciertamente  no  lo  es,  deberán  en  lo 
sucesivo  abstenerse  de  aventurar,  sin  mas  ma- 
duro exámen,  proposiciones  que  no  pueden  sos- 
tenerse, y  que  solo  deslumhran  á  los  que  no 
reflexionan,  ni  indagan,  ni  piensan. 

Volvamos  al  primer  dictámen.  Los  señores 
de  este  afirman  que  los  papas  dejan  entender 
que  sin  la  soberanía  no  se  puede  tener  el  patro- 
nato; y  mas  abajo,  que  se  ha  exigido  para  sos- 
tener el  patronato  general  la  propiedad  y  la  po- 
sesión de  las  tierras  patronadas.  En  efecto,  ha 
sido  práctica  constante  de  la  Silla  apostólica 
no  conceder  el  patronato  general  sino  á  los  so- 
berano>;  pero  de  ahí  no  se  infiere  que  el  patro- 
tronato  sea  inherente  á  la  soberanía:  solo  prue- 
ba que  la  soberanía  es  un  mérito,  ó  mas  bien 
un  poderoso  motivo  para  que  se  conceda  el  I 
patronato;  mas  cualquiera  soberano  por  el  me-  ' 
ro  hecho  de  serlo  no  es  patrono  ni  puede 
reconocerse  por  tal  si  no  es  católico,  y  si  ade- 
mas no  muestra  los  títulos  legítimos  de  su  ad- 
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quisicion.  Por  lo  que  respecta  á  lo  que  añaden 
los  mismos  señores,  que  se  ha  exigido  para  sos- 
tener el  patronato  general  la  propiedad  y  la 
posesión  de  las  tierras  patronadas,  no  podemos 
convenir  con  su  opinión.  Los  publicistas  divi- 
den el  dominio  en  alto  y  bajo,  en  eminente  y 
humilde:  conceden  el  eminente  y  alto  á  los  so- 
beranos, mas  no  el  bajo  y  humilde  que  impor- 
ta propiedad;  y  así  es  que  una  nación,  la  me- 
jicana por  ejerr  p!o,  no  puede  vender,  ni  do- 
nar, ni  trasferir  la  propiedad  del  verdadero  due- 
ño, ni  puede  llamarse  propietaria  de  los  bie- 
nes de  particulares,  ni  de  corporaciones;  y  si 
en  algún  caso  fuese  necesario  entre  nosotros 
para  un  objeto  de  conocida  utilidad  general  lo- 
mar la  propiedad  de  un  particular  ó  de  una 
corporación,  no  lo  podrá  hacer  el  supremo  go- 
bierno de  la  federación  sin  previa  aprobación 
del  senado,  y  en  sus  recesos  del  consejo,  in- 
demnizando siempre  á  la  parte  interesada  á 
juicio  de  hombres  buenos  elegidos  por  ella  y 
el  gobierno,  con  arreglo  al  art  110,  restric.  3.* 
de  la  constitución  federal.  Tampoco  podemos 
convenir  con  los  señores  de  las  con»isií)nes  reu- 
nidas, en  que  por  la  protección  que  las  leyes 
dispensan  á  las  personas  y  cosas  eclesiásticas 
86  entienda  haber  pasado  el  patronato  á  la  na- 
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cion.  Esta,  consiguiente  á  lo  que  solemnemen- 
te prometió  en  el  arL  3,"  de  dicha  constitu- 
ción federal  y  al  juramento  prestado  por  los 
pueblos,  debe  proteger  la  religión  católica,  apos» 
tólira,  romana,  por  leyes  sabias  y  justas;  y  es- 
ta protección  que  debe  ser  verdadera  y  eficaz, 
no  es  un  acto  voluntario  que  se  pueda  omitir 
lícitamente  por  las  autoridades  seculares  de  la 
misma  nación,  sino  una  estrecha  obligación, 
un  compromiso,  y  una  responsabilidad  quetie» 
nen  delante  de  Dios  y  de  los  hombres;  y  aun- 
que es  innegable  que  esta  protección  religiosa- 
mente dispensada  á  la  Iglesia,  á  sus  ministros 
y  á  las  cosas  eclesiásticas,  debe  ser  considera- 
da como  un  mérito  muy  calificado  para  que  á 
su  tiempo  se  conceda  por  la  Silla  apostólica  el 
deseado  patronato,  sin  embargo  no  es  un  títu- 
lo que  acredite  ya  su  existencia,  ni  que  menos 
autorice  su  ejercicio. 

De  todo  lo  expuesto  hasta  aquí  resulta  la 
inexactitud  con  que  las  comisiones  reunidas  aser 
guraron  que  la  comisión  del  primer  congreso 
habia  demostrado  evi  Jentemente,  que  no  sien- 
do el  patronato  un  privilegio  personal  sino  un 
derecho  inherente  á  la  soberanía,  originado  de 
la  fundación  de  las  iglesias,  de  la  manutención 
del  culto,  y  de  la  protección  que  las  leyes  dia» 
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pensan  á  las  personas  y  cosas  eclesiásticas) 
había  pasado  necesariamente  á  la  nación.  Apre- 
ciariamos  sobremanera  se  sirvieran  manifestar- 
nos las  comisiones  reunidas,  qué  iglesias  habian 
fundado  los  monarcas  españoles,  qué  culto  ha- 
bian mantenido,  y  qué  protección  habian  dispen- 
sado sus  leyes  á  las  personas  y  cosas  eclesiásti- 
cas en  '28  de  julio  de  1508,  época  en  que  el 
pontífice  Julio  II  les  concedió  el  patronato  de 
estos  paises;  y  por  ahí  se  vendria  en  conoci- 
miento de  si  su  origen  es  de  mero  privilegio^ 
ó  de  fundación  y  dotación  de  las  iglesias  que 
no  existían.  Y  ¿las  falsas  suposiciones  podrán 
llamarse  demostraciones  evidentes?  Ni  la  co- 
misión del  primer  congreso,  ni  la  del  segundo, 
ni  las  reunidas  del  senado  han  podido  hacer 
tal  evidente  demostración,  y  es  tan  imposible 
que  la  hagan,  como  tocar  el  cielo  con  los  de- 
dos. Al  contrario,  se  ha  patentizado  con  nues- 
tras sencillas  reflexiones  que  no  exisie  el  soña- 
do patronato  inherente  á  la  soberanía,  y  que 
Jas  mas  de  las  autoridades  que  se  alegaron  co- 
mo pruebas,  se  convierten  en  argumentos  in- 
disolubles contra  los  mismos  que  Ijs  produ- 
jeron. 

Observamos  ademas  sobre  todo  lo  que  lleva- 
mos mamfe&tadO|  que  no  siendo  la  república 
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francesa  ménos  celosa  de  la  soberanía  nacional 
que  la  mejicana,  echó  ménos  ese  derecho  de 
patronato  inherente,  y  lo  solicitó  del  respetable 
pontífice  Pío  VII  en  el  concordato  que  cele* 
bró  con  su  Santidad  en  15  de  julio  de  1801,  ra- 
tificado en  10  de  septiembre  siguiente.  También 
lo  halló  ménos  Luis  XVIII,  rey  de  la  misma 
Francia,  pues  á  pesar  de  ser  de  la  anticrua  di- 
nastía, no  alegó  el  derecho  de  sucesión  á  la  co- 
rona, á  la  que  estaba  ántes  de  la  revolución 
anexo  el  patronato  que  allí  se  llamaba  regalía, 
y  lo  pidió  de  nuevo  á  la  Silla  apostólica.  Y  des* 
pues  de  estos  recientes  ejemplares  que  deben 
servir  de  norma,  ¿todavía  se  insistirá  en  el  dere- 
cho de  patronato  inherente  á  la  soberanía? 

Por  último,  consideramos  tan  oportuno  co- 
mo necesario  hacer  una  publica  manifestación 
de  que  la  Iglesia  mejicana  representada  en  la 
junta  eclesiástica  compuesta  de  los  comisiona- 
dos con  poder  bastante  del  lllmo.  metropolita- 
no y  de  los  obispos  sufragáneos  de  Guadalaja- 
ra,  Valladolid,  Puebla,  Oajaca,  Durando,  Mon- 
terey  y  Sonora  para  tratar  el  punto  del  patro- 
nato, acordaron  en  sesión  de  11  de  marzo  de 
18'22  por  uniformidad  de  votos  lo  siguiente: 
1."  Que  por  la  independencia  jurada  de  este 
imperio,  ha  cesado  el  uso  del  patronato  que 
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en  sus  iglesias  se  concedió  por  la  Silla  apostó- 
lica á  los  reyes  de  España  como  reyes  de  Cas- 
tilla y  León.  2.°  Que  para  que  lo  haya  en  el 
supremo  gobierno  del  mismo  imperio  sin  peli- 
gro de  nulidad  en  los  actos,  es  necesario  espe- 
rar igual  concesión  de  la  misma  santa  Sede. 
3."  Que  entretanto,  la  provisión  de  piezas  ecle- 
siásticas, en  cuya  presentación  se  versaba  el 
patronato,  compete  por  derecho  devolutivo  en 
cada  diócesis  á  su  respectivo  ordinario,  proce- 
diendo en  ella  con  arreglo  á  los  cánones,  á."" 
Que  en  las  canongías  de  oposición  (previos  los 
edictos  por  los  señores  obispos  y  cabildos)  se 
haga  la  provisión  conforme  á  derecho;  y  res- 
pecto de  los  curatos  fije  los  edictos  y  provea  de 
párrocos  solo  el  sr.  obispo.  Acordados  estos 
puntos,  tuvo  muy  presente  la  junta  la  conside- 
ración justamente  debida  á  la  potestad  civil,  y 
en  su  virtud  añadió:  5.°  Que  vacante  alguna 
canongía  de  oposición,  ó  el  número  de  parro- 
quias competente  para  formar  el  concurso  de 
opositores,  se  dé  por  el  ordinario  al  supremo 
poder  ejecutivo  aviso  de  ello  y  de  que  se  van 
á  fijar  edictos  convocándolos.  (3.°  Que  conclui- 
do el  término  de  ellos  y  ántes  de  proceder  á 
los  ejercicios,  se  pase  lista  al  mismo  suprema 
poder  ejecutivo  de  todos  los  presentados. 
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para  que  de  ell  )s  excluya  á  los  que  por  moti'* 
vos  políticos  no  le  fueren  aceptos,  con  tal  de 
que  quede  siempre  nú  ñero  bastante  para  !a 
libre  elección  que  pertenece  al  eclesiástico;  y 
que  igual  lisia  y  para  el  mismo  fin  se  le  pase 
de  los  pretendientes  á  las  prebendas,  canon- 
gías  ó  dignida^les  de  libre  elección  ántes  de 
verificarla.  7.°  Que  hecho  el  nombramiento  en 
cualquiera  clase  de  los  beneficios  mencionados, 
se  dé  noticia  al  mismo  supremo  poder  ejecuti* 
vo  de  quién  ha  sido  el  nombrado.  Esta  junta 
que,  como  dejamos  dicho,  representaba  la  Igle- 
sia mejicana,  y  cuyos  acuerdos  deben  mirarse 
como  decretos  de  un  concilio  provincial,  esta- 
ba bien  persuadida  de  que,  sea  cual  ftiere  el 
origen  del  patronato  español,  el  indiano  es  in- 
disputablemente de  privilegio  fundado  en  la  ci- 
tada bula  de  Julio  II,  y  que  por  lo  mismo  no 
debe  dársele  otra  interpretación  que  la  literal, 
ni  extenderlo  de  caso  á  caso;  y  así  fundada- 
mente declaró  la  misma  junta  que  habia  cesa- 
do con  la  independenria,  supuesto  que  se  habia 
concedido  por  la  Silla  apostólica  á  los  reyes  de 
España  como  reyes  de  Castilla  y  de  Lenn. 
Nosotros  con  las  demás  Iglesias  de  la  nación 
no  podemos  separarnos  de  este  acuerdo,  y  con 
él  están  remediadas  provisionalmente  las  nece» 
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sidades  mas  ejecutivas  de  dichas  iglesias;  mas 
con  respecto  á  la  provisión  de  obispados  nada 
se  puede  hacer  sin  el  concordato  con  la  ca- 
beza de  la  Iglesia  católica,  la  que  sin  contar 
con  las  irrefragables  pruebas  que  hemos  apun- 
tado, está  en  posesión  de  conceder  el  patrona- 
to á  las  naciones  y  de  instituir  á  los  obi^-pos. 

Si  desde  el  principio  de  la  independencia  se 
hubiera  confesado  con  ingenuidad  que  por  la 
cesación  del  patronato  la  Iglesia  mejicana  ha- 
bía quedado  libre  de  él,  no  era  necesario  dis- 
currir mucho  para  conocer  que  debia  gobernar- 
se por  el  derecho  común  canónico.  A  la  ver- 
dad, no  podemos  admirar  bastantemente  que 
al  paso  que  en  nuestros  dias  se  ha  proclamado 
tanto  la  libertad  hasta  ensancharla  mas  allá 
de  lo  justo,  se  forme  un  empeño  tan  decidido 
en  esclavizar  á  la  Iglesia  que  es  libre  nada  mé- 
nos  que  por  la  autoridad  de  Jesucristo  su  fun- 
dador. 

Continúan  las  comisiones  su  dictamen  expre- 
sando que  para  proveer  á  las  necesidades  de 
nuestra  Iglesia  el  medio  mas  adecuado  y  ae^^u- 
ro  era  restablecer  la  primitiva  y  legítima  dis^ 
ciplina,  hollada  escandalosamente  hasta  el  dia 
desde  la  introducción  de  las  falsas  decretales  y 
dvl  decreto  de  Graciano,  Este  lenguage  se  ha 
ToM.    IL  9 
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hecho  ya  tan  común  entre  los  moclcnos  refor- 
madores, y  sus  miras  son  tan  conocidas,  que  á 
pesar  de  estar  concebido  en  términos  vagos,  lue- 
go se  conoce  el  blanco  de  sus  tiros.  En  prue- 
ba de  esta  verdad  véase  lo  que  aseguran  las 
mismas  comisiones  pág  1 1  del  dictámen:  ^we 
aunque  son  del  resorte  de  la  Iglesia  to^os  los 
puntos  concernientes  á  su  disciplina^  algunas 
de  sus  disposiciones  sobre  la  materia  podrían 
interesar  y  aun  contrariar  al  bien  público;  y  la 
autoridad  espiritual  no  puede  entonces,  como 
se  ha  insinuado,  ejercer  su  poder  en  esta  par^ 
te  con  entera  independencia  de  la  temporal,  es- 
tando limitada  la  suya,  al  fin  de  su  santa  insti- 
tución Y  mas  abajo:  Si  es  pues  indudable 

que  éste  (el  estado)  debe  subsistir^  y  que  él  es  el 
árbitro  délos  intereses  y  de  la  felicidad  pública^ 
debe  ejercer  también  sobre  la  disciplina  el  poder 
necesario  por  via  de  exclusión ....  Y  por  fin  á 
la  página  16,  corriendo  el  velo,  resuelve  en  el  ar- 
tículo 3.°  que  la  república  mejicana  es  libre  pa- 
ra aceptar  las  decisiones  de  los  concilios  gene- 
rales sobre  disciplina.  A  la  Iglesia  correspon- 
de establecer,  fijar  ó  variar  su  disciplina;  y  así 
habiendo  variado  la  primitiva,  esta  no  se  pue- 
de llamar  en  nuestros  dias  ¿egítima,  mediante 
á  haberse  derogado  por  cánones  posteriores 
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la  misma  Iglesia,  así  como  seria  un  error  lia* 
mar  hoy  legitimo  el  primitivo  sistema  de  los 
mejicanos  derogado  por  las  últimas  leyes  de  la 
república.  Todo  el  poder  que  tenian  los  após- 
toles para  hacer  leyes  de  disciplina  sin  excep- 
ción alguna,  lo  trasmitieron  á  sus  sucesores  los 
obispos,  quienes  sin  interrupción  lo  han  ejer- 
cido en  los  innumerables  concilios  que  celebra- 
ron por  la  larga  serie  de  diez  y  nueve  siglos, 
variando  en  unos  la  disciplina  que  habian  es- 
tablecido en  otros,  porque  así  convenia  al  es- 
tado de  la  Iglesia.  Esta  prueba  práctica  é 
irresistible  se  palpa  en  la  Colección  de  conci- 
lios de  treinta  tomos  en  folio  de  Labbé,  á  la 
que  remitimos  á  las  comisiones,  y  allí  verán  que 
siendo  la  Iglesia  de  Jesucristo  la  misma  en 
todos  los  siglos,  y  teniendo  el  indisputable  po- 
der legislativo  en  todos  los  tiempos,  dio  en  unos 
leyes  que  revocó  en  otros,  porque  el  que  pue- 
de dar  la  ley  puede  derogarla.  ¿Cómo  pues 
se  puede  asegurar  con  verdad  que  la  primiti- 
va y  legítima  disciplina  está  hollada  escanda- 
losamente? Aquel  poder  es  independiente  de 
las  autoridades  de  la  tierra,  pue^í  como  nos  en- 
seña el  111  mo  Bossuet:  en  panto  de  disciplina 
á  la  IgJpsia  toca  la  decisión^  y  al  príncipe  la 
protección:  la  ley  civil  que  en  todo  lo  demás 
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manda  como  soberana ^  aquí  debe  obedecer  y  pro* 
iegen  la  autoridad  de  la  Iglesia  no  siendo  otra 
que  la  de  Jesucristo,  es  por  esto  mismo  indepen- 
diente de  la  de  los  hombres;  y  querer  subordi- 
narla á  la  potestad  cicil,  es  destruirla.  Y  sin 
incurrir  en  el  mas  notable  desacierto  ¿podré- 
mos  separarnos  de  la  doctrina  de  este  sabio 
prelado  y  de  esta  lumbrera  de  la  Francia,  y 
adherirnos  al  modo  de  pensar  de  las  comisiones 
unidas?  de  ningún  modo.  Siendo  pues,  cons- 
tante esta  verdad,  que  á  la  autoridad  de  la 
Iglesia  pertenece  todo  lo  de  disciplina  eclesiás- 
tica sin  distinción  ni  limitación  alguna,  y  asen- 
tada de  una  vez  esta  verdad  fun-Jamentid,  caen 
por  sí  mismos  todos  los  errores  y  doctrinas  de 
los  partidarios  del  sínodo  de  Pistoya.  Ellos 
bien  pueden  repetir  capciosamente  mil  veces 
que  solo  tratan  de  la  disciplina  y  no  tocan  al 
dogmi;  mas  nosotros  y  todo  el  mundo  católico 
que  los  conocemos  á  fondo,  al  paso  que,  como 
dejamos  fundado,  advertimos  que  no  es  de  su 
resorte  ni  de  su  competencia  tratar  d^  la  dis- 
ciplina, debemos  declarar  á  los  fieles  para  su 
mayor  inteligencia  y  desengaño  de  alg'in  otro 
ignorante  alucinado,  que  aunque  los  puntos  de 
di<c«plina  en  particular  no  s  an  dogmas  ni  es- 
ten  muchos  de  ellos  enlazados  con  el  dogma, 
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es  un  dogma  capital  que  á  la  Iglesia  sola  per- 
tenece la  autoridad  con  que  establece  la  disci- 
plina, la  varia  y  la  reforma.  Por  ejemplo,  no 
es  de  fe  que  el  obispado  de  Sonora  se  extien- 
da hasta  la  California,  ó  que  se  limite  al  resto 
de  su  demarcación;  pero  es  de  fe  que  á  la  Igle- 
sia sola  pertenece  dar  la  misión,  y  extender  ó 
limitar  este  y  los  demás  obispados,  como  á  ella 
sola  pertenece  dar  la  misión  y  extender  ó  res- 
tringir la  jurisdicción  de  los  obispos.  Si  un  pun- 
to de  disciplina  no  es  un  dogma,  dccia  el  ya 
citado  Sr.  Bossuet,  el  derecho  de  establecerlo 
€S  una  verdad  qve pertenece  á  la  fe:  porque  Dios 
ha  establecido  á  los  apóstoles  para  reo-ir^  con- 
ducir,  gobernar,  1/  no  se  gobierna  sino  por  leyes. 
El  mismo  ensena:  que  la  disciplina  como  el 
dogma,  pertenecen  d  la  Iglesia  exclusivamente i 
que  el  derecho  de  pronunciar  sobre  el  dos^ma  y 
el  de  reglar  la  disciplina  tienen  su  origen  en 
la  autoridad  divina,  de  que  su  fundador  la  ha 
revestido:  y  que  como  ninguna  potestad  puede 
determinar  sobre  el  dogma,  de  la  misma  mane- 
ra ninguna  autoridad  puede  señalarle  una 
disciplina.  Asi  se  explicaba  este  sabio  de  pri* 
raer  orden,  poniendo  al  mismo  nivel  los  aten- 
tados de  los  reformadores  anglicanos  sobre  el 
dogma  con  los  que  cometieron  sobre  la  disci- 
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plina.  Al  lado  de  una  autoridad  tan  respeta- 
ble como  la  de  un  Sr.  Boásuet,  colocaremos 
otra  no  ménos  digna  de  respeto,  como  lo  es 
sin  duda  la  del  gran  Fenelon.  Hecho  cargo 
este  sabio  prelado  de  que  la  Iglesia  ha  ejerci- 
do su  autoridad  espiritual  en  medio  de  las  per- 
secuciones de  los  tiranos  de  los  primeros  siglos, 
observa  oportunamente  que  esta  misma  Iglesia 
no  ha  podido  perder  aquella  autoridad  por  la 
conversión  de  los  soberanos.  No,  dice  resuel- 
tamente en  su  discurso  pronunciado  en  la  con- 
sagración del  elector  de  Colonia:  el  mundo  su- 
jetándose  á  la  Iglesia  no  ka  adquirido  el  dere- 
cho de  subyugarla:  los  príncipes  por  haber  lle- 
gado á  ser  hijos  de  la  Iglesia,  no  han  venido 
á  ser  sus  señores ....  El  príncipe  asiste  con  la 
espada  en  la  mano  á  la  puerta  del  santuario; 
pero  se  abstiene  de  entrar  en  él:  al  mismo  tiem- 
po que  el  príncipe  protege,  obedece:  protege  las 
decisiones  [de  la  Iglesia];  pero  no  hace  ningu- 
na de  ellas,  Hé  aquí  las  dos  funciones  á 
que  se  Umita:  la  primera^  mantener  á  la  Iglesia 
en  plena  libertad  contra  todos  los  enemigos  de 
fuera^  á  fin  de  que  sin  obstáculo  alguno  pueda 
ella  dentro  pronunciar t  decidir ^  aprobar,  corre- 
gir,  abatir  toda  altanería  que  se  subleve  con- 
tra la  ciencia  de  Dios:  la  segunda^  apoyar  es- 
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tas  mismas  decisiones  una  vez  hechas,  sin  per- 
mitir  jamas  bajo  ningún  pretexto  interpretar- 
las. Esta  protección  de  los  cánones  se  emplea, 
pues ,  únicamente  contra  los  enemigos  de  la 
Iglesia,  es  decir  contra  los  novadores,  contra 
los  espíritus  indóciles  y  contagiosos,  contra  to- 
dos los  que  resisten  la  corrección.  No  quiera 
Dios  que  el  protector  gobierne  ni  prevenga  ja* 
mas  nada  de  lo  que  la  Iglesia  adebe  rreg^ar. 
El  protector  espera,  escucha  humildemente,  cree, 
sin  vacilar,  obedece  él  mismo  y  hace  obedecer, 
tanto  por  la  autoridad  de  su  ejemplo,  como  por 
d  poder  que  tiene  en  su  mano.  Fero  en  fin,  el 
prolector  de  la  hbirtad  no  la  disminuye  jamas: 
su  protección  no  seria  ya  un  auxilio  sino  un 
yugo  disfrazado,  si  él  quisiese  dirigir  á  la  Igle- 
sia, en  vez  de  dirigirse  por  ella. 

A  la  autoridad  de  estos  dos  sabios  ni  preocu- 
pados ni  fanáticos,  ni  ultramontanos,  agregare- 
mos el  testimonio  del  historiador /^/e;/r2,  nada 
sospechoso  á  las  comisiones  reunidas.  Uia  par- 
fe  de  1 1  jurisdicción  eclesiástica,  dice  en  su  dis- 
curso séptimo  sobre  la  historia  de  la  Iglesia,  y 
acaso  la  primera,  es  hacer  leyes  de  disciplina, 
derecho  esencial  á  toda  sociedad.  Dice  mas: 
que  los  ap6<itoles  al  fundar  las  I<rlesias  les  ha- 
hian  dado  sus  primeras  leyes  de  disciplina  y 
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trasmitido  á  sus  sucesores  el  derecho  de  hacer 
otras  igualmente. 

Estas  verdades  se  hallaban  solemnemente 
reconocidas  algunos  siglos  ántes  por  la  autori- 
dad civil.    Nos  haríamos  interminables  si  hu- 
biéramos de  referir  aquí  los  repetidos  testimo- 
nios que  se  leen  ea  los  historiadores,  de  la  su- 
misión y  respeto  con  que  los  emperadores  y 
príncipes  católicos  recibieron  é  hicieron  eje- 
cutar en  sus  estados  los  decretos  de  la  Iglesia 
en  materias  de  disciplina,  para  cuyo  arreglo 
promovían  ellos  mismos  la  celebración  de  los 
concilios,  y  excitaban  el  celo  de  los  obispos,  á 
quienes  reconocian  corno  únicos  jueces  en  los 
negocios  eclesiásticos.    Solamente  recordaré- 
mos  el  sólido  y  piadoso  discurso  que  hizo  el 
empera  ior  Basilio  en  el  octavo  concilio  gene- 
ral.   No  es  permitido^  dice,  á  los  legos  y  á  los 
que  están  encargados  de  los  negocios  civiles  des^ 
plegar  los  labios  sobre  las  materias  eclesiásti- 
cas: este  es  el  oficio  de  los  obispos  y  de  los  sa  • 
cerdotes ....  En  cualquiera  estado  en  que  os  ha- 
ll is,  6  bien  distinguidos  por  los  empleos^  ó  redu- 
cidos al  común  de  los  ciudud  mos,  nada  tengo 
que  deciros t  sino  que  siendo  l  "^o$  no  os  es  per- 
mitido en  manera  alguna  trat  ir  los  negocios 
eclesiáticoSf  ni  oponeros  á  las  decisiones  de  la 
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Igleda  universal,  y  del  c  >ncilio  general,,,* 
Porque  por  religioso  que  i^ea  y  por  prudente 
que  sea  un  lego,  queda  siempre  en  la  clase  de 
oveja.  Al  con'rano,  por  indigno  de  su  carácter 
qve pueda  ser  un  obispo^  tniéntras  él  defienda 
¡a  verdad,  tiene  siempre  la  autoridad  de  pastor. 
¿Por  qué  pues,  siendo  noso'ros  simples  ovejas^ 
o.  amos  juzgar  á  nuestro^  pastores,  oponerles  fal- 
sas sutilezas,  y  decidir  lo  que  está  sobre  nuestra 
esfera^    No-otros  debamos  no  aproximarnos  á 
ellos  sino  con  una  fe  sincra  y  temor  respetuo' 
soj  porque  ellos  son  los  minist/os  y  las  imáge- 
nes fiel  ¡<ehor:  nosotros  no  debemos  elevarnos 
jamas  sobre  nuestro  estado.    Sin  embargo  ¿qué 
observamos  hoy?  Un  ^ran  número  de  seculares 
que  olvidándose  de  su  estado  y  de  (jue  no  son 
sino  los  piés  del  cuerpo  místico  de  la  Igesia, 
prftenden  dar  la  ley  á  los  que  son  los  ojos  de 
este  cuerpo.    Ellos  son  los  primeros  en  acusar 
á  sus  maestros  en  la  fe,  y  los  ülimos  en  corre* 
gir  sus  propios  defectos.    Advierto  pues  á  todos 
aquellos  que  merecen  esta  reprensión^  que  pro» 
curen  velar  robre  sí  mismos,  y  no  juzgar  mas 
á  sus  projiios  jueces:  portarse  de  aquí  addante 
de  una  manera  mas  conforme  á  la  voluntad  de 
Dios,  reprimiendo  su  odio  y  renunciando  sus 
calumnias  i  porque  el  Juez  supremo  tiene  sus  ojos 
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abiertos  sobre  su  conducta;  su  cólera  descarga- 
rá  sobre  ellos,  y  sentirán  en  sus  terribles  efec- 
tos todo  el  peso  de  su  venganza.  Así  se  expli- 
caba este  religioso  emperador,  bien  penetrado 
de  las  máximas  del  Evangelio,  de  ia  justicia,  de 
la  razón  y  aun  de  los  verdaderos  prmcipios  de 
la  política  que  deben  guiar  á  los  estados  cató- 
licos. ¡Qué  solidez,  qué  exactitud  y  qué  pie- 
dad no  brilla  en  este  discurso  tan  oportuno  y 
ajustado  á  todos  los  tiempos,  pero  escrito  al 
parecer  muy  singularmente  para  los  nuestros! 

No  han  faltado  entre  los  cismáticos,  falsos 
reformadores  y  jansenistas  ,  todos  enemigos 
declarados  de  la  Iglesia  católica,  algunos  maes- 
tros que  han  inventado  la  quimérica  distinción 
de  la  disciplina  eclesiástica  en  interior  y  exte- 
rior, Superfluo  es  detenernos  á  refutar  este 
ente  de  razón,  cuando  ya  se  ha  combatido  tan- 
tas veces  por  plumas  verdaderamente  sabias; 
mas  de  paso  debt  mos  advertir  que  la  discipli- 
na no  puede  ser  jamas  sino  externa,  por  cuan- 
to todos  sus  reglamentos  solo  miran  y  tienen 
por  objeto  los  artos  ó  acciones  de  una  conduc- 
ta exterior.  No  ignoraban  esto  mismo  los  au- 
tores primitivos  de  esta  quimérica  pero  cap- 
ciosa distinción;  mas  ella  les  convenia  para  apa- 
rentar que  dejaban  á  la  Iglesia  algún  gobierno 
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en  la  disciplina  interior  (imaginaria),  y  arran- 
cárselo todo  después  haciéndola  toda  exterior. 

Tampoco  acabamos  de  comprender  cómo 
los  señores  de  las  comisiones  reunidas,  n<»  pu- 
diendo  ignorar  que  la  disciplina  tiene  por  ob- 
jeto el  gobierno  de  la  Iglesia,  sistemado  por  los 
cánones  sancionados  por  ella  iijisma,  y  depen- 
diendo de  estos  cánones  ó  leyes  eclesiásticas 
la  buena  dirección  y  arreglo  de  las  acciones 
y  conducta  de  los  fieles  católicos,  apostólicos 
romanos,  hasta  obligarlos  en  conciencia,  asien* 
ten  resolutivamente  en  el  articulo  3.  ^  que  la 
república  mejicana  es  libre  para  aceptar  las  de* 
cisiones  de  los  concilios  generales  sobre  disciplí' 
na.  ¿Será  esta  una  buena  consecuencia  del 
artículo  primero  fijado  por  los  mismos  se- 
ñores, de  que  la  religión  de  la  república  es  la 
católica,  apostólica,  romana?  Dicho  artículo 
3.  ,  en  los  términos  generales  en  que  está 
concebido,  induce  á  muchos  errores.  Funda* 
dos  en  él,  pueden  decir  l(»s  pueblos,  que  no  es- 
tan  obligados  al  cumplimiento  de  los  manda- 
mientos déla  Iglesia,  porque  son  decisiones  so- 
bre disciplina,  y  que  así  son  libres  para  acep- 
tarlos. Para  sostener  un  error  es  necesario 
incurrir  en  otros  muchos:  fijese  la  atención  so- 
bre este  punto;  sirvan  de  guia  á  los  represen- 
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tantes  de  la  nación  mejicana  los  doctores  ca- 
tólicos, y  hagan  un  perpetuo  divorcio  de  la  lec- 
tura de  los  libros  y  de  las  doctrinas  de  los  pro- 
t'istantes:  persuádanse  íntimamente  que  la  in- 
troducción y  libre  circulación  de  aquellos  li- 
bro?, y  de  otros  muchos  obscenos,  cismáticos, 
blasfemos  y  heréticos,  corrompe  á  los  pueblos 
en  su  creencia  y  en  sus  costumbres,  y  condu- 
ce á  la  misma  nación  al  borde  del  precipicio. 

Volvemos  á  llamar  la  atención  sobre  la  ge- 
neralidad que  abraza  el  art.  3.°;  pues  aunque 
tenemos  presente  que  sobre  puntos  de  discipli- 
na se  han  suscitado  difergncias  entre  la  Iglesia 
y  los  soberanos  católicos  en  al|2unos  casos  en 
que  ambas  potestades  se  interesaban,  también 
sabemos  que  los  soberanos  religiosos  y  piado- 
sos saben  conciliar  estos  intereses  nada  opues- 
tos, cuando  la  armonía,  la  buena  fe,  y  la  debi- 
da correspondencia  los  maneja.  La  representa- 
ción, y  tal  vez  la  insinuación  sola  de  un  sobe- 
rano, basta  para  allanar  todos  los  tropiezos.  La 
creación  de  nuevos  obispados,  la  diminución 
de  los  dias  de  fiesta,  la  reducción  de  asilos,  la 
dispensa  de  la  abstinencia  de  carne,  la  amplia- 
ción de  facultades  á  los  obispos  de  Indias  pa- 
ra dispensar  en  los  impedimentos  matrimonia- 
les á  que  no  alcanzaban  las  sólitas,  y  otras  mu- 
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chas  gracias  ¿qué  han  costado  á  los  sobe  runos 
españoles  mas  que  una  amistosa  y  respetuosa 
propuesta  á  la  Silla  apostólica? 

No  se  nos  citen  ejemplaies  recientes  de  so- 
beranos que  se  han  mezclado  en  materias  ecle- 
siásticas; porque  si  lo  hicieron  por  la  fuerza  y 
la  violencia,  jamas  estos  hechos  violentos  po- 
drán fundar  un  derecho  en  favor  de  su  autori- 
dad, invadiendo  despóticamente  la  de  la  Igle- 
sia. Animada  esta  por  un  espíritu  de  manse- 
dumbre no  se  defiende  por  la  fuerza,  y  sufre  lo 
que  Bo  puede  remediar:  la  tiranía  podrá  atro- 
pellarla;  pero  jamas  triunfará  de  la  verdad.  Oi- 
ganlo un  San  Ambrosio,  un  San  Basilio,  un 
Santo  Tomas  Cantuariense,  y  otros  muchos 
varones  constantes,  perseguidos  de  los  sobera- 
nos por  defender  los  derechos  y  la  autoridad 
de  la  Iglesia;  pero  nunca  vencidos  por  la  tira- 
nía, que  no  hizo  mas  que  preparar  triunfos  á 
la  verdad,  sublimarla  mas  y  mas,  y  presentar  á 
la  faz  del  mundo  y  de  toda  la  posteridad  mas 
gloriosos  á  sus  defensores. 

Sobre  lo  que  a^ejiuran  Ins  comisiones  que  la 
primitiva  y  legítima  disciplina  ha  si({o  hollada 
escandalosamente  desde  la  introducción  de  las 
falsas  decreí(des  y  del  decreto  de  GraciariOf  no 
podemos  ménos  de  hacer  algimas  observacio- 
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nes,  á  fin  de  precaver  las  malas  consecuencias 
que  podrían  deducirse  de  tan  falso  principio. 

Debemos  advertir  primeramente,  que  la  Igle- 
sia católica  jamas  aprobó  tales  decretales,  ni 
las  reconoció  como  grnuinas  por  ningún  decre- 
to suyo  ó  expresa  declaración.  Así  es  que  varo- 
nes doctísimos  y  muy  rpcomendables  por  su 
virtud,  han  impugnado  la  colección  de  Isidoro 
Merc'itor^  á  la  cual  el  cardenal  Bona  llamaba 
francamente  fraud^  piadoso;  y  los  cardenales 
Berlarmino^  Du- Per  ron  y  otros  sabios,  como 
observa  el  moderno  escritor  Cárlofi  Blasco  (1), 
la  abandonaron  ya  en  su  tiempo,  y  no  se  valie- 
ron de  ella  para  fundar  sus  doctrinas.  Tam- 
bién el  venerable  cardenal  Baronía,  literato  de 
primer  órden,  no  solo  conocia  sino  que  enseña- 
ba en  tono  de  maestro  los  caracteres  que  ma- 
nifestaban la  impostura  del  Mercator;  pues 
hablando  de  las  decretales  de  Evaristo,  Sixto^ 
Higwio  y  de  las  de  otros  pontífices  de  los 
cuatro  primeros  s¡í7los,  usa  las  fórmulas,  ciV- 
curjiferuntur,  tributa  lesitur  epístola  Ya, 
en  el  sido  XII  Pedro  Comestor  ('2)  dudó  de  la 
veracidad  de  la  cartn  de  San  Clemente  ad  Ja» 
cobum  fratrem  Doniini,  refe  rida  por  Isidoro. 

[l]    Comment.  de  cnlUet.  canon.   Merrnt.  cap,  5. 
[2J    In  histor,  Schol,  ad  Acta  apostolor. 
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No  es  pues  un  descubrimiento  tan  reciente  el 
de  las  falsedades  de  dicha  colección.  Mas  pres- 
cindiendo de  los  muchos  yerros  cronológicos 
en  que  á  cada  paso  tropieza  el  impostor,  es  ne- 
cesario confesar  que  las  máximas  contenidas 
en  las  decretales  supuestas,  y  relativas  al  pun- 
to de  jurisdicción  eclesiástica,  no  son  positiva- 
mente nuevas.  El  prurito  de  las  novedades  isí- 
dorianas  ha  hecho  caer  á  muchos  que  no  estu- 
dian las  materias  canónicas  á  fondo,  en  los  mas 
vergonzosos  y  visibles  absurdos.  El  calvinista 
Blondel,  testigo  nada  ¿«ospechoso  en  sste  pun- 
to, queriendo  demostrar  la  suposición  de  las  re- 
feridas decretales,  ha  hecho  ver  que  eran  un 
tejido  de  opiniones,  palabras  y  expresiones  de 
las  leyes  y  cánones  antiguos  (escepiuadas  po- 
quísimas cosas),  y  de  los  pontífices  y  padres 
que  florecieron  en  el  IV  y  V  siglo  de  la  lízlesia. 
Pur  esto  tuvo  mucha  razón  el  Illmo.  Marca^ 
arzobispo  de  Paris,  para  censurar  al  mismo 
iBlondeU  porque  se  tomaba  la  licenria  de  des- 
pedazar agriamente  las  decretales  ciladüs,  ai 
paso  que  demostraba  que  era  un  conjunto  for- 
mado de  autoridades  tan  venerables  (1).  De  lo 
que  asegura  este  sabíj  prelado,  se  infiere  que 


[IJ   Marca  do  concordia,  lih.  3.  cap.  5  súm.  1. 
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Isidoro  tejió  en  el  siglo  \  III,  ó  por  mejor  decir, 
en  el  IX,  su  falsa  tela  con  los  pareceres  y  aun 
con  las  mi«!mas  ex;  rasiones  de  los  antiguos  cá- 
nones y  de  los  padres  del  IV  y  V  siglo:  luego 
los  pareceres  de  sus  decretales  no  eran  nuevos, 
ni  inauditos  cuando  Isidoro  los  escribió;  pues 
si  lo  fueran,  no  era  p'^si'ule  que  causaran  sin 
contradicción  alt'una  las  repentinas  mudanzas 
que  se  1  .s  atribuyen  en  la  disciplina  primitiva. 
Discurramos  un  poco  sobre  esto,  y  después  ci- 
tarémos  algunos  monumentos  que  pondrán  mas 
en  claro  la  verdad, 

Y  ciertamente  ¿cómo  pudo  ser  tan  propicia 
la  suerte  á  un  falsario  desconocido,  ni  cómo 
alentar  su  osadía  hasta  el  punto  de  forjar  un  có- 
digo que  destruyese  en  los  juicios  las  costum- 
bres de  su  tiempo;  trastornase  de  arriba  abajo 
la  disciphna  de  las  iglesias;  destruyese  sus  de- 
rechos, esenciones  y  privilegios;  sujétase  á  los 
primados,  á  los  obispos,  al  clero,  á  los  regula- 
res, y  aun  á  los  legos  á  una  servidumbre  hasta 
entónces  desconocida;  introdujese  una  autori- 
dad  extrangera  en  los  juicios,  en  los  concilios 
en  las  apelaciones,  en  las  erecciones  de  los 
obispados  y  en  su  elección;  trasfiriese  por  pu- 
ro antojo  ti  derecho  de  primado  en  las  provin» 
cias  de  uno  á  otro  obispo;  desmembrase  los 
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obispados  de  una  juris  iiccion  y  los  agregase  á 
otra;  y  que  todo  esto  lo  asegurase  como  prác- 
tica antigua  é  inconcusa,  cuando  cada  uno  veia 
con  sus  mismos  ojos  que  se  observaba  entera- 
mente lo  contrario?  ¿Es  creible  que  tamos  inte- 
resados, solo  porque  lo  decia  un  compilador,  así 
desacreditado,  io  creyesen  bajo  su  palabra,  y 
pei'ho  por  tierra  lo  obedeciesen  ciegamente.^ 
¿Es  posible  que  este  código  tan  absurdo  y  vi. 
siblemente  contradictorio  á  la  disciplina  de  los 
tiempos  de  Isidoro,  ofensivo  de  los  derechos  vi- 
goro-íos  de  tantos  obispos,  de  tantos  primados 
y  de  tantas  provincias;  un  código  nacido  enton- 
ces, oscuro  y  sin  apoyo  exterior,  fuese  admi- 
tido como  bajado  del  cielo  por  aquellos  mismos 
á  quienes  ocasionaba  manifit^stos  é  irreparables 
daños?  Y  lo  que  mas  admira  ¿es  posible  que 
fuese  admitido  como  un  oráculo,  no  en  un  solo 
pais,  no  en  una  sola  diócesis,  no  en  una  sola  pro- 
vincia, sino  en  toda  la  Iglesia  latina,  y  que  los 
mismos  así  perjudicados,  tantos  en  número  y 
diversos  en  intereses,  carácter  y  costumbres,  y 
de  distintas  naciones,  todos  generalmente  sin 
quejarse,  sin  rechmar  y  sin  desplegar  los  la- 
bios, doblaj^en  con  estupidez  la  cerviz  á  una 
obediencia  jamas  prestada,  y  que  se  les  ponde- 
raba como  antigua  y  debida?  Pues  el  pesar  de 
ToM.  II.  10 
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tan  insuperables  dificultades  como  las  que  se 
figuran,  lo  cierto  es  que  Isidoro  pudo  vencer- 
las y  conseguir  todo  esto,  y  lo  que  es  mas  pro- 
digioso, que  lo  logró  en  paz  y  sin  contradiccio- 
nes. Pero  lo  que  todavía  es  mucho  mas  de  ma- 
ravillar y  digno  de  atraer  la  espectacion  del  or- 
be literario,  es  que  los  críticos  de  nuestros  tiem- 
pos calificando  de  cierta  toda  la  hipótesis,  con- 
fiesen el  triunfo  del  aventurero  Mercator.  No- 
sotros, sin  ser  tan  linces  como  estos  críticos, 
nos  persuadimos  con  los  autores  sensatos  y  de 
buen  discernimiento,  que  habiendo  sido  los 
hombres  siempre  los  mismos  y  con  las  mismas 
pasiones  en  iodos  los  tiempos,  el  código  de  que 
vamos  hablando  era  preciso  que  contuviese  pun. 
tos  conforme?,  6  muy  poco  diversos  de  la  dis- 
ciplina que  observaban  las  iglesias  cuando  sa- 
lió á  luz.  Veamos  convertida  en  verdad  esta 
presunción. 

La  m.nyor  acusación  que  se  hace  á  las  no- 
vedades isidorianas,  es  haber  arruinado  la  dis- 
ciplina eclesiástica,  porque  ellas  prohiben  cele- 
brar ningún  concilio,  aunque  sea  provincial,  sin 
permiso  del  papa  (1).  Es  cierto  que  Isiduro  fin- 
gió dos  cartas  bajo  el  nombre  del  pontífice  Ju- 
lio I.  En  la  primera  sienta  estas  palabras:  Apos- 

[IJ    Fleuri  lib.  44  de  la  kist.  núm.  22  §  La  Matiere. 
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tólica  tenet  Ecclesia  non  sportere  praeter  sen- 
tentiam  Romani  Pontificis  concilia  celebrar L 
Esto  mismo  repitió  en  la  segunda  en  nombre 
del  concilio  Niceno.  ¿Pero  qué,  nada  nada  se- 
mejante hay  en  toda  la  historia  anterior''  Sí  lo 
hay;  y  es  una  carta  genuina  del  mismo  pon- 
tífice Julio  /,  que  ocupó  la  Silla  apostólica  en 
en  el  año  de  337  hasta  el  de  352,  esto  es,  mas 
de  500  años  antes  de  Isidoro,  y  en  ella  habla 
así:  ¿An  ignari  estis  lianc  esse  cojisuetudtnenif 
ut  primum  nobis  scribatur,  ut  hinCy  quod  jus- 
tum  est  definiri possit  (1).  Lo  mismo  con  corta 
diferencia  aseguran  Sócrates  y  Sozomeno  (2), 
cuyos  libros  no  están  tachados  de  apócrifos. 
El  autor  de  la  historia  Tripartita  (3)  dice:  Non 
opot  tere  praeter  sentevtiam  Romani  Poníificis 
concilla  celebrari:  poniéndolo  en  boca  del  mis- 
mo Julio.  Resulta  pues  que  ya  en  el  siglo  IV 
existia  una  ley  eclesiástica  genuina,  semejante 
á  lo  que  Isidoro  sentó  de  no  deber  celebrarse 
los  concilios  sin  permiso  del  papa;  y  con  ella 
resulta  absuelto  el  principal  cargo  que  se  le 

[1]  Balucio  addit.  ad  caput.  12  lib.  5  de  Concord.  Pe. 
tri  de  Marca. 

[2]  Lih  2hist.  cap.  17  df  Sócrates,  edición  de  Ouiller. 
mo  Reandins  de  1720  pág.  105  y  lib.  3  cop.  10  de  la  hist. 
de  Sftzomeno. 

[3]    Lib.  4  cap,  W. 
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hace  de  haber  arruinado  la  disciphna  en  esta 
parte. 

Otro  cargo  es,  que  escribió  en  sus  falsas  de- 
creíales  que  solo  el  papa,  y  no  los  concilios, 
puede  jiízgar  á  los  obispos.  Pero  esto  mismo  lo 
aseguraron  Sócrates  y  Sozomeno  (1)  á  los  prin- 
cipios del  siglo  IV  hablando  de  ^S*.  Atanasio, 
primado  de  Alejandría,  de  Pablo,  obispo  de 
Constantinopla,  de  Asclepas  de  Gaza  y  de  otros 
obispos,  los  cuales  habiendo  sido  condenados 
en  los  concilios  tenido?  violentamente  en  Ti- 
ro y  en  Constantinopla,  ocurrieron  al  papa  Ju- 
lio, y  este  reprendió  agriamente  á  los  obispos 
orientales  en  estos  términos:  ¿An  ignari  estis, 
hanc  consuetudinem  esse:  ut primum  nohis  sc^i- 
batur,  et  hinc  quod  justum  est  definiri  possitl 
Quapropter  si  isthic  ejusmodi  suspicio  inepis" 
copum  concepta  fmrat,  id  ad  hanc  nostram 
Ecclesiam  re  ferri  oportuit.  Quae  accepimus  á 
Sánelo  Petro,  vobis  significo,  non  scripturus 
alioqui,  quae  nota  apud  vos  esse  ai^bitror, . . . 
(2).  Véase  pues  cuan  antigua  es  la  máxima  de 
que  en  las  causas  de  los  obispos  es  necesario 
escribir  á  Roma,  y  aguardar  de  allí  la  defini- 
ción. No  nos  detenemos  en  referir  otros  mu- 


[l]  Sócrates  lib.  2  kist.  cap.  11.  Sozomeno  lib  3  cap.  7. 
[2]    Vida  de  S.  Juan  Crisóstomo  por  Paladio  cap.  1. 
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chos  iijonumentos  de  la  antigüedad,  porque 
estos  solos  son  suficientes  á  nuestro  intento.  Por 
último,  los  cánones  4.°  y  5.°  del  concilio  de  Sar- 
dica,  celebrado  en  el  año  de  347,  manifiestan 
que  cuando  Isidoro  sentó  acerca  de  apelacio- 
nes á  la  Silla  apostólica  que  cualquiera  obispo 
puede  apd'ir,  no  hizo  mas  que  expresar  las  an- 
liguas  disposiciones  de  la  Iglesia  sobre  el  par- 
ticular. ¿Cómo,  pues,  se  asegura  que  la  anti- 
gua disciplina  está  escandalosamente  hollada 
desde  la  introducción  de  las  falsas  decretales/ 
Baste  lo  dicho  para  dar  una  breve  idea  de  lo 
contrario. 

Lo  mismo  que  aseguramos  de  que  las  fal- 
sas decretales  nunca  fueron  aprobadas  por  la 
Iglesia,  repetimos  acerca  del  decreto  de  Gra- 
ciano; pues  aunque  al^runos  quisieron  atribuir 
á  los  papas  Eugenio  III  y  Gregario  XIII  se- 
mejante  aprobación,  hasta  el  dia  nada  han  sa. 
cado  en  limpio;  y  lo  único  que  consta  del  ca- 
lendario de  la  universidad  de  Bolonia  del  año 
1152,  es  que  dicho  Eugenio  permitió  que  se  pu- 
diese leer  y  enseñar  en  ella  públicamente;  pe- 
ro nunca  lo  mandó,  ni  menos  confirmó  con  au- 
toridad pontificia  dicho  decreto.  Sabido  es  que 
los  cánones  y  doctrinas  de  esta  colección  no 
tienen  ni  han  tenido  mas  autoridad  por  hallar- 
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se  comprendidos  en  ella,  que  la  que  tengan  en 
las  fuentes  de  donde  fueron  sacados;  y  por  tan- 
to careciendo  esa  compilación  desde  su  origen 
de  la  autoridad  publica  de  la  Iglesia,  ¿cómo 
pudo  trastornar  su  disciplina,  ordenada  cons- 
tantemente por  cánones  genuinos  y  por  decre- 
tales pontificias  auténticas,  sin  mendigar  y  sin 
regirse  jamas  por  el  decreto  de  Graciano?  Pa- 
semos á  otra  cosa. 

Prosiguen  las  comisiones  insistiendo  en  el 
restablecimiento  de  la  primitiva,  y  (como  ellos 
llaman)  legitima  disciplina,  esforzando  el  pen- 
samiento en  estos  términos:  7/  como  en  efecto, 
esto  es  muy  justo,  no  deben  arredrarnos  para 
tratar  de  conseguirlo,  Jos  ejemplos  de  que  na- 
da pudieron  adelantar  en  este  punto  los  conci- 
lios de  Pisa,  Constanza  y  Basilea,  ni  el  de  que 
la  resistencia  de  la  curia  romana  á  toda  re- 
forma  ocasionó,  como  dice  el  gran  Bossuet,  las 
diabólicas  de  los  protestantes;  pues  asi  como 
se  remediaron  muchos  males  por  medio  del 
concilio  de  Trento,  que  no  pudo  cortarlos  to- 
dos por  la  oposición  de  los  italianos,  autoriza^ 
dos  con  las  decretales,  cuya  falsedad  aun  no 
estaba  demostrada,  no  es  difícil  que  actualmen- 
te que  es  de  todos  conocida,  se  consiga  aquel 
intento^  mediante  la  voz  de  las  Américas  cató- 
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licas.  Ello  es  muy  cierto  que  ya  estaha  descu- 
bierta en  tiempos  del  gran  duque  Leopoldo^  y 
fué  sin  embargo  inútil  la  asamblea  de  los  obis- 
pos de  Tuscana,  de  que  fué  una  consecuencia 
el  sínodo  de  Pistoya,  sin  que  la  concurrencia 
de  trescientos  diez  y  seis  padres  en  que  se  veia 
la  flor  de  los  sabios  de  Italia,  bastasen  á  sal- 
varlo del  anatema  de  la  bula  Auctorem  fi- 
de¡,  bula  que  no  obtuvo  el  pase  en  los  reinos 
cristianos. 

Nos  ha  sorprendido  y  llenado  de  admiración 
la  lectura  de  estos  dos  periodos  del  dictánjen. 
Imposible  es  comprender  cómo  consistiendo  la 
prudencia  en  la  buena  elección  de  medios  para 
lograr  el  fin  que  se  pretende,  y  en  discernir  y 
distinguir  lo  que  es  bueno  ó  malo,  se  empleen 
medios  tan  impropios,  ó  mejor  diróino?,  posi- 
tivamente contrarios  para  entrar  en  relaciones 
con  la  Silla  apostólica,  y  que  las  comisiones  en 
vez  de  dirigirse  á  Roma  á  pedir  el  remedio  pa- 
ra las  necesidades  espirituales  de  la  república, 
tomen  el  rumbo  de  la  cismática  Utrecht,  rum- 
bo que  indisputablemente  la  conduciría  á  su 
mas  completa  ruina.  Insisten  las  comisiones  en 
que  es  justo  restablecer  la  primitiva  y  legítima 
disciplina.  Aunque  hemos  manifestado  ya  nues- 
tro sentir  en  este  punto,  queremos  que  oigan 
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las  mismas  corjisiones  de  la  boca  del  incompa- 
rable Tomasina  si  es  ó  no  ju -ta  su  pretensión: 
Esta  eSj  dice  (\)  .la  regla  certísima  para  conci- 
liar la  antigua  disciplina,  de  la  iglesia  con  la 
nueva:  á  esto  conviene  dedicarse  en  gran  mane- 
ra si  queremos  atender  á  la  conservación  de  la 
Iglesia  y  á  la  dignidad  de  la  Silla  apostólica. 
De  los  hereges  es  condenar  con  cualquier  no- 
ticia de  la  antigüedad,  los  nuevos  usos  y  cos- 
tumbres de  la  Iglesia.  La  ignor-ancia  mas  que 
la  perversidad  de  muchos  de  los  católicos,  ha- 
ce que  por  las  nuevas  leyes  y  costumores  des- 
precien y  condenen  las  antiguas.  De  las  ve?- 
daderos  teólogos  es  no  despi  eciar  los  monu- 
mentos de  la  antigüedadf  ni  á  ojos  cerrados 
]jor  decirlo  así,  juzgar  de  ella,  ni  presumir  y 
jactarse  que  en  todas  partes  sea  conveniente 
aquella  antigüedad  á  la  novísima  disciplina 
de  nuestros  tiempos;  sino  resolver  y  meditar 
sobre  iodos  los  antiguos  escritos  da  la  historia 
eclesiástica,  de  los  concilios  y  de  los  Padres..,, 
Obser  var  la  unidad  de  la  fe  por  todos  los  tiem- 
pos, y  las  diferencias  de  la  disciplina  en  va- 
rios', admirar  los  aiitiguos  uses  aprobados  por 
los  antiguos  sínodos,  y  seguir  los  nuevos  esta- 

[1]  Tom.  1  responsio  ad  notas  scriptoris  anoniini  in  3 
part.  nota  14. 
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Mecidos  por  los  nuevos  sínodos  y  decretos  de 
¡os  pontífices  y  sin  calumniar  á  los  antiguos  por 
los  nuevos,  sino  venerando  la  autoridad  de  los 
nuevos  por  la  que  merecieron  los  antiguos. 
Terminamos  este  punto  con  asegurai  que,  sien- 
do el  objeto  del  dogma  la  verdad,  no  puede  va- 
riarse en  ningún  tiempo;  pues  las  verdades  dog- 
máticas han  sido  siempre  verdades  desde  la 
fundación  de  la  iglesia  hasta  nuestros  dias  sin 
variación  alguna,  y  lo  han  de  ser  hasta  la  con- 
sumación de  los  siglos.  Mas  la  disciplina,  que 
tiene  por  objeto  la  utilidad  y  la  conveniencia 
de  los  fieles  católicos,  puede  y  aun  debe  va- 
riarse según  lo  pidan  los  tiempos  y  las  circuns- 
tancias, cahficaiido  siempre  la  Iglesia  las  cau* 
sas  justas  para  semejante  mudanza  ó  reforma 
en  la  disciplina. 

Prosiguen  las  comisiones  asegurando  que  los 
concilios  de  Pisa,  Constanza  y  Basilea,  nada 
pudieron  adelantar  en  este  punto.  Veamos  qué 
autoridad  tienen  estos  concilios  en  la  Iglesia 
católica  sobre  (1  punto  en  cuestión.  El  con- 
cilio de  Constanza  en  la  sesión  4.^  se  declaró 
superior  al  papa.  El  inundo  católico  estaba 
entonces  dividido  en  tres  partidos  ú  obediencias, 
y  cada  partido  recinocia  un  papa.  Los  que 
reconocían  á  Grcíjorio  XII  y  á  Benedicto  XIII. 
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jamas  admitieron  el  decreto  pronunciado  en 
dicha  sesión  4/;  y  desde  el  momento  en  que  se 
reunieron,  nunca  mas  se  atribuyó  el  concilio 
independientemente  del  Papa  el  derecho  de  re- 
íoimar  la  Iglesia  en  su  cabeza  y  en  sus  miem- 
bros. Mas  en  la  sesión  de  30  de  octubre  de 
1417  ,  habiendo  sido  elegido  canónicamente 
Martina  F,  decretó  el  concilio  que  el  mismo 
Papa  reformarla  la  Iglesia,  tanto  en  la  cabeza 
como  en  sus  miembro'S,  según  la  equidad  y 
el  buen  gobierno  de  la  Iglesia.  El  Papa  en  la 
sesión  45  de  22  de  abril  de  1418,  aprobó  lo 
que  el  concilio  habia  hecho  conciliar  mente  en 
materia  de  fe;  mas  léjos  de  aprobar  la  sesión 
4.%  ya  anticipadamente  habia  prohibido  en  la 
bula  de  13  de  marzo  del  mismo  año  las  apela- 
ciones de  los  decretos  de  la  Santa  Sede.  Los 
que  se  empeñan  en  sostener  que  el  conci- 
lio general  es  sobre  el  Papa,  quisiéramos  que 
nos  explicaran  cuál  es  la  esencia  de  un  conci- 
lio general,  y  cuales  los  caracteres  cuya  menor 
alteración  destruiría  esta  esencia;  y  si  nos  di- 
cen qu9  no  puede  hnber  concilio  general  sin 
Papa,  ó  independiente  del  Papa,  con  su  mis- 
ma confesión  les  convencerémos  de  su  error. 

Tenemos  pues,  que  el  mismo  concilio  cons- 
íancicnse  deshizo  lo  que  habia  decretado  so- 
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bre  reformas  en  la  sesión  4/;  mas  de  todo  lo 
sucedido  en  él  no  se  infiere  que  se  reclanij  en- 
tonces la  observancia  de  toda  la  disciplina  an- 
tigua, ni  ménos  que  es  necesario  restablecerla. 

Habiendo  sido  muy  semejante  el  éxito  de  las 
pretensiones  del  concilio  de  Pisa,  no  nos  déte- 
nemos  á  refutarlo,  y  pasamos  á  examinar  el  de 
Basilea.  Este  concilio  no  está  recibido  por  la 
Ifílesia  universal,  y  para  dar  una  pronta  idea 
de  su  manejo  copiarémns  lo  que  de  él  expresa 
el  autor  de  la  obra  Bel  Popa  y  la  Is^lesia 
galicana.  Dice  así:  (1)  En  virtud  de  la  inevita- 
ble fuerza  de  las  cosas^  toda  asamblea  que  no 
tiene  freno  es  desenfrenada.  En  esto  puede 
haber  mas  ó  ménos,  mas  tarde  ó  mas  temprano:, 
pero  la  ley  es  infalible,  y  si  no  acordémonos  de 
las  extravagancias  de  Basilea,  donde  se  vieron 
siete  ú  ocho  obispos  ó  abades  que  se  declararon 
superiores  al  Papa,  y  para  coronar  la  obra  lo 
depusieron,  declarando  decaidos  de  sus  digni- 
dades á  todos  los  contraventores  aunque  fuesen 
obispos^  arzobispos,  patriarcas,  cardenales,  reyes 
ó  emperadores.  Cometido  este  error,  eligieron 
al  anti-papa  Amadeo  con  el  nombre  de  Félix 
V,  que  tantos  disturbios  causó  en  la  Iglesia  de 


[IT    Tom,  l.<5  p!5g.  144. 
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Dios.  El  falso  y  precipitado  celo  por  la  refor- 
ma de  la  disciplina  los  desluinbró  y  los  condu- 
jo  á  un  término  tan  desastroso.  A  este  conci- 
lio ¡ilaíiian  S.  Antonino  [1].  conciliábulo  y  sina- 
goga de  Satanás;  S.  Juan  Capistraiio  [2],  cue^ 
va  de  basiliscos^  y  el  papa  León  X,  aprobándo- 
lo el  concilio  Laleranense  5,"^  ^(S) conciliábulo 
cismáiicOf  sedicioso  y  de  ninguna  autoridad. 
¿Cómo,  pues  ,  las  comisiones  se  manifiestan 
adictas  á  estos  tres  concilios,  desechados  so- 
bre el  punto  de  reformas  en  lodo  e!  orbe  ca- 
tólico? 

Afirman  también  las  referidas  comisiones  que 
aunque  el  concilio  de  Tn  nto  lemedió  muchos 
males,  no  pudo  curarlos  todos  por  la  oposición 
de  los  italianos  autorizados  con  las  Decretales^ 
cuya  falsedad  aun  no  estaba  demostrada.  Ya 
hemos  hecho  ver  que  antes  d  íl  concilio  Triden- 
tino  estaban  calificadas  de  falsas  las  decreta- 
les de  Isidoro;  y  aunque  en  el  dia  lo  están  por 
confesión  de  las  comisiones,  sin  embargo  des- 
confinn,  y  con  sobrado  fund  imento,  por  lo  que 
se  vió  en  tiempos  del  duque  Leopoldo,  en  los 
que  á  pesar  de  la  tal  demostración  fué  inútil 
la  asamblea  de  los  obispos  de  Toscana,  de  que 

[1]    Part.  3.»  tit.  22  cap.  10  [2]    De  papae  et  conc. 

anctorit.  cap.  3.~[3)    Bula  de  León  X. 
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fué  consecuencia  el  sínodo  de  Pistoya^  sin  que 
la  concurrencia  de  trescientos  diez  y  seis  padres 
en  que  se  veia  la  flor  de  los  sabios  de  ItaUny  bas' 
tasen  á  salvarlo  del  anat<  ma  de  la  bula  Auclo- 
rem  fídei,  que  no  tuvo  el  pase  en  los  reinos  cm- 
tianos.  El  sínodo  de  Pisloya  se  celebró  en  sep- 
tiembre de  1786,  y  la  esamblea  de  Tosenna 
en  abril  de  1787,  según  el  historiador  Amat 
(l);  y  así  no  podemos  atinar  cómo  las  comi- 
siones afirman  que  el  sínodo  fué  una  conse- 
cuencia déla  asamblea,  siendo  indisputable  que 
esta  fué  seis  meses  de?pues.  T¡imbien  nota- 
mos abultado  el  número  de  los  eclesiásticos 
que  asistieron  al  sínodo,  porque  según  las  Me- 
morias para  la  Historia  e>desiástica  del  siglo 
XVIII  [2]  í;olo  asistieron  doscientos  treinta  y 
cuatro.  Estas  inexactitudes,  aunque  notables, 
no  son  de  mayor  consideración;  pero  sí  lo  es  lo 
demás  que  se  expone.  3/ 
P<^r  decentado  se  ve  sost*  niílo  un  sínodo  con- 
denado por  la  Silla  apostólica,  y  retractado 
solemnemente  por  su  mismo  autor  Scipwn  de 
Ricci,  obis[;o  de  Pistoya,  y  condenado  por  un 
Papa  con>o  Pií^  VI  que,  por  sus  virtudes,  por  su 
celo,  por  sus  persecuciones,  por  su  heroica  coiis- 

a)    Lib.  IG  cap.  2  (2)    Tom.  3.»  pág.  70. 
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tancia,  y  por  su  muerte  en  el  destierro  ántes 
que  prostituirse  á  las  miras  ambiciosas  del  lira- 
no  Napoleón,  se  ha  grangeado  el  aprecio  y  ve- 
neración de  toda  la  Iglesia  católica. 

Después  se  dice  que  la  bula  Autorem  Jídei 
no  ha  obtenido  el  pase  en  los  reinos  cristia- 
nos. Tara  asentar  esto  es  necesario  suponer  ó 
una  ignorancia  supina,  ó  una  malicia  repren» 
sible;  porque  siendo  un  hecho  notorio  que  la 
bula  se  admitió  en  todas  las  Américas,  á  con- 
secuencia de  real  orden  de  10  de  diciembre  de 
1800,  que  se  publicó  por  bando  que  está  archi- 
vado en  los  tribunales,  iglesias  catedrales  y 
parroquias,  inserto  en  las  gacetas  de  aquel  tiem- 
po y  consignado  en  la  historia,  preciso, es  su- 
poner una  Ignorancia  supina  en  el  que  carez- 
ca de  semejante  noticia,  ó  una  malicia  repren- 
sible SI  califica  de  reinos  no  cristianos  á  los  di- 
versos  estados  de  que  se  componen  las  Amé- 
ricas. No  solo  se  admitió  en  las  Américas,  si- 
no en  España,  á  la  que  entonces  estaban  uni- 
das, y  en  mucha  parle  de  Italia,  en  la  cual 
muchos  obispos  manifestaron  su  aprobación 
por  cartas  muy  expresivas  al  Santo  Padre  y 
otros  no  hicieron  reclamación  alguna;  de  mo- 
do que  solo  dos  de  la  facción  do  Ricci  se  opu- 
sieron. 
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Ademas :  observemos  cuidadosamente  el  si- 
iencio  de  los  obispos  de  tod  i  la  cri  ti  in;1ad, 
el  cual  da  á  la  hn\di  Ai (ctorem  ^í/ez  un "t  auto- 
ridad y  un  valor  de  decisión  dogmática  de  la 
Iglesia  universal.  ¿Quién  ignora,  diiénws  con 
un  selecto  escritor  [l],^we  el  silencio  délos 
obi  pos  católicos  cuando  el  Papa  le-i  ha  dirigí' 
do  una  constitución  dogmática  6  de  disciplina 
general,  tiene  toda  la  fuerza  y  todo  el  peso  de 
una  aprobación  expresa  y  formal?  De  los  obis' 
pos,  aseguraremos  con  el  mismo,  es  de  quienes 
se  dice,  Cum  tacent,  clamant:  gritan  cuando  ca- 
lian.  Ellos  en  efecto  son  los  centinelas  coloca* 
dos  por  Jesucristo,  prosigue  dicho  autor,  que  no 
cesan  de  velar  sobre  los  muros  de  Jerusalen;  no 
permiten  á  los  profanos  é  imp'iros  entrar  ó  la 
ciudad  santa  ú  mancharlo:  los  que  se  levantan 
y  ladran ....  contra  los  errores  y  vicios,  por- 
que son  los  custodios  de  la  verdad  y  los  defen* 
sores  de  la  virtud. 

Para  que  el  silencio  referido  produzca  el 
efecto  de  la  aprobación  general,  exigen  los 
teúloíjos  cinco  condiciones  (2).  La  primera  es 
que  haya  corrido  bastante  tiempo,  de  modo 

(1)  J5ancA'/rí/,  controv.  pacífica. 

(2)  Tourmli  toin.  1.°  de  Ecclesia.  HooJíc  tom.  3."  de 
Ecclesia. 
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que  haya  motivo  racional  para  presumir  que 
las  buías  han  llegado  á  noticia  ue.  los  obispos 
de  la  cristiandad;  porque  el  silencio  de  una 
cosa  desconocida  nada  puede  probar,  ni  es  se- 
ñal tampoco  de  aprobación  ni  de  desaproba- 
ción. Este  tiempo  no  está  determinado  á  un 
punto  fijo  y  matemático,  sino  que  debe  cal- 
cularse y  medirse  por  la  prudencia.  Ahora 
bien:  ¿treinta  y  tres  años  que  han  corrido 
desde  28  de  agosto  de  1794 ,  fecha  de  la 
bula  hasta  hoy,  no  es  tiempo  sobrado  (pues 
la  mitad  y  menos  seria  bastante)  para  que  su 
contenido  haya  llegado  al  conocimiento  de  todos 
los  obispos  católicos  del  mundo/'  ¿No  la  circuló 
cuidadosamente  la  Silla  apostólica?  ¿No  essá 
consignada  en  la  Historia  eclesiástica,  y  en  la 
vida  de  Pió  VI?  ¿Y  todavía  se  exigirá  mayor 
publicidad?  Y  después  de  todo  esto  ¿dónde 
están  las  reclamaciones  ó  las  protestas  contra 
la  bula  Auctorem  fideil 

La  se^runda  condii  ion  es  que  la  bula  ó  de- 
cisión del  Papa  que  se  ha  de  tener  por  confir- 
mada por  el  silencio  de  los  obispos,  sea  relati- 
va  al  dogma  ó  á  las  costumbres.  ¿Y  quién 
hay  que  se  atreva  á  dudar  que  la  bula  de  que 
vamos  tratando  es  dogmática?  En  efecto,  en 
ella  ge  condenin  errores  que  ya  de  antemano 
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lo  estaban,  á  saber:  de  Wiclef,  de  Latero»  de 
Jansenio,  de  Bayo  y  de  Quesnel. 

La  tercera  es  que  la  cuestión  sobre  que  pro- 
nuncia el  Papa,  se  haya  examinado  y  discuti- 
do con  madurez,  y  la  definición  apostólica  ha- 
ya sido  recibida  y  expresamente  aprobada  á 
lo  ménos  por  los  obispos  de  las  iglesias  en  que 
nació  la  disputa.  Esta  condición  se  ha  veri- 
ficado en  todas  sus  partes  con  nuestra  bula. 
Pío  VI  hizo  primero  examinar  las  actas  del 
sínodo  de  Pisloya  por  una  junta  de  cuatro 
obispos  y  varios  teólogos  del  clero  secular.  Aun- 
que según  la  censura  de  esta  junta  pudo  haber- 
las condenado  desde  el  auo  de  17»8,  sin  em- 
bargo, quiso  meditar  mas  y  mas  la  materia,  y  no 
exasperar  por  entonces  áun  monarca  tan  descon- 
fiado y  colérico  como  José  lí,  emperador  de 
Alemania,  por  cuyas  sugestiones  se  creia  con  fun- 
damento obraba  en  la  Toscan-.i  su  herumno  Pe- 
dro Leopoldo.  Después  cometió  el  examen  de 
las  mismas  actas  á  una  congregación  de  car- 
denales y  obispos,  con  encargo  de  que  diera 
por  escrito  su  voto  sobre  elias.  Se  citó  al  obis- 
po Ricci  para  que  fuese  á  Roma  á  dar  sus 
descargos,  á  exponer  sus  razones  y  contes- 
tar varias  preguntas;  pero  Ricci  se  excusó 
bajo  el  pretexto  de  su  enfermedad.  En  fin, 
TOM.  11.  11 
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después  de  un  tan  largo  y  serio  examen,  y 
despues  de  haberse  hecho  en  Roma  oracio- 
nes púbHcas  y  privadas,  todas  con  el  obje- 
to de  implorar  las  divinas  luces  para  el  acier- 
to, pronunció  Pió  VI  la  condenación  del  sí- 
nodo de  Pistoya  el  dia  de  San  A^ustin  del 
citado  año  de  lTí)4.  El  obispo  Jalchi,  que 
habia  sucedido  á  Ricci  por  la  renuncia  que 
este  hizo  de  su  silla,,  no  solo  aceptó  su  bula,  si- 
no que  recibió  retractaciones  y  abjuraciones  de 
los  errores  del  sínodo.  La  aceptaron  también 
expresamente  los  demás  obispos  de  Toscana, 
á  excepción  de  los  dos  aliados  de  Ricci  que 
por  ser  número  tan  corto  en  comparación  de 
los  demás,  y  por  no  estimarse  necesaria  la  acep- 
tación unánime,  tampoco  perjudican  á  su  auto- 
ridad. Luego  la  bula  Auctorem  fidei  fué  acep- 
tada expresamente  por  los  obispos  en  cuyas 
iglesias  habia  nacido  la  disputa. 

La  cuarta  condición  para  que  el  silencio  de 
los  obispos  tenga  fuerza  de  aprobación,  es  que 
estén  obligados  por  su  oficio  á  reclamar  contra 
un  error  conocido  y  manifiesto.  Esta  obliga- 
ción existe  cuando  llega  el  caso  en  que  se 
presumiria  que  su  silencio  era  una  aprobación 
del  error:  quemerrorem  silendo  approhasse  prae- 
numeretur.    Esta  condición  se  funda  en  lo  que 
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dice  San  Agustín:  dicatur  verum,  ubi  aliqva 
quaestio  uí  dicatur  impellit.  Ahora  bien:  si  la 
bula  Auctorem  fidei  ha  condenado  lo  que  no 
debia  con  leñarse  ,  ha  incurrido  en  un  error 
perjudicial  á  la  fe  ó  á  la  disciplina  general:  lue- 
go los  obispos  estaban  en  el  caso  en  que  Ies 
urgia  la  obligación  de  hablar  para  que  su  si- 
lencio no  se  interpretara  una  aprobación  del 
error.  No  han  hablado:  luego  con  su  silencio 
han  aprobado  la  bula. 

La  quinta  y  últi-na  condición  es  que  el  silen- 
cio de  los  obispos  no  sea  sobre  disputas  en  que 
el  decreto  pontificio  tenga  contra  sí  grandes  é 
ilustres  iglesias,  como  cuando  se  suscitó  la  con- 
troversia sobre  el  bautismo  d  ido  por  los  heregcs 
en  tiempo  de  San  Estevun^  que  estaban  en  con. 
tra  las  de  Africa,  Asia,  Capudocia  y  Oriente:  en 
cuyo  caso  no  deben  terminarse  las  disputas  por 
el  silencio  de  los  obispos,  sino  por  la  determina- 
ción del  concilio  general,  como  decia  entonces 
S.  Agustín.  Y  ¿qué  iglesias  grandes  ni  chicas  tie- 
ne contra  sí  la  bula  Auctorem  fidei?  Ningu- 
na. Siendo  pues  esta,  una  bula  dogmática, 
no  reclamada  por  I  )S  obispos  del  orbe  católico, 
y  habiendo  estos  tenido  noticia  de  ella,  nada 
importa  que  algunos  reinos  cristianos  no  le  ha- 
yan dado  el  pase,  porque  la  falta  de  aceptación 
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por  parte  de  una  potestad  civil,  no  enerva  la 
fuerza  que  tiene  para  obligar  la  conciencia  de 
los  católicos.  El  Papa  y  los  obispos  son  los 
maestros  de  la  doctrina,  son  los  que  connponen 
la  Iglesia  docente,  y  la  potestad  civil,  aun  la  so- 
berana, está  circunscrita  al  círculo  de  la  Igle- 
sia discente.  ¿Acaso  el  sabio  autor  de  la  Igle- 
sia habia  de  haber  dejado  la  dirección  de  los 
íieles  en  materias  de  fe  á  merced  del  capricho, 
de  la  ignorancia,  de  la  impiedad  ó  incredulidad 
de  un  soberano  ó  de  sus  ministros  que  se  obs- 
tinasen en  no  dar  pose  á  los  decretos  dogmá- 
ticos.'' ¿Podrá  la  potestad  civil  cortar  á  su  ar- 
bitrio el  canal  de  comunicación  entre  el  supre- 
mo pastor  y  í^us  ovejas?  Si  así  fuera  ¿cuál 
seria  la  suerte  de  los  católicos  que  viven  bajo 
la  dominación  de  un  soberano  protestante? 

No  por  lo  dicho  desconocemos  en  la  potes- 
tad civil  la  facultad  de  reconocer  todas  las  bu- 
las y  retener  las  que  puedan  trastornar  el  orden 
público,  ó  atacar  los  derechos  de  la  república; 
lo  que  decimos  es  que  las  dogmáticas  que  tie- 
nen todas  las  calidades  de  tales,  no  las  puede  re- 
tener ni  suspender  cualquiera  soberano  católico 
porque  eso  seria  atacar  la  autoridad  y  soberanía 
independiente  de  la  Iglesia,  que  es  tan  soberana 
é  independiente  en  las  materias  de  su  competen- 
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cia,  como  la  potestad  civil  en  las  de  la  suya. 
Esto  supuesto,  cuando  los  gobiernos  tempora- 
les retienen  alguna  bula  relativa  á  disciplina, 
el  paso  que  se  sigue  es  informar  respetuosamen- 
te á  la  Silla  apostólica  de  los  motivos  que  los 
obligaron  á  retenerla,  y  suplicar  la  revocación. 

Siguen  las  comisiones  diciendo:  No  es  me- 
nos sensible  la  atroz  persecución  que  se  susci' 
tó  en  la  revolución  de  Francia  contra  la  reli- 
gión católica^  originada  de  la  tenaz  resistencia 
á  las  reformas  decretadas  por  la  asamblea  cons- 
tituyente^  sin  embargo  de  ser  sostenidas  por  diez 
arzobispos,  cincuenta  obispos^  y  de  treinta  á 
cuarenta  mil  presbíteros  de  lo  mas  selecto  del 
clero  galicano.  Fijemos  épocas.  Si  las  comisio- 
nes hablan  de  aquella  en  que  se  publicó  la  cons- 
titución civil  del  clero,  les  aseguramos  que  tie- 
nen muy  equivocadas  las  noticias  históricas, 
pues  de  todos  los  arzobispos  y  obispos  de  Fran- 
cia, que  eran  ciento  treinta  y  seis  con  mas  de 
cincuenta  mil  eclesiásticos,  solos  cuatro  la  sos- 
tuvieron, y  los  demás  prefirieron  la  muerte  6 
el  destierro  antes  que  prostituirse  á  un  perju- 
rio tan  sacrilego;  mas  si  se  contraen  á  la  de 
los  obispos  constitucionales  que  en  1T94  la 
adoptaron,  ¿podrán  sostener  con  verdad  que 
estos  obispos  intrusos  eran  de  lo  mas  selecto 
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del  clero  galicanol  Lo  cierto  es  que  Ins  que  so* 
b  evivieron  al  despojo  y  á  la  horrible  carnice- 
ría del  Cármen  en  que  fu(  ron  sacrificados  al 
furor  de  la  impiedad  tantos  vcnerabh  s  obispos 
y  sacerdotes,  en  medio  de  las  amarguras  y  pe- 
nalidades del  destierro  se  gloriaban  justamen- 
te de  su  inmaculada  conducta,  y  sostenian  la 
legitimidad  con  que  habían  resistido  á  las  iimo- 
vuciones  contenidas  en  la  constitución  civil  del 
clero,  fundados  principalmente  en  el  breve  apos- 
tólico de  10  de  marzo  de  1791,  al  que  miraron 
como  una  decisión  dogmática.  Apenas  se  pu- 
blica aquella  malhadada  constitución,  cuando 
treinia  obispos  diputados  á  los  estados  genera- 
les la  proscribieron  por  medio  de  su  Exposición 
de  principios  de  30  de  octubre  de  1790.  Esta 
exposición  entraba  en  el  pormenor  de  los  ata- 
ques dados  á  las  leyes  fundamentales,  á  la  dis- 
ciplina esencial  de  la  Iglesia  y  á  la  misma  reli- 
gión. Los  prelados  reclamaron  con  fuerza  con- 
tra el  derecho  que  se  arrogaban  los  legos  y  se- 
culares en  dar  leyes  á  la  Iglesia.  Las  insti* 
tuciones  de  la  IglesiUf  decían,  han  emanado  de 
Jesucristo  y  de  los  apóstoles-^  estas  divinas  ins- 
tituciones que  son  el  principio  de  la  disciplina 
g*ineral  de  la  Iglesia,  no  pueden  formar  una  le- 
gislacion  puramente  civil. 


Enviado  á  Roma,  y  Patronato,  l67 
¿Por  qué  pues  se  ha  de  hacer  mérito  de  una 
constitución  que  vistió  de  luto,  no  solo  á  la 
Iglesia,  sino  á  todos  los  hombres  que  tenicn 
sentimientos  de  humanidad?  ¿de  una  constitu- 
ción que  hizo  derramar  tanta  sani^re  inocente, 
y  que  fué  la  precursora  de  la  destrucción  de  la 
religión  de  Jesucristo?  ¿de  una  constitución 
hija  del  error,  y  de  que  se  arrepintieron  los 
mismos  que  la  sancionaron,  como  asegura 
Pradt[\)y  el  cual  la  censura  diciendo  que  Zíz 
asamblea  constituyente  -hizo  un  código,  y  esta- 
bleció  principios  según  los  cuales,  por  medio  de 
sofismas  cómodos,  quedaba  señora  de  Ja  lí^Ie- 
sia,  y  subyugaba  á  sus  ministros?  El  mismo 
Pr.idt,  léjos  de  culpar  al  clero  galicano  por  su 
resistencia,  antes  lo  alaba  diciendo  que  en  ella 
practicaron  á  un  tiempo  un  acto  de  religión  y 
de  inteligencia,  de  justicia  y  de  razan  (2).  La 
Harpe,  desafiando  á  sus  adversarios,  les  dice: 
Entre  tantas  jornadas  de  sangre  y  de  crimen 
que  comprende  la  historia  de  vuestra  revolución^ 
citadme  una  sola  en  que  los  sacerdotes  hayan 
obrado  como  autores  ó  hayan  figurado  siquiera 
como  tales,  y  no  como  meras  víctimas  (3).  Mas 

[1]  Tom.  2  d3  los  concordatos  cap.  21. — [2]  Pradt. 
tom.  2  de  concord.  pág.ZX. — [3]  EdÍ€Íon  de  Guatemala 

pár.  08. 
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las  comisiones  se  empeñan  en  acriminarla  lau- 
dable conducta  de  aquel  ejemplar  y  sapientísi- 
mo clero,  para  recomendar  las  innovaciones 
de  la  constitución  civil  que  en  mucha  parte 
adoptan  en  su  dictámen,  y  para  calificar  de 
selecto  el  resto  del  clero  que  las  sostenía.  El 
citado  La  Jlarpe  (1)  hablando  de  él,  dice:  ¡M! 
no,  no  me  nombréis  á  los  apóstatas,  porque  estos 
se  hallaron  siempre  al  lado  de  los  verdugos! 
fueron,  son  y  serán  los  mas  implacables  enemi- 
gos de  la  religión  y  de  -sus  ministros. 

Nosotros  con  Mr.  Bernardi  en  sus  Observa- 
ciones sobre  los  cuatro  con«^^'ordatos,  decimos: 
que  en  semejantes  casos  no  se  hon  de  contar  los 
sufragios^  sino  pesarse:  desde  luego  todos  los 
obispos,  ménos  cuatro,  resistieron  esta  fatal  in- 
novación. Se  proveyeron  los  curatos,  se  dice; 
pero  ¿con  quiénes?  con  la  escoria  de  los  monas- 
terios, con  hombres  ignorantes  ó  codiciosos  que 
se  dejaron  seducir  con  el  cebo  del  ventajoso  suel- 
do que  se  les  prometió:  y  en  muchas  parroquias 
fueron  lanzados  por  el  mismo  pueblo., . .  ¡He 
aquí,  según  las  comisiones,  lo  mas  selecto  del 
clero  galicano! 

Las  propias  comisiones,  después  de  haber 


[l]  Vág.  id. 
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manifestado  la  mayor  desconfianza  de  conse- 
guir las  reformas  que  proponen,  vuelven  a  re- 
tocar la  disciplina,  llamándola,  no  ya  como  an- 
tes primitiva  y  legítima,  sino  universal  y  apos^ 
tólica.  Y  qué,  ¿ha  habido  otra  disciplina  mas 
primitiva  que  la  apostólica^  ni  mas  legítirm 
que  la  universaU  Ya  sobre  puntos  de  discipli- 
na hemos  manifestado  nuestro  sentir,  y  está 
por  demás  repetirlo  aquí. 

Fúnda  las  las  comisiones  en  la  a:?re£rac¡on 
de  los  clamores  de  los  pueblos  de  América,  re- 
pentinamente conciben  nuevas  y  las  mas  lison- 
jeras esperanzas  de  que  nuestro  actual  pontí- 
fice tendrá  mas  condescendencia,  y  mas  consi- 
deraciones á  la  n  ligion  que  algunos  de  sus  an- 
tecesores; y  animadas  con  esta  confi¿inza  co- 
mienzan á  establecer  principios  para  pedir  des- 
pués el  destierro  de  los  abusos  que  se  han  in- 
troducido, á  fin  de  reintegrar  á  los  pueblos  en 
los  (hrtchos  de  que  los  suponen  despojados. 
Entre  estos  derechos,  dicen,  los  mas  esenciales 
al  régimen  de  las  iglesias,  y  sin  los  cuales  no 
puedm  gobernarse  bien,  ni  pro'iperar  la  rrli^ 
gion,  especialmente  estando  tan  distantes  como 
las  nuestras  de  Roma,  son  la  elección  de  sus 
propios  pastores.^  y  su  confirmación,  rjue  auti- 
.feamente  no  se  diilinguia  de  la  consagración 
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inmediata  por  sus  respectivos  metropolitanos. 

Es  una  verdad  sentada  en  la  historia  ecle- 
siásíica  que  á  la  confirmación  se  seguia  inme- 
diatamente la  ordenación  6  consagración  de  los 
obispos;  mas  no  lo  es  ciertamente  que  no  se 
distinguian.  ¿Uos  cosas  enteramente  diversas 
por  sus  causas  y  por  sus  efectos,  no  se  hablan 
de  distinguir?  Bien  podian  hacerse  una  en  pos 
de  otra,  pero  siempre  se  distinguían,  lia  con- 
firmación, dice  Marca  {\)^en  la  antigua  disci- 
plina era  el  juicio  que  al  principio  corresj)()ndia 
á  los  obispos  con  el  metropohtano,  y  después 
solo  á  este,  por  el  que  la  elección,  si  era  con- 
forme á  los  cánones,  se  confirmaba  y  se  pro- 
cedía deí^pues  á  la  consagración.  El  cual  dere- 
cho de  los  obispos  y  metropolitanos,  dice  el  ci- 
tado Marca  (2),  es  el  que  los  canonistas  lla- 
man jas  confirmandi  electionem,  ufque  dein 
electi  ordinationem  peragant:  en  cuya  expre- 
sión están  bien  distinguidos  los  conceptos  de 
confirmación  y  consagración.  En  fin,  la  prue- 
ba mas  convincente  de  que  la  confirmación 
era  distinta  de  la  consagración,  es  que  cuando 
el  metropolitano  estaba  suspenso,  la  confirma- 
ción correspondía  á  los  legados  del  papa,  y  la 

[1]  Life.  8.  §1.  de  Concord.  sac.  et  imp.— [2j  Lih.  6. 
§4. 
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consagración  á  los  obispos  de  la  provinci;i,  se- 
gún el  mismo  J\Iarca[\). 

Manifestada  esta  inexactitud  de  las  comisio- 
nes, fijamos  muy  pariicularm'  nte  nuestra  aten- 
ción en  el  periodo  siguiente:  La  elección  de  los 
pastores,  dicen,  no  solo  es  derecho  natural, 
sino  diüino  en  el  pueblo  cristiano^  Esta  es  ca- 
balmente la  opinión  de  Mr.  Gregoire,  la  cual 
asienta  en  muchos  lugares  de  su  Ensayo  histó- 
rico sobre  las  libertades  de  la  Iglesia  galicana. 
Este  autor,  como  se  ha  dicho  en  un  periódico 
de  Paris,  cuyo  artículo  se  reimprimió  en  Méji- 
co, e4á  en  correspondencia  con  varios  estados 
de  las  Américas,  y  su  empeño  e-  plantear  en 
ellos  el  cisma  que  no  logró  ver  planteado  en 
Francia.  No  sin  fundamento  indicamos  al  prin- 
cipio que  las  doctrinas  que  sientan  las  comisio- 
nes para  fundar  su  dictamen  están  sacadas  de 
manantiales  nada  católicos. 

Este  punto  necesita  un  examen  prolijo,  y  re- 
futarse con  la  solidez  que  corresponde.  El 
Illmo.  Marca.,  como  puede  verse  en  el  libro  8." 
de  su  Concordia,  sostiene  la  doctrina  contraria; 
mas  para  proceder  cí>n  método,  exrjondiémos 
primero  los  fundamentos  en  que  nos  apoyamos 


[1]   Lib.  G.  §  4. 
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para  sostener  que  e!  pueblo  no  tuvo  el  derecho 
de  elección;  y  después  que  aun  en  la  hipótesis 
que  lo  haya  tenido,  no  fué  por  derecho  natu- 
ral ni  divino.  El  canon  5."  del  concilio  primero 
de  Nicea,  que  es  el  que  dió  la  forma  á  las  elec- 
ciones de  los  obispos,  no  dice  una  palabra  so- 
bre que  elija  el  pueblo,  del  cual  no  exige,  y  es- 
to según  la  versión  arábiga,  mas  que  el  con- 
sentimiento... .  et  sic  constituat  illurn  metro ' 
politanua^  provlnciae  populo  consenmm  prae- 
benfe  (l).  En  los  primeros  siglos  no  daba  dere- 
cho alguno  la  postulación  del  clero  y  pueblo, 
sino  solamente  el  juicio  y  la  autoridad  de  los 
obispos  y  el  metropolitano.  En  esto  conviene 
el  mismo  Van-Espen  á  quien  cita  en  su  favor 
Mr.  Gregoire.  Ñeque  etiam  eo  tempere  electio 
plehis  jus  aliquod  ad  rem  dabat  ipsi  electo^  sed 
potius  erat  aimplex  postulado  ipsius  plehis  et 
cleri  de  persona  sibi  gruta  ordinanda  in  suum 
pastorcm  (2).  Veamos  los  cartas  52  y  68  de 
San  Cipriano  que  también  cita  Mr.  Gregoire, 
y  con  ellas  puntualmente  probarémos  que  el 
pueblo  no  elegia,  sino  solo  daba  testimonio  del 
mérito  del  individuo.  Ocurrian  los  obispos,  dipe 
Marca  (S),  á  la  Iglesia  vacante,  y  en  presencia 

[1]  Lahhé  conc.  tom.  3.~[í2]  Tom.  1.  tít.  13.  cap.  1. 
~[3]  i/6.  8.  §  4. 


Enviado  á  Roma,  y  Patronato.  173 
del  pueblo  elegían  sucesor:  públicamente  se  dis' 
cutían  las  cualidades  de  la  persona  que  se  iba  á 
nombrar,  sin  dejar  al  pueblo  otra  facultad  que 
la  de  sufragar  ó  resistir,  pues  la  elección  toda 
era  de  los  obispos,  como  se  manijiestaron  las 
últimas  palabras  de  la  ordenación  del  Sabino; 
y  añade  que  la  palabra  sufragio,  así  en  el  dere- 
cho corno  en  los  autores,  significa  aprobación: 
dictio  sufíraigii  aprobatiomm  siguificat  in  jure, 
et  apud  alios  auctores.  Que  solo  se  exigía  la 
presencia  del  pueblo,  lo  prueba  con  que  San 
Cipriano  dice  que  el  obispo  se  eligiese  en  pre- 
sencia del  pueblo:  et  episcopus  deligatur  plebe 
praesenie;  no  que  el  pueblo  lo  eligiera.  Que 
esta  sea  la  mente  del  Santo,  lo  coníirina  el 
mismo  Marca  con  lo  que  dicho  padre  expone 
sobre  el  hecho  de  Moisés  cuando  Dios  le 
mandó  despojar  de  la  estola  á  Aaron,  y  ponér- 
sela á  su  hijo  Eleázaro  en  presencia  de  toda  la 
sinagoga,  según  la  versión  de  los  Setenta.  En 
presencia  de  toda  la  sinaf^^oga,  dice  el  Santo, 
mandó  Dios  se  instituya  el  sacerdote,  esto  es, 
instruye  y  m  mda  que  l  is  ordenaciones  sacerdo- 
tales se  hagan  con  arreglo  (x  la  conciencia  del 
pueblo  presente:  para  que  estando  el  pueblo  pre- 
sente, ó  se  descubran  los  crímenes  de  los  malo^t, 
^  se  publiquen  los  méritos  de  los  buenos,  y  así 
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sea  justa  y  legitima  la  ordenación  que  se  ha 
examinado  con  el  suf  ragio  y  juicio  de  todos. 
Estas  palabras,  dice  iMí/rc«,  se  han  de  enten- 
der di^tributivampnte:  esto  es,  el  sufra^no  ó  tes- 
timonio peitenecia  al  pueblo,  el  cual  con  su 
testificación  sufragaba  los  propuestos  descu- 
bric'i»do  los  crímenes  de  los  malos,  ó  publican- 
do los  méritos  de  los  buenos;  y  la  elección  cor- 
respondía á  los  obispos.  Es  verdad  que  en  la 
citada  carta  68  dice  San  Cipriano  que  el  pue- 
blo tenia  facultud  de  elegir  dignos  sacerdotes  y 
de  recusar  los  indignos^  pero,  en  concepto  de 
?v1arca,  dijo  esto  San  Cipriano,  porque  por  el 
testimonio  del  pueblo  se  decidian  principal- 
mente los  obispos  para  ia  elección. 

Pero  aun  en  la  hipótesis  de  que  el  pueblo  ha- 
ya  tenido  fiicuííad  de  elegir  á  sus  obispos,  no 
tuvo  esta  ñutultad  por  derecho  natural  ni  divi- 
no, sino  como  dicen  algunos  autojes,  por  con- 
cesión (ie  la  igleiíia,  como  se  prueba  con  el  cá- 
vort  3.°  del  concilio  2.°  de  Nicca,  el  cual  reser- 
vó ia  elección  á  solo  los  (obispos  (i).  Podré- 
mos  citar  igualmente  el  cánon  "22  del  8.°  conci- 
lio general,  en  que  se  stipone  que  era  conforme 
á  los  concilios  que  la  elección  se  hiciese  por 


¡11    Lo.bhé  tora,  l^ 
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los  obispos,  y  en  el  que  hay  unas  expres¡<;nes 
que  contradicen  claramente  el  que  el  pueblo 
debiese  por  derecho  divino  elegir  á  los  obispos: 
praesertim  cum  nullam  in  tulihas  (la  elección 
y  promoción)  potestatem  quemquam  potestativo- 
rum  vfl  caeterorum  laicorum  habere  conveniat, 
sed  potius  silere  ac  attendere  sibi  ,  ut^quequo 
regulariter  a  collegio  ecclcsiáadco  su&cijAut  fi- 
nem  electio  futuri  pontijicis.  Si  el  pueblo,  co- 
mo asientan  las  comisiones,  debiera  por  dere- 
cho natural  y  divino  elegir  a  su--  pastores,  ¿corno 
dos  concilios  neraleslo  habian  de  haber  despo- 
jado de  semejante  derecho?  ¿cómo  la  Iglesia  uni- 
versal habia  de  haber  consentido  en  que  se  hi- 
ciera tan  escandaloso  despojo?  ¿cómo  S.  Ge- 
rónimo habia  de  haber  censurado  esas  eloccio- 
nos  populares  fundado  en  que  el  pueblo  ele- 
gia  frecuentemente  para  obispos  á  los  sujetos 
que  le  eran  semejantes  en  costumbies/  ¿Quién 
pues  habrá  entendido  mejor  el  dereclio  natu- 
ral y  divino,  las  dos  comisiones  reunidas  o  los 
dos  concilios  generales  asistidos  del  Espíritu 
Santo  (I)?  ¿  \  dónde  esti  la  confumacion  de 
semejantes  derechos  por  los  ocho  primeros  con- 
cilios generales,  y  las  decretales  legítimas  de 


[1]    Lahbé  tom.  8^ 
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los  sueños  pontífices,  á  que  se  refieren  las  mis- 
mas comisiones?  Ni  ellas  la  muestran  ni  n'»so- 
tros  la  hallamos  en  las  colecciones  conocidas. 

Para  ilustrar  completamente  este  punto  se- 
llemos nuestros  labios,  y  con  el  mas  profiin- 
do  respeto  y  atención  oigamos  al  vicario  de  Je- 
sucristo en  la  tierra,  al  maestro  universal  de  los 
fieles;  y  por  su, boca  hablarán  las  santas  Escri- 
turas, los  Padres  y  la  Iglesia:  hablará  el  vene- 
rable Pío  VI  contestando  á  los  obispos  de  Fran- 
cia sobre  la  consulta  que  le  hicieron  acerca 
de  la  constitución  civil  del  clero,  que  restable- 
cía la  elección  del  pueblo  [1].  Esta  varia- 
ción, decia  el  breve  pontificio,  ó  mas  bien  este 
trastorno  de  la  disciplina,  ofrece  otra  novedad 
considerable  en  la  forma  de  elección  sustituida 
á  la  que  estaba  establecida  por  un  tratado  mu- 
tuo y  solemne  conocido  con  el  nombre  de  Con- 
cordato celebrado  entre  León  X  y  Francisco  I, 
aprobado  por  el  concdio  general  de  Letran,  ob- 
servado con  la  inayor  fidelidad  por  el  espacio 
de  doscientos  y  cincuenta  arios,  y  que  per  consi- 
guiente debía  ser  mirado  como  una  ley  de  la  mo» 
narquia.  En  él  se  había  arreglado  de  común 
acuerdo  el  modo  de  conferir  los  obispados,  pre- 


1]    Brove  da  10  de  marzo  do  1791. 
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lacias^  abadías  y  beneficios:  sin  embargo  con 
desprecio  de  este  tratado  ha  decretado  la  asam- 
blea nacional  que  los  obispos  se  elijan  en  lo  su- 
cesivo por  los  distritos  y  municipalidades,  y  pa- 
rece haber  querido  por  esta  disposición  abra- 
zar los  errores  de  Lutero  y  Calviiio  adoptados 
después  por  el  apóstata  de  Spalatro,  pues  estos 
¡lereges  sostenian  que  la  elección  de  los  obispos 
por  el  pueblo  era  de  derecho  divino.  Pa* 
ra  convencerse  de  la  falsedad  de  estas  opiniones, 
basta  traer  á  la  memoria  la  forma  de  las  anti- 
guas elecciones,    Y  comenzando  por  Moisés, 
¿este  legislador  no  confirió  la  dignidad  de  pon- 
tífice á  Aaron  y  después  á  Eleázaro  sin  el  su- 
fragio y  consejo  de  la  multitud?    ¿Nuestro  Se- 
ñor  Jesucristo  no  eligió  sin  intervención  del 
pueblo,  primero  á  los. doce  apóstoles,  y  después 
á  los  setenta  discípulos?    ¿ís.  Pablo  tuvo  nece- 
sidad del  pueblo  para  colocar  á  Timoteo  en  la 
silla  episcopal  de  Efeso^  á  Tito  en  la  isla  de 
Creta,  y  á  Dionisio  el  Areopagita  á  quien  con- 
sagró por  sus  propias  manü^\  en  la  de  Corinto? 
¿S.  Juan  reunió  al  pueblo  p  ira  crear  á  Poli- 
carpo  obispo  de  Smirna?    ¿Los  apóstoles  no  eli- 
gieron ellos  mismos  esa  innumerabh  multitud 
de  pastores  que  enriaban  á  los  pueblos  extran- 
jeros é  infieles  para  gobernar  las  iglesias  qtfr 
ToM.  Tí.  ]2 
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habían  fundado  en  el  Ponto,  la  Galacia,  la  Bi- 
tinia^  la  Capadocia  y  la  Asiái  El  primer 
concilio  de  Laodicea  y  el  cuarto  de  Coustanti- 
nnpla  reconocían  la  legitimidad  de  están  elec- 
ciones, S.  Atanasio  declaró  á  Frumencio  obis- 
po de  las  Indias  sin  asamblea  de  sacerdotes^  ni 
noticia  del  pueblo.  S,  Basilio  sin  concurso  de 
ciudadanos  nombró  ú  Euíronio  en  un  sínodo 
para  el  obispado  de  Nicópolis.  S.  Gregorio  II 
consagró  á  S.  Bonifacio  obispo  de  Alemania, 
sin  que  los  alemanes  lo  supiesen^  ni  aun  la  ima- 
ginaran. Aun  el  emperador  Vulentiniano  res- 
pondió á  los  prelados  que  le  cedían  la  elec- 
ción del  obispo  de  Milai:  „Esta  elección  es 
superior  á  mis  fuerzas :  vosotros  á  quienes 
ha  llenado  Dios  de  su  gracia  y  que  estáis  pene- 
trados de  su  Espíritu,  escogeréis  mucho  mejor 
que  yo."  Si  Valentiniano  pensaba  así,  con  mu- 
cha mas  razón  los  distritos  de  la  Francia  debe- 
l  ían  tener  la  misma  modestia,  y  la  conducta  de 
este  soberano  debería  imitarse  por  todos  los  so- 
beranos, legisladores  y  magistrados  católicos, 

A  estas  autoridades  oponen  Lulero,  Cal  vino 
y  sus  partidarios  el  ejemplo  de  S.  Pedro,  el 
cual  en  una  asamblea  de  hermanos,  compuesta 
de  ciento  veinte  personas,  dijo:  ,,Es  necesario 
elegir  entre  los  discípulos  que  tienen  cosIikp- 
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bre  do  acompañarnos,  uno  que  sea  capaz  de 
llenar  el  ministerio  y  suceder  en  el  apostolado 
de  que  JúJas  se  hizo  indigno."  Pero  esta  obje- 
ción es  falsa:  porque  en  primer  lugar  Pedro 
no  dejó  á  la  multitud  que  le  rodeaba  la  liber- 
tad de  escoger  al  que  juzgasen  conveniente^  si- 
no que  les  designó  uno  de  los  discípulos.  Lo 
segundo^  S:¿n  Juan  Crisóstomo  desvanece  toda 
e  pecie  de  dificultad  diciendo:  MíQué!  ¿Pedro 
no  podia  elegir  él  mismo?    Podia  sin  duda;  pe» 
ro  se  abstuvo  para  que  no  pareciera  que  el  fa- 
vor habia  influido  en  la  elección."  Esta  ver- 
dad adquiere  nueva  fuerza  con  las  otras  accio- 
nes de  Pedro  que  se  ref  eren  en  la  carta  de  Ino 
cencio  I  á  Decencio.    Cuando  los  amaños, 
abusando  del  favor  del  emperador  Constancio, 
usaron  de  violencia  para  echar  de  sus  sillas  á 
los  prelados  católicos  y  colocar  en  ellas  á  sus 
partidarios  [como  con  lágrimas  lo  refiere  San 
Atanasiojj/wé  necesario  por  la  desgracia  de  los 
tiempos,  admitir  al  pueblo  á  la  elección  de  los 
obispos,  para  excitarlo  á  mantener  en  su  silla  al 
pastor  que  habia  ^ido  elevado  en  su  presencia: 
pero  no  por  esto  perdió  el  clero  el  derecho  espe- 
cial qm  siempre  le  ha  correspondido  en  la  elec- 
ción de  los  obispos;  y  jamas  ha  sucedido,  como 
^n  el  dia  se  pretende  con  empeño  hacer  creer  oí 
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público  que  el  pueblo  solo  haya  tenido  el  derc' 
cho  de  elección;  y  nunca  los  pontífices  roma' 
nos  han  abandonado  con  respecto  á  esto  el  ejer- 
cicio de  su  autoridad;  pues  San  Gregorio  el 
Grande  envió  al  subdiácono  Juan  á  Génova^  en 
donde  se  había  reunido  un  gran  número  de  mi' 
laneses,  para  sondear  sus  intenciones  con  res- 
pecto á  Constancio,  á  fin  de  que  si  se  fijaban 
en  él^los  obispos  lo  elevaran  á  la  silla  de  Milán  y 
con  aprobación  del  soberano  pontífice.  En  una 
caria  dirigida  á  vanos  obispos  de  ia  Dalmacia, 
el  mismo  San  Gregorio  en  virtud  de  la  autori- 
dad de  San  Pedro,  Príncipe  de  los  apóstoles, 
les  prohibe  imponer  las  manos  á  ninguno  en  la 
ciudad  de  Salona  sin  su  consentimiento  y  per- 
misión^ ni  dar  á  esta  ciudad  otro  obispo  que  el 
que  él  mi?mo  les  designara:  lo^  amenaza  si  no 
le  obedecían^  con  privarlos  de  su  comunión  y 
no  reconocer  por  obispo  al  que  ellos  hubieran 
consagrado.  Recomienda  en  una  carta  á  Pedro^ 
obispo  de  Otranto,  que  recorriera  las  ciudades 
de  Brindis^  Lecce  y  Gallipoli,  cuyos  obispos 
hablan  muerto;  y  nombrara  en  su  lugar  suje' 
tos  dignos  de  este  santo  ministerio^  los  cuales 
se  presentaran  á  Su  Santidad  para  recibir  la 
consasaracion.  Escribiendo  después  al  pueblo 
de  Milán  aprobó  la  elección  que  se  habia  he- 
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cho  de  üiosdado  en  lugar  de  Constancio,  y 
mandó  en  virtud  de  su  autoridad,  que  si  no  ha- 
bía obstáculo  por  parte  de  los  santos  cánones, 
se  le  diese  solemnemente  la  consagración.  San 
Nicolás  I  no  cesó  de  reprender  al  rey  Lothario 
que  en  su  reiri  )  no  eleoase  al  episcopado,  sino  á 
los  sujetos  q'ie  eran  de  su  gusto;  y  le  man  ió  en 
virtud  de  su  autoriiad  apostólica,  y  amenazán- 
dolo con  d  juicio  de  Dios,  no  estableciese  nin- 
gún obispo  en  Tréoeris  y  Colonia,  ántes  de  ha- 
ber consultado  con  la  Santa  Silla.  Inocencio 
III  auu^ó  la  elección  del  obispo  de  Pinna  por- 
que habia  tenido  la  temeridad  de  sentarse  en 
la  silla  episcopal  ántes  de  haber  sido  llama- 
do por  el  pontífice  de  Roma ;  y  declaró  tam- 
bién á  Conrado  depuesto  d^  los  obispados 
de  Hildesheim  y  de  Wurtzhourg,  porque  habia 
tomado  posesión  de  uno  y  otro  sin  su  aproba- 
ción. San  Bernardo  pidió  humildemtntt  á  Ho- 
norio lí  se  dis(na''a  coi  firmar  el  nombramien- 
to de  Alberic  de  Chalons  d(d  Mtrne,  ascendi- 
do al  episcopado  por  su  sufragio;  lo  que  prueba 
qup  el  santo  ab  td  estaba  persuadido  que  las 
elecciones  de  los  obispos  eran  de  ninij^un  valor, 
si  no  se  aprobaban  por  la  Santa  Silla.  En  f  in^ 
las  inquietudes^  las  facciones  ,  las  discordias 
eternas  y  una  multitud  de  abusos  obligaron  h 
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alejar  al  pueblo  de  las  elecciones,  y  aun  á  no 
consultar  ni  sus  deseos  ni  su  testimonio, ...  Y 
después  de  tan  solemne  y  fundada  declaración 
¿todavía  se  insistirá  en  la  elección  por  el  pue- 
blo? ¿Los  hechos  que  refieren  las  comisiones 
jiQ  quedan  plenamente  aclarados,  y  reducidas 
á  polvo  las  interpretaciones  que  qui-ieron  dar- 
les, con  las  sabias  doctrinas  del  inmortal  Fio 
VI  traídas  tan  oportunamente? 

Imbuidas  las  comisiones  del  derecho  natu- 
ral y  divino  en  el  pueblo  para  elegir  á  sus 
obispos,  dicen  despue=:  que  solo  la  ambición  en 
delirio  ha  podido  pretender  que  sea  facultad  ex- 
clusiva del  primado  la  de  dar  á  todo  el  mundo, 
sin  conocerlos,  unos  ge/es  cuya  fuerza  consis- 
te en  la  voluntaria  aceptación  de  los  pueblos, 
y  en  la  confianza  que  inspira  el  conocimiento 
de  su  mérito  y  de  sus  virtudes.  Llaman  muy 
particularmente  nuestra  atención  aquellas  ex- 
presiones de  cuya  fuerza  consiste  en  la  volun- 
taria aceptación  de  los  pueblos:  pues  qué  ¿!a 
legitimidad  de  los  obispos  depende  de  la  acep- 
tación de  los  pueblos?  ¿no  es  esto  dar  á  enten- 
der erróneamente  que  la  potestad  de  los  obis- 
pos emana  del  pueblo?  Aun  en  las  épocas  en 
que  se  permitia  al  pueblo  pedirlos  6  dar  tes- 
timonio de  ellos,  ó  presenciar  las  elecciones 
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ó  sufragaren  ellas, ¿le  ocurrió  jamas  á  ningu- 
no el  delirio  de  imaginar  siquiera  que  la  auto- 
ridad, jurisdicciou  y  misión  de  los  obispos  ema- 
naba de  los  pueblos?  |No  permita  el  Señor 
que  en  nuestra  católica  república  se  vuelvan 
á  suscitar  semejantes  doctrinas!    üice  Marca 

(1)  que  cuando  el  pueblo  rehusaba  admitir  al 
prelado  que  se  le  nombraba,  el  sínodo  compues- 
to del  metropolitano  y  obispos  discutia  si  era 
justa  la  resistencia;  de  cuya  doctrina  se  dedu- 
ce, lo  primero,  que  si  no  era  justa  la  recusación 
del  pueblo,  se  despreciaba;  y  lo  segundo,  que 
la  fuerza  de  los  ge/es  no  consistid  en  la  volun  - 
taria  aceptación  de  loá  pueblos  ;  porque  en- 
tonces seria  inútil  la  discusión  del  sínodo  so- 
bre la  justicia  ó  injusticia  de  la  recusación  ó 
resistencia.  Ademas:  según  la  autoridad  del 
concilio  Constantinopolilano,  que  ya  hemos  vis- 
to ántes,  el  pueblo  en  la  promoción  de  los  obis- 
pos no  tenia  ninguna  potestad,  y  la  parte  que 
tenia  en  ella  era  una  especie  de  patronato  que 
la  Iglesia  le  habia  concedido,  como  dice  Pey 

(2)  .  Pero  habiendo  degenerado  las  eleccio- 
nes en  intrigas  y  causado  con  frecuencia  di- 
visiones y  alborotos,  esta  prerogativa  se  trans- 

[l]  En  su  libro  8.  °  —[2]  Autoridad  de  las  dos  potesta, 
des,  tom.  3.  ° 
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firió  primero  á  todo  el  clero,  después  á  ios  ca- 
bildos de  las  iglesias  catedrales,  y  finalmente  á 
los  reyes. 

Prosiguen  las  comi.siones  con  esta  extempo- 
ránea interrogación.  ¿Y  no  es  en  efecto  sobre- 
manera extraña  y  singular  la  pretensión  (Je 
que  los  papas  á  dos  ó  mas  mil  hguas  de  dis- 
tancia conozcan  mejor  la  sujici-encia  y  dotes  de 
las  personas  mas  aptas  para  el  alto  cargo  de 
obispos  que  el  metropolitano  y  los  sufragáneos 
respectivos?  ¿A  dónde  está  esa  pretensión  de 
los  papas?  ¿á  cuántos  obispos  han  nombrado  4 
dos  ó  mas  mil  leguas  de  distancia  desde  que 
ha  habido  obispos  en  estas  regiones?  Los  que 
han  confirmado  ¿no  ha  sido  previa  la  presen^ 
tacion  de  los  sobara  nos?  Y  gracias  á  la  di- 
vina Providencia  que  vela  sobre  la  Iglesia  ¿la 
serie  de  los  obispos  de  América  no  ocupa  un 
luorar  brillante  en  los  anales  eclesiásticos.^'  Su 
santidad,  literatura,  beneficencia  y  celo  apostó- 
lico ¿no  son  acreedores  á  la  gratitud  de  la  pos- 
teridad? Pues  ¿k  qué  viene  tan  amarga  recla- 
mación ,  cuando  Roma  ni  ha  pretendido,  ni 
acaso  pensado  reservarse  la  elección  de  los 
obispos  de  nuestra  república?  Illic  trepidavc' 
runt  timorcy  ubi  non  erat  timor. 

Es  verdad  que  según  la  antigua  disciplina 
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ios  metropolitanos  confirmaban  á  los  obispos; 
mas  ese  punto  de  discifjlma  no  es  de  atjuella 
que  se  llama  invariable-,  y  sea  cual  fuere  el 
origen  de  la  actual,  con  el  transcurso  de  tan- 
tos siglos  que  hace  se  observa,  es  ya  -legíti- 
ma, y  puede  considerarse  como  sancionada  por 
toda  la  Iglesia  dispersa,  que  tiene  las  miomas 
facultades  que  reunida.  Tan  persuadidos  es- 
taban de  esta  verdad  los  padres  del  concilio 
de  Trento,  que  hasta  por  confesión  de  Gre- 
goire  en  la  obra  ya  citada,  solo  tres  obispos 
protestaron  contra  la  necesidad  de  obtener  la 
confirmación  del  Papa.  Por  ahora  y  hasta 
que  otra  cosa  se  deteruiine  por  la  Iglesia,  no 
incurramos  en  el  frenesí  que  reprende  San 
Agustín  :  Si  quid  per  toturn  orbem  frequentat 
Ecclesia,  quid  sit  fuciendum  disputare  aperttssi' 
rna  insania  est.  Solicítese  enhorabuena  esta  fa- 
cultad de  la  Silla  apostólica  para  el  metropo- 
litano de  Méjico  á  fin  de  evitar  la  larga  viu- 
dez de  sus  jc^lesias  que  cede  en  perjuicio  de 
los  fieles;  mas  entretanto  se  concede,  respe- 
temos la  disciplina  vigente,  ya  que  la  respetó 
el  santo  concilio  de  Trento. 

Llama  también  nuestra  atención  lo  que  sien- 
tan las  comijíioncs  en  la/>á^.  4  de  su  informe, 
deque  San  Gregorio  el  Grande  rehusó  e\  tí- 
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fulo  de  obispo  universal.  De  este  pasage  sé 
sirvió  Fehronio^  después  de  los  protestantes, 
para  combatir  la  autoridad  de  la  Silla  apos- 
tólica. Esta  proposición:  El  Papa  es  obis- 
po universal,  si  se  entiende  por  ella  que  tie- 
ne toda  la  autoridad  episcopal  tan  plenamen- 
te y  de  suerte  que  todos  los  obispos  no  sean 
mas  que  unos  delegados  suyo?,  es  falsa;  mas 
si  por  ella  se  da  á  entender  [como  lo  en- 
tiende todo  buen  católico]  que  el  papa  tiene 
una  jurisdicción  en  todas  las  iglesias  emanada 
del  primado,  la  proposición  es  verdadera,  en 
tanto  que  el  mismo  San  Gregorio  ejerció  di- 
cha jurisdicción,  y  enseñó  que  Jesucristo  en« 
comend  ó  San  Pedro  el  cuidado  de  todas  las 
iglesias;  y  en  esta  virtud  como  sucesor  suyo 
mandó  que  en  Salona  no  se  ordenase  nini^un 
obispo  sin  consentimiento  de  la  Silla  apostólica. 

Mas  contrayéndonos  al  pasage  que  citan  las 
comisione?,  debemos  advertir  que  >S^.  Gregoiño, 
ya  por  el  erróneo  sentido  que  podía  darse  á 
Ivi  expresión,  ya  mas  bien  por  reprimir  la  au- 
dacia de  Juan,  patriarca  de  Con'^tantinopla,  que 
se  habia  arrogado  el  título  de  obispo  universaL. 
lo  rehusó  y  mandó  que  á  nadie  se  le  diera. 
¿Pero  ántes  no  lo  habian  dado  los  legados  al 
papa  S.  L'^on  en  el  concilio  de  Calcedonia,  sin 
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que  el  concilio  lo  reclamase  (1)?  ¿El  gran  Bos- 
suet  no  dijo  que  los  obispos  eran  pastores  res  • 
pecto  de  su  grey,  y  ovejas  respecto  del  papa, 
que  es  lo  mismo  que  llamarlo  obispo  uriiver' 
sal  (2)1 

La  universj  lad  de  Alcalá  censuró  en  1561 
esta  proposición  que  era  de  cierto  doctor:  Ro- 
manus  pontifer  non  est  apellandiis  imivcrsalis, 
quia  Sánelas  Gregorius  illud  nomen  ahhorruity 
tt  reprobavit.  A  la  que  dió  esta  calificación:  Es- 
ta proposición  huele  á  heregía,  porque  parece 
niega  al  sumo  pontífice  este  título,  porque  créc 
el  autor  que  no  tiene  una  potestad  universal 
en  toda  la  Iglesia,  y  astutamente  añadió  el  di- 
cho de  S,  Gregorio  para  encubrir  la  hercgia 
(3).  ¿Y  este  título  se  califica  por  las  comisio- 
nes de  injuriosísimo  á  todos  los  obispos?  No 
permita  Dios  que  las  perversas  doctrinas  de 
Febronio  cundan  en  la  república,  ni  ménos  que 
nuestros  representantes  las  adopten. 

Después  de  liabcr  hablado  las  comisiones  de 
los  que  llaman  abusos  en  orden  á  la  confirma- 
ción de  los  obispos,  pasan  á  tratar  de  los  ma- 
yores que  en  su  concepto  se  le  infieren  á  la 
religión  con  haber  despojado  á  los  mismos  pas- 

[ij  Labhéioxn.  A.— [2]  Sermón  en  la  apertura  de  la 
^fambléa.— [3]  Argentie  colccüo  ^ü<\.  tom.  3. 
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lores  del  poder  que  recibieron  del  Hijo  de  Dios. 
EstCf  dicen,  £^¿0  á  los  apóstoles^  y  e?i  ellos  á  sus 
sucesores^  la  facultad  de  perdonar  todos  los  pe- 
cados, y  Roma  la  ha  limitado  resermn  ¡ose  el 
perdón  de  machos.  A  esto  contestamos  en  dos 
palabras  con  el  cap.  1  de  la  sesión  14  del  san- 
to concilio  de  Trento,  que  sabia  muy  bien  las 
facultades  que  el  Hjjo  de  Dios  habia  dado  á 
los  apóstoles,  y  en  ellos  á  sus  sucesores;  y  á  pe- 
sar de  todo  decretó  lo  siguiente:  Unde  mérito 
pontífices  Mciximipro  suprema  poí estáte  sihi  in 
Ecclesia  tradita^  causas  alíquas  criminum  gra- 
viores  suo  pofuerunt  peculiarijudicio  reservare. 
Y  ciertamente  que  ninguna  potencia  del  mun- 
do puede  quejarse  ménos  de  la  Silla  apostólica 
en  materia  de  reservas,  que  los  estados  de  Amé- 
rica. Porque  ¿con  cuál  otra  potencia  ha  sido 
tan  liberal  Roma  como  con  nuestras  Améri- 
cas,  suspendiendo  respecto  de  ellas  muchas  de 
las  reservas  vigentes  hasta  en  la  misma  Fran- 
cia, á  pesar  de  sus  libertades?  Véanse  las  Só- 
litas  ordinarias  y  otras  facultades  concedidas 
sucesivamente  por  los  sumos  pontífices  á  sus 
obispos,  y  no  se  sindique  á  Roma  en  lo  mismo 
que  debe  excitar  nuestra  gratitud  y  reconoci- 
miento. 

Para  fundar  las  comisiones  todo  lo  que  lle^ 
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van  dicho  con  respecto  al  despojo  que  en  su 
sentir  ha  sufrido  la  autoridad  episcopal,  pasan 
á  examinar  los  célebres  versículos  \^  y  19  del 
cap.  16  de  S,  Mateo  para  deducir  de  ellos  que 
es  ie;ual  á  la  del  papa  la  autoridad  de  los  obis- 
pos. Llegando  á  este  punto  no  podemos  mé- 
nos  de  decir  con  dolor  que  Jiunt  nomssima 
ja^'ora /)riori¿>MS.  Siguiendo  pues  el  orden  que 
ofrecimos  al  principio,  veamos  primero  los  fun- 
damentos. Aseguran  que  en  los  citados  versí- 
culos se  hicieron  á  S.  Pedro  dos  promesas:  la 
nna,  que  seria  la  piedra  fundamental  de  lu  Igle- 
sia; y  otra,  que  se  le  conjiarian  las  llaves  dei 
reino  de  los  cielo?:  que  en  la.  primera  se  le  ase- 
guró la  primacía  que  le  fué  efect immente  con- 
cedida cuando  el  edificio  de  la  Iglesia  hizo  na- 
cer  la  gerarquía  necesaria  para  su  unidad  y 
buen  gobierno:  que  las  expresiones  de  Jesucris- 
to sobre  la  otra,  (munciun  que  solo  se  le  hacia 
una  promesa  y  no  un  don  actual;  porque  la  Igle- 
sia ú  quien  dehian  pertenecer  las  Haces,  aun 
no  estaba  constituida, 

Apreciariamos  que  las  comisiones  hubieran 
manifestado  por  qué  razón  en  la  primera  pro- 
mesa se  aseguró  á  S,  Pedro  lo  que  se  le  pro- 
metia,  y  no  en  la  segsmda,  siendo  así  que  Dios 
Tamas  falta  á  sus  promesas.  Igualmente  apre- 
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íiiariamos  hubieran  explicado  cómo  y  cuándo 
se  redujo  á  acto  la  primera  promesa,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  que  hubieran  determinado  las  pa- 
labras de  Jesucristo  por  las  cuales  real  y  efec- 
tivamente le  confirió  á  S.  Pedro  el  primado.  Ño 
se  podrá  decir  que  por  las  del  texto  de  S.  Ma- 
teo, porque  en  ellas  aseguran  las  comisiones 
se  le  hiao  la  promesa\  y  también  porque  entón- 
ces  no  estaba  fundada  la  Iglesia,  que  es  la  ra- 
zón en  que  se  apoyan  para  decidir  que  no  se 
le  concedió  el  depósito  de  las  llaves.  Tampoco 
pudo  habérsele  conferido  tal  primado  por  los 
otros  textos  de  que  lo  deducen  los  teólogos^ 
porque  todos  ellos,  dicen  las  comisiones,  se  en. 
tienden  de  los  demás  apóstoles.  Finalmente, 
no  se  podrá  decir  que  se  lo  dió  en  consecuen- 
cia de  que  se  lo  prometió,  porque  de  la  misma 
sagrada  boca  de  que  salieron  estas  palabras, 
super  hanc  petram  aedificaho  eccJesiam  meam, 
salieron  acpiellas  otras:  Et  tibi  dabo  claves  reg- 
ni  coelorumt  y  según  la  exposición  de  las  co- 
misiones, estas  segundas  palabras  se  han  de  en- 
tender de  todos  los  apóstoles.  Los  autores  que 
opinan  que  erí  ías  palabras  del  cap,  16  de  S.- 
Mateo solo  se  ofreció  á  S.  Pedro  el  primado, 
dicen  que  la  primera  se  realizó  por  aquella? 
otras:  pasee  ores  meas,  y  esto  lo  deducen  d0 
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que  Jesucristo  preguntó  á  S.  Pedro  en  presen- 
cia de  los  otros  apóstoles,  si  lo  amaba  mas  que 
estos;  y  habiendo  dado  la  modesta  respuesta 
que  se  lée  en  el  Evangelio,  lo  recompensó  el 
Señor  con  encargarle  sus  ovejas:  pasee  oves 
meas.  Mas  las  comisiones  no  pueden  dar  esta 
respuesta,  porque  mas  adelante  á  la  pág.  9  di- 
cen, que  las  repetidas  palabras  se  dijeron  á  to- 
dos los  apóstolas. 

Parece  que  la  razón  de  diferencia  que  en- 
cuentran las  comisiones  entre  las  promesas  que 
se  hicieron  á  S.  Pedro  en  el  cap.  16  de  S.  Ma- 
teo, es  que  lo  prometido  en  la  segunda,  que  fué 
el  depósito  de  las  WdLW es,  podía  confiarse  á  mu- 
chos porque  unas  mismas  Haces  pueden  estar 
á  disposición  de  varias  personas.  ¿  Pero  quién 
no  advierte  que  también  muchos  pueden  ser 
fundamento  de  un  edificio?  ^No  dice  S.  Pablo 
en  su  carta  á  los  de  Eíeso:  fundados  sobre  el 
fundamento  de  los  apóstoles  y  de  los  profetas? 
Luego  ó  ambas  promesas  se  hicieron  á  S.  Pe- 
dro, ó  ninguna;  y  de  consiguiente  no  hay  texto 
con  que  probar  el  primado  de  este  apóstol  que 
es  el  fuerte  argumento  que  los  impugnadores 
de  Fehroniü  han  hecho  á  este  autor,  el  cual  sin 
atreverse  á  negar  el  primado,  pretende  que 
todos  los  textos  de  que  lo  deducen  los  can 
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tolicos,  se  entiendan  de  todos  los  apóstoles. 

En  apoyo  de  su  opinión  citan  las  comisio- 
nes el  texto  del  cap.  18  del  mismo  S.  Mateo, 
en  que  concedió  Jesucristo  á  sus  apóstoles  la 
facultad  de  atar  y  desatar;  y  en  seguida  llaman 
la  atención  con  las  siguientes  cláusulas:  Acjuí 
es  necesario  hacer  una  observación  muy  impor- 
tante sobre  este  último  tea:to.  El  historiador  sa- 
grado desde  el  principio  del  capítulo  hasta  el 
verso  15  le  hace  hablar  en  plural  como  que  di- 
rigia  la  palabra  ci  todos  sus  discípulos  que  lo 
estaban  escuchando.  Antes  de  pasar  adelante  es 
indispensable  advertir  la  maniñesta  equivoca- 
ción en  que  han  incurrido  las  comisiones.  Ei 
historiador  sagrado  desde  el  pnncipio  de  dicho 
capítulo  hace  hablar  á  Jesucristo  ya  en  plural, 
ya  en  singular.  En  el  verso  3  dice,  Amen  di» 
co  vobh^  que  es  el  plural.  En  los  versos  8  y  9: 
Si  manas  tua  vel  pes  tuus  scandalizat  íe,  erwe 
€um^  et  projice  abs  te:  bonum  tibi:  que  son  to- 
dos singulares.  En  los  versos  10,  12  y  13  vuel- 
ve á  hnblar  en  plural:  Dico  vobif. . .  .¿quid  vo- 
bis  videtur . . ,  .amen  dccovobis.  En  los  versos 
15,  16  y  17  habla  en  singular:  >S¿  autem  pee- 
caverit  in  tefraier  tuns-^  vade  et  corripe  eum  in 
ter  te,  et  ipsum  solum.  Si  te  audierit,  hicratus 
eris.,,.Si  autem  te  non  audterit,  adhihe  te- 
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cvm ....  Quod  si  non  aiidierit^  dic  ecclesiae.  Di- 
cen las  comisiones  que  en  estos  últimos  versos 
habló  Jesucristo  en  singular,  porque  asi  lo  exi- 
gia  la  claridad  del  estilo,  y  nosotros  decimos 
que  por  las  reglas  de  la  gramática,  como  en 
todos  los  demás  versos.  En  unos  dirigía  la  pa- 
labra á  uno,  y  en  otros  á  muchos;  y  según  es- 
ta diferencia,  hablaba  en  singular  ó  en  plural. 
Añaden  las  comisiones:  En  ti  mismo  verso  15 
nuestro  divino  Legislador  llegando  á  las  reglas 
de  la  excomunión  substituyó  el  singular  al  plu- 
ral. Mas  es  claro  que  ni  en  el  citado  verso  ni 
aun  en  el  siguiente  habló  Jesucristo  de  las  re- 
glas de  la  excomunión,  sino  de  la  corrección 
fraterna,  y  de  aquella  solamente  trató  en  las 
últimas  palabras  del  verso  17:  Si  aulem  eccle- 
siam  non  audierity  sit  tibi  sicut  ethnicus  et  publi- 
canus.  Concluyen  las  comisiones  diciendo:  Pt^ro 
al  pronunciar  las  palabras  que  contienen  el  de- 
pósito  de  las  llaves^  vuelve  inmediatamente  al 
plural.  Conque  sacamos  por  consecuencia  que 
toda  la  observación  muy  importante  está  reduci- 
da á  que  Jesucristo  en  el  verso  18  riel  cap.  18 
dió  á  todos  los  apóstoles  la  potestad  de  ligar  ó 
absolver,  que  es  lo  mismo  que  ya  habian  dicho 
en  el  párrafo  anterior,  sin  que  4a  muy  importan- 

TOM.  II.  13 


194  Sobre  Instrucciones  del 

te  observación  añada  ni  un  adarme  de  fuerza. 

Es  verdad  que  á  todos  los  apóstoles  se  dió 
la  facultad  de  atar  y  desatar:  que  á  todos  dijo 
Jesucristo  que  los  enviaba  como  á  él  lo  habia 
enviado  su  Padre:  que  todos  recibieron  el  Es- 
píritu Santo;  pero  en  primer  lugar  se  podria 
decir,  que  aunque  á  todos  los  apóstoles  se  les 
hubiese  dado  una  plenitud  de  potestad  tan  gran- 
de como  á  S.  Pedro,  esta  plenitud  no  se  co- 
municó á  sus  sucesores,  sino  solo  la  de  órden 
y  jurisdicción,  cuya  doctrina  no  es  de  autor  ul- 
tramontano, sino  de  Tomasino,  á  quien  el  mis- 
mo Febronio  llama  praestantíssimus.  Este  di- 
ce que  á  los  apostóles  se  les  comunicó  una  ple- 
nitud de  autoridad  espiritual  á  la  cual  no  se  le 
pueden  señalar  límites;  pero  que  los  obispos, 
aunque  han  sido  elevados  á  las  sillas  de  los 
apóstoles,  no  les  sucedieron  en  toda  la  exten- 
sión de  la  plenitud  y  universal  potestad:  que  so- 
lo á  la  silla  de  S.  Pedro  se  confirió  la  ilimitada 
autoridad  que  tenian  los  apóstoles,  y  principal- 
mente S.  Pedro  á  quien  le  tocó  el  privilegio 
de  una  abundancia  particular  (1). 

En  segundo  lugar  se  podrá  decir:  que  aun- 
que se  concedió  á  los  apóstoles  todo  lo  que  a  S. 


[1]    Thomas,  eccles.  disc,  tom.  l.  pág.  32. 
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Pedro,  pero  no  de  una  misma  manera;  y  así 
lo  lian  asegurado  algunos  Padres,  entre  ellos 
S.  Bernardo  y  S.  Isidoro  á  quienes  citan  las 
comisiones  en  su  apoyo.  El  primero  dice  al  pa- 
pa Eugenio:  Dios  os  ha  confiado  las  llaves  del 
cielo  y  el  cuidado  de  sus  ovejas.  Estas  llaves  se 
dieron  también  verdaderamente  á  otros  con  la 
guardia  del  rebaño;  pero  vos  los  excedéis  á  iO' 
dos,  tanto  por  la  dignidad  de  vuestra  silla,  co- 
mo porque  habéis  recibido  un  nombre  mas  emi- 
nente. Cada  uno  de  ellos  tiene  un  rebaño  parti- 
cular que  se  le  ha  señalado;  pero  u  vos  solo  se 
han  confiado  todos  los  rebaños^  que  no  forman 
mas  que  uno  solo.  Vos  solo  sois,  no  solamente  el 
pastor  de  las  ovejas,  sino  el  pastor  de  todos  los 
pastores.  Porque  ¿cuál  es  el  obispo,  cuál  el  após- 
tol á  quien  se  han  confiado  todas  las  ovejas  tan 
absoluta  é  indistintainonte  como  ú  vos  por  estas 
palabras:  Si  me  amas,  Pedro,  apacienta  mis 
ovejas  (1)?  En  otra  parte:  ¿á  qué  otro  se  dijo: 
Yo  rogaré  por  ti,  Pedro,  para  que  no  falte  tu 
/«  (2).?  Fuialmente  dice:  La  plenitud  de  la  po- 
testad sobre  todas  las  iglesias  del  mundo  por  un 
singular  privilegio,  se  concedió  a  la  Silla  apos- 
tólica (3), 

[1]  De  consid.  lib.  2  cap.  8.  f2]  Jd  carta  190  .1  Inoc. 
III— [3]  Id.  carta  131. 
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S.  Isidoro  dice:  La  dignidad  de  la  potestad, 
aunque  se  trasfirió  á  todos  los  apóstoles  de  un 
modo  mas  especial,  permanece  eternamente  en 
el  de  Roma  por  un  privilegio,  y  como  la  cabeza, 
es  superior  á  todos  los  demás  miembros  (1). 

Con  las  doctrinas  expuestas  queda  contesta- 
do suficientemente  todo  lo  que  dicen  las  comi- 
siones; mas  siendo  este  punto  el  principal  de 
la  materia,  conviene  corroborarlo  con  otras  re- 
flexiones y  autorida<Ies.  Sea  de  estas  !a  prime- 
ra de  Bossuet  á  quien  justamente  dan  las  co- 
misiones el  epíteto  de  Grande.  Este,  después 
de  haber  hablado  de  la  potestad  de  ligar  y  des- 
atar que  se  dió  á  S.  Pedro  y  á  los  demás  após- 
toles; de  que  Jesucristo  envió  á  estos  como  su 
Padre  le  habia  enviado,  y  de  que  les  habia  co- 
municado el  Espíritu  Santo,  diciéndoles:  A  los 
que  perdonáreis  los  pecados,  perdonados  les 
son:  y  (i  los  que  se  los  retuviereis,  les  son  rete- 
nidos,  continúa  diciendo:  Este  era  el  designio 
de  Jesucristo  en  poner  primeramente  en  uno  so- 
lo lo  que  drspues  quiso  poner  en  muchos;  pero 
lo  posterior  no  de^druye  lo  anterior,  ni  el  primC' 
ro  perdió  su  lugar.  Esta  primero  palabra  „to- 
do  lo  que  ligares^  dicha  á  uno  solo,  colocó  ya 


[l]    Caria  á  Eug.  de  Toledo. 
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hajo  de  su  poder  á  cada  uno  de  aquellos  á  quie- 
nes se  dijo  „todo  lo  que  perdonareis/'  porque 
las  promesas  de  Jesucristo,  lo  mismo  que  sus 
dones,  son  sin  arrepcntimlenW;  y  lo  que  una  vez 
se  da  indefinida  y  umversalmente,  es  irrevoca- 
ble, A  mas  de  que  el  poder  dudo  á  muchos,  lle- 
va la  restricción  en  la  misma  división;  en  lu- 
gar de  que  el  poder  dado  á  uno  wlo  sobre  to- 
dos y  sin  excepción,  lleva  en  sí  la  plenitud,  y 
no  teniendo  que  dividir  con  otro,  no  conoce  mas 
límites  que  los  que  le  pone  la  regla.  Por  esto 
nuestros  antiguos  doctores  de  París,  de  que  po. 
dria  hacer  alguna  mención  honorífica,  han  reco- 
nocido todos  unánimemente  en  la  cátedra  de  S. 
Pedro,  la  plenitud  del  poder  apostólico,  lo  cual 
es  un  punto  decidido  y  resucito',  pero  pretenden 
que  dicho  poder  se  arregle  en  su  ejercicio  á  los 
cánones  de  toda  la  Iglesia  por  temor  de  que  ele- 
vándose  sobre  todo,  no  destruya  él  mismo  sus 
propios  decretos.  Y  asi  queda  entendido  el  mis- 
terio: recibm  todos  el  mismo  poder,  y  todos  de 
una  misma  fuente;  peo  no  todos  en  el  mismo 
grado,  ni  con  la  misma  extensión:  porque  JesU' 
cristo  se  comunica  según  la  medida  que  quie- 
re, y  siempre  de  la  manera  mas  conducente  (i 
establecer  la  unidad  de  su  Iglesia,  Por  esta  ra- 
zon  comienza  por  el  primei'o,  y  en  este  primero 
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Jo  forma  todo^  y  él  mismo  desenvuelve  con  or- 
den lo  que  puso  en  uno  solo.  Y  Pedro,  dice  S, 
Agustín,  el  cual  en  el  honor  de  su  primado  re- 
presentaba á  toda  la  Iglesia,  recibió  también  el 
primero,  y  al  principio  él  solo,  las  llaves  que 
después  se  debian  comunicar  á  todos  los  demas^ 
á  fin  de  que  sepamos,  según  la  doctrina  de  un 
santo  obispo  de  la  Iglesia  galicana,  que  la  au- 
toridad eclesiástica,  establecida  primeramente 
en  uno  solo,  no  se  ha  extendido  sino  bajo  la  con- 
dición de  referirse  siempre  al  principio  de  su 
unidad,  y  que  todos  los  que  tengan  que  ejercer- 
la, deban  mantenerse  inseparablemente  unidos  ó 
la  misma  cátedra  (1). 

De  esta  autoridad  se  deducen  tres  conse- 
cuencias que  contradicen  otras  tantas  propo- 
siciones de  las  comisiones.  Primera:  que  sin  for- 
zar, como  ellas  dicen,  el  sentido  del  primer  pa- 
saje de  S.  Mateo  (el  verso  19  del  cap.  16:  et 
tibi  daho, ,  ,.et  quodcumque  ligaveris),  las  en- 
tendió de  presente  el  Gran  Bossuet.  Segunda: 
que  á  los  apóstoles  no  les  comunicó  Jesucris- 
to tanta  autoridad  como  á  S.  Pedro,  y  de  con- 
siguiente no  hay  la  igualdad  de  carácter  mi- 
nisterial que  pretenden  las  comisiones.  Terce- 


[1]    Sermón  sobre  la  unidad  de  la  Iglesia, 
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ra:  que  la  jurisdicción  de  los  obispos,  aunque 
emana  de  Jesucristo,  depende  en  su  ejercicio 

de  la  del  papa. 

En  confirmación  de  la  supuesta  igualdad, 
traen  las  comisiones  el  pasage  que  se  refiere 
en  los  H'chos  apostólicos  Dícese  allí  que  pro- 
movida en  Antioquía  la  di^^pu^a  sobre  la  obser- 
vancia de  la  ley  de  Moisés  en  orden  á  la  cir- 
cuncisión, mandó  aquella  Islesia  á  Pablo,  Ber* 
nahé  y  algunos  otro«  para  que  propusieran  la 
cuestión  ant^  los  añascóles  y  presbíteros  de  Je- 
r'ísalen.  Aseguran  las  comisiones  que  S.  Pe- 
dro que  ocupaba  esta  aiVa,  tan  léjos  estuvo  de 
decidirla  por  si,  que  habiendo  dado  su  parecer^ 
lo  mismo  que  Sant'as^o.  hubo  de  resolverse  con* 
forme  al  sentir  de  este  apóstol.  No  opinó  así  el 
padre  Gerónimo  (á  quien  la  Iglesia  llama 
Dr.  Máximo  en  exponer  las  sagradns  Escri- 
turas), el  cual  dice  que  después  que  habló  S. 
Pedro,  calló  la  multitud,  y  que  Santiago  y  to- 
dos ios  preshítpros  abrazaron  la  sentencia  de 
Pedro:  Tacuit  omnis  multifudo,  et  in  sententiam 
Petri  Jacobus  et  omnes  simul  presbyteri  tran- 
sierunt  (1).  Por  lo  demás,  lo  que  se  deduce  de 
este  lugar  és,  que  en  las  determinaciones  de  un 


[1]  EpittolalA. 


200        Sobre  Instrucciones  del 
concilio  como  era  este,  no  solo  tiene  voto  de- 
cisivo el  papa,  sino  también  todos  los  obispos, 
lo  cual  no  lo  niegan  los  católicos. 

Finalmente,  la  expresión  de  que  se  hacen  car- 
go las  comisiones,  ha  parecido  al  Espíritu 
Santo  y  á  nosotros^  lo  que  prueba  es  que  la 
fuerza  de  los  concilios  generales  no  consiste  en 
solo  el  romano  pontífice,  sino  pjincipalmente 
en  el  Espíritu  Santo,  como  dice  Bossuet. 

Continúan  las  comisiones  diciendo  que  S. 
Mateo  nos  refiere  también:  que  hablando  Jesús 
con  sus  discípulos  les  dijo  una  vez:  „iVo  queráis 
ser  llamados  Rabbi,  porque  uno  solo  es  vuestro 
maestro,  y  todos  vosotros  sois  hermanos^  y  á 
nadie  llaméis  padre  vuestro  sobre  la  tierra^  que 
uno  solo  es  vuestro  padre  que  está  en  los  cielos.^^ 
¿Mas  quién  no  ve  que  en  estas  expresiones  dio 
Jesucristo  á  sus  discípulos  una  lección  de  hu- 
mildad, para  precaverlos  de  la  soberbia  de  los 
escribas  y  fariseos,  como  se  manifiesta  desde 
el  principio  del  capítulo?  Comienza  hablando 
de  la  orgullosa  conducta  de  estos,  los  cuales 
hacían  todas  sus  obras  con  el  desiornio  de  ser 
vistos;  querían  los  primeros  lugares  en  las  ce- 
nas y  las  primeras  sillas  en  las  sinagogas;  se 
saludados  en  la  plaza,  y  que  los  hombres  los 
llamaran  RabbL  Así  es,  dice  el  Illmo.  Scío,  que 
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cuando  el  Señor  prohibe  á  sus  apóstoles  lla- 
marse maestros,  doctores  y  padres^  no  es  con 
respecto  á  los  meros  títulos  considerados  en  sí 
mismos,  sino  respecto  á  los  privilegios  y  osten- 
toso fausto  que  la  soberanía  de  los  judíos  les 
habia  vanamente  adjudicado  (1). 

En  seguida  dicen  las  comisiones:  Consta  tam- 
bién en  los  Hechos  de  los  apóstoles^  que  estando 
en  Jerusalen,  y  habiendo  oído  que  Samaría  lia- 
Ma  recibido  el  nombre  de  Dio'i,  enviaron  los 
mismos  apóstoles  á  Pedro  y  á  Juan,  y  en  nin- 
guna parte  se  encuentra  que  San  Pedro  envía-  • 
se  jamas  á  algún  apóstol  á  predicar  á  otra  na* 
cion.  Antes  de  contestar  á  este  argumento 
que  puede  alucinar  á  los  poco  versados  en 
los  libros  santos,  debemos  advertir  que  enes, 
te  lugar  de  la  Escritura  no  se  habla  de  conci- 
lio. Dicen  los  autores  [2],  que  los  apóstoles 
no  celebraron  mas  que  cuatro  concilios,  cuya 
celebración  se  infiere  de  los  Hechos  apostó- 
licos; y  añaden  otros  tres  que  deducen  de  los 
escritos  de  los  santos  padres  y  doctores  anti- 
guos. Los  cuatro  primeros  los  suponen  en 
los  capítulos  1.%  6.°  15  y  21,  y  nadie  dice  que 

[1]    Scio  nota  3.»  al  verso  8  del  cap.  23  de  S.  Mateo, 
[2]    Labbé  tora.  1.»  desde  ¡a  pág.  J7  hasta  la  23. 
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en  el  cap.  8.°  [que  es  al  que  se  refieren  las  co- 
misiones] se  hable  de  conci.io.  Esto  supues- 
to, se  puede  decir  que  el  argumento  de  las  co- 
misiones es  de  aquellos  que  se  dice  en  la  es- 
cuela que  prueban  demasiado»  y  por  tanto  nada 
prueban;  pues  probaria  que  no  solo  el  conci- 
lio general  es  superior  al  papa,  sino  que  unos 
cuantos  obispos  lo  son  también,  y  así  que  es- 
tos pueden  mandar  á  Loon  XII  que  vaya  á 
predicar  á  Constantinopla. 

Es  verdafl  que  el  texto  dice  que  estaban  en 
*  Jerusalen  los  apóstoles;  pero  no  que  entonces 
celebrasen  concilio:  así  como  pueden  estar  los 
senadores  y  diputados  en  Méjico  sin  celebrar 
sesiones,  como  sucede  en  los  recesos  sin  que 
en  el  intermedio  se  pueda  llamar  su  perma- 
nencia congreso  general.  Ademas,  bien  pudo 
ser  que  hubiesen  enviado  á  San  Pedro  á  Sa- 
maría ,  no  por  autoridad ,  sino  aconseján- 
doselo ,  persuadiéndoselo  ,  ó  suplicándoselo, 
pues  de  otra  suerte  le  habrían  faltado  á  la 
reverencia  debida  á  la  cabeza  constituida  por 
el  mismo  Jesucristo.  Aquí  San  Pedro,  lleva- 
do de  su  celo  y  cediendo  á  las  insinuacio- 
nes, súplicas  ó  consejos  de  los  apóstoles,  qui- 
so dar  un  público  testimonio  que  sirviera  de 
ejemplo ,  de   que  practicaba  la  doctrina  de 
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Jesucri  to:  quimnjor  est  in  vohis.jiat  sicut  mi- 
ñor:  et  praecesor  sicut  ministrator. 

Destruidos  los  fundamentos  con  que  las  co- 
misiones apoyadas  en  los  textos  sagrados  in- 
tentaron probar  la  soñada  igualdad  del  carác- 
ter ministerial  en  el  papa  y  los  obispos,  echa- 
remos una  rápida  ojeada  por  los  concilios  ge- 
nerales, que  dr  finen  como  dogma  de  fe  el  pri- 
mado de  jurisdicción  en  la  Siila  apostólica 

En  el  c.inon  39  del  primero  Nicmo  se  esta- 
bleció, según  la  versión  arábiga  en  la  colección 
de  Haráonin,  que  fué  tan  estimada  y  usada 
por  e!  sabio  pontífice  Benedicto  XIV,  lo  si- 
guiente: FA  que  tiene  su  Sede  en  Roma  es  ca- 
beza y  príncipe  de  todos  los  patriarcas,  porque 
en  realidad  él  es  el  primero,  como  San  Pedro, 
al  cual  es  conferida  la  potestad  sobre  todos 
los  pueblos,  como  que  es  el  vicario  señor  nw  stro 
y  sobre  toda  la  Iglesia  cristiana,  t/  cualquiera 
que  lo  contradijere,  lo  excr  m/flga  el  sínodo. 

En  el  E/esino  ñcc'mu  3.»:  Niniruno  duda,  y 
por  todos  los  siglos  está  conocido  que  el  santí- 
simo y  bienaventurado  San  Pedro,  Príncipe  y 
cabeza  de  los  apóstoles,  columna  de  la  fe  y  fun- 
damento de  la  Iglesia,  recibió  de  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo,  S'dvador  y  Redentor  del  géne* 
ro  humano,  las  llaves  del  rei'io,  y  al  mismo  se 
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le  dio  lapotesta  i  d^  desatar  y  ligar  los  peca- 
dosy  el  cual  hasta  el  tiempo  presente  y  siem- 
pre vive  en  sus  sucesores  y  ejerce  su  juicio. 

En  el  Niceno  II:  La  cual  silla  de  San  Pedro 
resplandece  teniendo  el  primado  en  todo  el  or- 
be, y  es  la  cabeza  de  tudas  las  iglesias. 

El  Latera nense  del  año  de  1215:  Establece- 
mos que  después  de  la  Iglesia  de  Roma  que 
por  disposición  diuina  obtiene  el  principado  de 
potestad  ordinaria  sobre  todas  las  demás,  como 
madre  y  maestra  de  todos  los  fieles  cristianos, 
tengan  el  primer  lugar  la  constantinopolitana, 
el  segundo  la  alejandrina  ^-c. 

El  Vinense:  Ciertamente  la  Iglesia  romana, 
madre  santa  de  los  fieles,  es  cabeza  y  maestra 
por  disposición  de  Dios  de  todas  las  demás  igle- 
sias^ de  la  cual  como  de  la  fuente  primitiva,  se 
derivan  los  arroyos  de  la  misma  fe  d  todas  las 
otras,  á  cuyo  ré<^imen  quiso  la  clemencia  de 
Jesucristo  deputar  por  ministro  y  vicario  suyo 
al  romano  pontífice. 

El  Florentino:  También  definimos  que  la  san- 
ia Seáe  apostólica  y  el  romano  pontifice  tiene  el 
primado  en  el  universo,  y  que  el  mismo  pontífice 
romano  es  sucesor  de  San  Pedro,  Príncipe  de 
lot  apóstoles,  y  verdadero  vicario  de  Cristo,  y 
mbeza  de  toda  la  Iglesia,  y  padre  y  doctor  de 
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todos  los  cristianos;  y  que  al  mismo  fué  dada 
por  nuestro  Señor  Jesucristo  en  San  Pedro ^ 
plena  potestad  de  apacentar,  regir  y  gobernar 
á  toda  la  Iglesia .... 

Finalmente,  en  el  de  Trento  en  varios  luga- 
res, confio  son  el  canon  3  de  la  sesión  7.%  y 
en  la  14  capitulo  7.°  se  confirma  y  establece  la 
misma  superior  autoridad  universal  de  la  san- 
ta Sede  apostólica,  romana. 

Debemos  también  advertir  de  paso  que  la 
proposición  del  apóstata  Marco  Antonio  de 
Dominis  que  decia:  ^^La  desigualdad  de  potes- 
tad entre  los  apóstoles,  es  una  invención  huma- 
na,  insubsistente  según  los  sagrados  evangelios 
y  divinas  Escrituras  del  Nuevo  Testamento,'^' 
fué  censurada  por  la  Sorbona  en  1.°  de  di- 
ciembre de  1617,  por  herética  y  cismática  en  el 
sentido  de  que  hable  de  la  jurisdicción  apostólica 
ordinaria,  la  cual  subsistia  en  solo  San  Pedro. 

El  Angélico  Doctor  Santo  Tomas  dice  expre- 
samente [1]:  No  hay  unidad  de  Iglesia  sin 
unidad  de  fe,  ni  unidad  de  fe  sin  un  gefe  su- 
premo. Y  ¿cómo  se  concibe  o<te  gefe  supre- 
mo, necesario  según  el  Santo  Doctor  nada  me- 
nos que  para  la  unidad  de  la  Iglesia  y  de  la 
fe,  con  la  igualdad  de  carácter  ministerial  con 

(1)    Adters.  gtnt.  lib,  4.  cap.  76. 

\ 
I 
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los  demás  obispos,  á  la  que  con  toda  su  supre- 
macía lo  reducen  las  comisiones?  ?Cómo  s« 
combina  esta  igualdad  de  carácter  ministerial 
con  lo  que  afirma  el  gran  Bossuet:  ¡^í"]  Pedro  está 
siempre  en  su  silla ....  Apacentad  mi  ganado, 
y  con  él  apacentad  también  los  pastores,  que 
para  vos  serán  ovejasl  ¿Cómo  será  compatible 
esa  igualdad  con  lo  que  el  mismo  Bossuet, 
dice  exclamando  en  otra  parte  [*2]:  Pedro  apa- 
rece el  primero  de  todos  modos:  el  primero  en 
confesar  la  Je:  el  primero  en  la  obligación  de 
ejercer  el  amor:  el  primero  de  todos  los  após- 
toles que  vió  al  Salvador  resucitado  de  entre 
los  muert06\  como  había  de  ser  el  primer  testi- 
go de  esta  verdad  delanfe  de  todo  el  pueblo:  el 
primi'TO  que  confirmó  la  fe  con  un  milagro:  el 
primero  para  convertir  los  judíos:  el  primero 
para  recibir  á  los  gentiles:  el  primero  en  todo» 

Por  úitiíno,  llama  singularuiente  nuestra  aten- 
ción lo  que  en  la  pág.  16  del  dictamen,  hablan- 
do las  co'ni  'iones  <Je  las  facultades  del  papa, 
dices»:  atribuciones  propias  del  poder  ejecutivo 
de  la  república  que  fundó  Jesucristo.  Dos  co- 
sas se  notan  en  estas  exp^  esione^í:  la  prim'^ra 
no  reconocer  en  el  papa  el  poder  legislativo 

(J)  Sermón  de  la,  resur.  part.  2.— (2)/c?.  serm.  sob.  la 
ynid.  I",  part. 
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que  reconoce  toda  la  Iglesia  católica,  y  que 
reconocieron  las  mismas  comisiones, />tt^.  3,  por 
estas  palabras:  y  las  legítimas  decretales  de  los 
sumos  pontíjices^  que  no  podrían  ser  legítimas 
si  estos  no  tuvieran  facultad  para  darlas;  y  ja 
segunda  suponer  que  Jesucristo  fundó  una  repú- 
blica. Esto  coincide  con  la  proposición  del  ci- 
tado Marco  Antonio  de  Dominis  que  decia: 
La  monarquía  no  fué  instituida  inmediatamente 
por  Cristo  en  la  Iglesia:  la  cual  proposición 
fué  censurada  por  la  Sorbona  como  heréticay 
cismática  súber siva  del  orden  gerárgico,  y  per- 
turbativa  y  de  la  paz  de  la  Iglesia.  jNo  permi- 
ta el  cielo  que  en  lo  sucesivo  sirvan  las  doctri- 
nas falsas  á  las  pasiones  verdaderas;  pues  es- 
tas harto  interesadas  están  en  creer  verdade- 
ras las  doctrinas  falsas! 

Con  lo  expuesto  creemos  haber  satisfecho 
de  un  modo  conveniente  y  claro  á  las  princi- 
pales razones  y  autoridades  que  en  apoyo  de 
su  dictamen  alegan  las  comisiones  reunidas;  y 
aunque  ademas  producen  otras  mucho  mas  dé- 
biles, por  lo  mismo  consideramos  innecesaria 
su  refutación,  que  haria  demasiado  prolijas 
nuestras  observaciones.  Por  este  motivo  tampo- 
co nos  extendimos  en  algunos  puntos  explana 
dos  difusamente  y  con  solidez  por  otras  iglesias 
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No  estando  conformes  con  i  a  parte  expositiva 
del  mismo  dictamen,  no  podemos  por  consiguien- 
te estarlo  con  la  resolutiva.  Afortuiiadamen- 
te  el  senado  iia  conocido  sus  insuperables  di- 
ficultades, y  quiso  explorar  la  voluntad  de  la 
nación,  tomándose  el  laríjo  tiempo  que  va  cor- 
rido para  verla  declarada,  como  en  efecto  lo 
loL^ró,  y  estará  bien  penetrado  de  que  no  quie- 
re ser  luterana,  ni  calvinista  ,  ni  mancharse 
con  ningún  otro  error  de  las  sectas  cismáti- 
cas, sino  ser  católica,  apostólica  romana.  El 
negocio,  comoexpusimos  al  principio,  es  de  mu- 
cha trascendencia,  y  una  resolución  mal  to- 
mada después  de  tantas  observaciones  puede 
conducirnos  á  un  desgraciado  cisma  tanto  en 
lo  reliijjioso  como  en  lo  político.    Todo  se  evi- 
tará con  que  el  senado  apruebe  la  primera  de- 
terminación de  la  cámara  de  diputados,  redu- 
cida á  que  se  impetren  de  la  Silla  apostólica 
el  Patronato  y  todas  las  demás  gracias  con- 
cedidas al  rey  de  España.    Ademas:  podrá 
pedirse  la  ampliación  de  otras  para  las  dispen- 
sas matrimoniales,  y  las  de  edad  en  los  que 
hayan  de  ser  promovidos  al  presbiterado  por  la 
pen  ria  de  ministros  que  generalmente  sufren 
las  diócesis  de  la  república.    Y  hasta  tanto 
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que  se  obtenga  dicho  Patronato,  deberán  regir 
las  resoluciones  de  la  junta  eclesiástica  que 
insertamos  arriba,  como  reglas  interinas  con 
que  haya  de  gobernarse  la  Iglesia  mejicana 
hasta  la  definitiva  determinación  de  Su  Santi- 
dad. £1  senado  no  puede  dudar  que  por  mo- 
tivos de  religión  se  logró  la  independencia,  y 
que  para  censervarla  es  necesario  proteger 
aquella  con  la  eficacia  que  lo  ordenan  las  le- 
yes y  apetece  la  nación.  Sala  capitular  de 
la  santa  Iglesia  de  la  Puebla  31  de  agos- 
to de  1827. — Señor.  —  Antonio^  obispo  de 
la  Puebla. — Francisco  Angel  del  Camino, — 
Angel  Alonso  y  Pantiga. — Ignacio  Garnica. — 
Juan  Nepomuceno  Vázquez, 

REFLEXIONES 

Que  hace  al  supremo  gobierno  el  Illmo.  y  ve- 
nerable cabildo  eclesiástico  de  Guadalajara, 
acerca  del  dictámen  aprobado  en  la  cámara  de 
diputados,  relativo  á  las  instrucciones  del  en- 
viado á  Roma, 

Eimo.  Sr. — No  estando  distante  la  época  en 
que  la  cámara  de  senadores  pronuncie  su  dic- 
támen último  sobre  instrucciones  para  celebrar 
concordatos  con  la  Silla  apostólica;  y  aproba- 
ToM.  II.  14 
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da  en  la  de  diputados  por  treinta  y  uno  contra 
veinte  y  cuatro  votos  la  mañana  del  18  de  ma- 
yo último,  una  proposición  que  parece  esencial- 
mente opuesta  al  acuerdo  de  la  misma  cámara 
en  esta  materia,  y  que  pasó  á  la  de  senadores 
para  su  revisión  en  1S25,  el  cabildo  eclesiásti- 
co de  Guadalajara  en  conformidad  de  lo  que 
ya  expusieron  los  demás  de  la  república  ha- 
blando del  Patronato,  hará  algunas  reflexiones 
sobre  la  indicada  proposición,  con  todo  el  res- 
peto y  comedimiento  que  exige  el  alto  origen 
de  esta,  para  que  V.  E.  se  digne  elevarlas  á  la 
suprema  atención  de  la  cámara  de  senadores. 

La  elección  de  diputados  por  razón  de  la 
vecindad,  dice  nuestra  constitución  federal  en 
su  art.  '22,  preferirá  á  la  que  se  haga  en  consi- 
deración al  nacimiento;  pero  sin  quitar  una  le- 
tra de  este  artículo,  y  solo  invertido  el  orden, 
si  se  pone  la  segunda  parte  por  primera:  „la 
elección  de  diputados  en  consideración  al  na- 
cimiento preferirá  á  la  que  se  hasa  por  razón 
de  la  vecindad,"  resultará  un  sentido  inconcusa- 
mente opuesto  al  que  intentaron  y  expresaron 
sus  autores,  no  ménos  que  á  la  práctica  obser- 
vada en  esta  especie  de  elecciones.  Del  mismo 
modo,  arreg^lar  el  ejercicio  del  Patronato  en 
toda  la  Federación,  es  una  de  las  facultades  que 
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nuestra  constitución  da  al  congreso  general 
después  de  haber  señalado  la  de  celebrar  con- 
cordatos con  la  Silla  apostólica;  y  en  efecto, 
puesta  la  primeryparte  de  la  facultad  12.^  del 
art.  50  de  la  manera  que  está  en  la  nnisma 
constitución,  no  presenta  dificultad  alguna;  mas 
invirtiendo  el  orden  y  designando  según  se 
advierte  en  la  proposición  aprobada  por  la  cá- 
mara de  diputados,  el  arreglo  del  ejercicio  del 
Patronato  como  base  de  las  instrucciones  que 
deben  darse  al  enviado  á  Roma,  presenta  des- 
de luogo  inconvenientes  de  trascendencia  incal- 
culable en  el  orden  eclesiástico  y  político. 

Ng  hará  pues  mérito  este  cabildo  de  que  la 
indicada  proposición  es  contraria  al  orden  que 
en  un  asunto  de  tamaña  gravedad  é  importan- 
cia dejó  establecida  la  constitución  federal,  re- 
cibida con  aplauso  y  jurada  con  entusiasmo  en 
toda  la  república.  Tampoco  alegará  que  no  es 
llegado  aun  el  tiempo  que  la  con'ítitucion  mi<- 
ma  señala  para  su  i;eforma  ó  alteración  en  la 
parte  que  sea  susceptible  de  una  ú  otra,  y  solo 
sí  considera  atentamente  el  trastorno  que  en- 
vuelve de  la  disciplina  eclesiástica.  Disciplina 
universal  reconocida  en  todas  las  naciones,  y 
que  en  el  día  no  disputan  ni  los  mismos  prínci- 
pes protestantes,  por  lo  que  respecta  á  sus  ca- 
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tólicos  subditos;  así  vemos  á  la  ilustrada  Fran- 
cia celebrar  concordatos  con  la  Silla  apostóli- 
ca. Desde  los  tiempos  de  Francisco  I  hasta 
ios  de  Luis  XVIII,  sin  exceptuar  el  imperio  de 
Napoleón  que  después  de  algunas  tentativas  y 
repetidas  consultas  á  diferentes  comisiones 
nombradas  por  él  mismo,  nada  pudo  adelan- 
tar, la  España,  Portugal,  la  Suiza,  Witemberg 
y  la  Austria  han  tratado  siempre  con  Roma,  y 
el  siglo  presente,  sí,  este  siglo  de  luces,  este 
bello  siglo  de  ilustración,  dice  Mr.  de  Pradt,  es 
siglo  de  los  concordatos. 

Los  católicos  de  los  Estados-Unidos  del 
Norte  en  el  apogeo  de  sus  felices  instituciones, 
y  en  la  exaltación  de  su  entusiasmo  político 
por  las  libertades  patrias,  no  quisieron  nombrar 
obispos  hasta  después  de  acordado  con  Pió  VI; 
<?jemplo  ilustre  del  reconocimiento  debido  á  la 
cabeza  visible  de  la  Iglesia,  é  irrefragable  testi- 
monio de  la  disciplina  universil  que  hoy  se 
pretende  combatir  con  hechos  desfigurados  de 
otros  tiempos  sin  duda  mas  felices. 

JNío  se  puede  negar  que  en  esta  materia  es- 
tán divididos  nuestros  compatriotas;  que  una 
inmensa  mayoría  sostiene  por  principios  de 
conciencia,  que  como  la  república  mejicana, 
católica,  soberana  é  independiente  de  cualquie- 
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ra  otra  nación,  tiene  un  derecho  para  que  se  le 
conceda  el  Patronato;  así  es  un  deber  sagrado 
de  ella  misma  entablar  relaciones  ó  celebrar 
concordatos  con  la  Silla  apostólica.  ¿Y  qué 
otro  objeto  pueden  tener  los  concordatos?  Esta 
sencilla  reflexión  y  sus  forzosas  consecuencias 
no  pueden  ocultarse  á  los  dignos,  cautos  y  pru- 
dentes representantes  del  pueblo  mejicano;  ni 
ménos  que  los  verdaderos  fieles  sus  comitentes, 
unidos  al  romano  pontífice  como  vicario  do 
Jesucristo  por  afecto  y  por  deber,  miran  este 
asunto  como  uno  de  los  mas  importantes  á  la 
religión  y  á  la  patria  que  la  profesa;  que  de 
mar  en  fuera  vienen  á  la  república,  y  se  propa- 
gan impresos  infinitos,  cuyo  principal  objeto  es 
disuadir  la  necesidad  de  concordatos,  alhagan- 
do  al  mismo  tiempo  con  un  ensanche  do  facul- 
tades espirituales  inherentes  a  la  soberanía 
cual  no  se  conoce  en  alguna  otra  nación  cató- 
lica del  orbe:  facultades  que  jamas  pretendie- 
ron persuadir  en  su  propia  patria,  ni  p(jr  adu- 
lación, esos  atletas  celosos  de  los  derechos  de 
la  soberanía,  y  si  lo  intentaron,  jamas  lo  consi- 
guieron. ¡Oh,  plegué  al  cielo  que  semejantes 
folletos  no  vencían  á  nosotros  con  el  maligno 
fin  de  sfmbrar  entre  nos<)tros  mismos  la  dis* 
cordia  para  sumergirnos  en  el  mas  funesto  cis- 
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ma,  y  quizá  para  de  nuevo  esclavizarnos!  Mas, 
sea  lo  que  fuere  de  la  intención  de  sus  autores, 
que  jamas  fué,  ni  será  la  de  favorecernos  ni 
hacer  nuestra  sólida  felicidad;  ellos  están  mil 
veces  refutados  por  infinitos  otros  que  harán 
honor  eterno  á  su  patria,  y  convencerán  á  los 
católicos  de  Europa,  que  los  mejicanos  cons- 
tantes en  los  principios  religiosos  que  una  vez 
adoptaron,  sabrán  sostenerla  siempre  con  sabi- 
duría, con  dignidad  y  con  decoro. 

¿Podrémos  olvidar  jamás  la  suerte  infelicísi» 
nía  de  nuestros  desgraciados  hermanos  los  ha- 
bitantes del  Salvador?  Los  escandalosos  acon- 
tecimientos tan  recientes  como  funestos  para 
aquel  estado  y  todo  Centro-América,  nacidos 
de  la  división  que  se  pretendió  hacer  de  aquel 
arzobispado,  y  el  nombramiento  de  obispo  an- 
tes de  la  comunicación  con  la  Santa  Sede,  ¿no 
deberían  inspirar  el  mas  justo  y  mas  fundado 
temor  de  iguales  resultados,  por  la  identidad 
de  nuestro  carácter  y  demás  circunstancias? 
Los  sucesos  de  Francia  en  el  siglo  precedente 
que  se  ven  escritos  con  sangre,  no  inénos  que 
los  de  Inglaterra  en  el  reinado  de  Henrique 
VIH,  y  por  el  largo  espacio  de  tres  centurias, 
é  igualmente  los  de  Alemania,  y  mucho  antes 
loá  de  Oriente,  fruto  vergonzoso  de  la  anibi- 
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cion  de  un  Focio,  son  lecciones  muy  importan- 
Ies,  que  no  debemos  jamas  perder  de  vista,  y 
que  dirigirán  siempre  las  circunspectas  opera- 
ciones del  cuerpo  legií<lat¡vo. 

Porque  persuadida,  como  está  la  mayor  par- 
te del  clero,  de  que  la  Iglesia  no  puede  ni  de- 
be ser  defraudada  de  sus  libertades  y  derechos 
esenciales,  así  como  de  la  mílispensable  unión 
y  dependencia  espiritual  del  vicario  de  Jesu- 
cristo; si  se  procediese  al  arreglo  del  Patrona- 
to, ó  para  hablar  con  propiedad,  á  la  alteración 
y  reforma  de  la  presente  disciplina  de  la  Igle- 
sia, sin  previo  acuerdo  con  la  potestad  supre- 
ma de  esta,  ¿cuál  seria  en  tal  coi.ílicto  su  con- 
ducta? ¡Obedecer  lo  que  repugna  y  contradice 
el  testimonio  de  su  conciencia!  A  otros  cleros 
opulentos  pudieron  hacerse  imputaciones  de 
miras  particulares,  de  avaricia,  de  interés;  pe- 
ro ¿dónde  están  esos  tesoros,  esa  riqueza  in- 
mensa del  clero  mejicano?  Ahora  que  se  admi- 
nistran las  rentas  decimales  por  otras  manos, 
se  palpará  el  engaño  que  se  padecía  en  esta 
materia.  Pero  no,  no  son  las  rentas  eclesiásti- 
cas, son  otros  puntos  mas  esenciales  de  la  dis- 
ciplina universal:  es  la  desmembración  y  erec- 
ción de  nuevas  diócesis;  es  la  institución  de  obis- 
pos; es  por  fia  evitar  todos  los  males  y  horro- 
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res  del  cisma:  estos  son  los  votos  cordiale?:  es- 
tos los  deseos  del  clero;  la  tranquilidad,  el  bien- 
estar, la  sólida  espiritual  y  temporal  felicidad 
de  la  república. 

Supóngase  si  no  por  un  instante,  que  la  co- 
municación con  Roma  ofreció  algunos  incon- 
venientes: ¿serán  estos  comparables  con  los  que 
presenta  á  un  mediano  entendimiento  la  falta 
de  concordatos  y  el  desprecio  de  la  actual  dis- 
ciplina? ¿Las  naciones  todas  no  han  entablado 
esta  comunicación,  no  han  hecho  concordatos, 
no  han  respetado  la  presente  disciplina/  Y  cuan- 
do se  separaron  de  este  camino  ¿no  tropezaron 
en  mil  escollos,  no  han  atormentado  á  los  pue- 
blos, no  han  sido  causa  de  que  se  derrame  san- 
gre á  torrentes,  no  se  han  sepultado  en  los  hor- 
rores del  cisma?  jAh  señor!  el  cuerpo  legislati- 
vo del  apacible  Anáhuac  ¿no  alejará  tamaños 
males  en  este  suelo  feliz,  objeto  de  la  envidia 
de  las  demás  naciones;  permitirá  que  unos  pue- 
blos católicos,  apostólicos,  romanos,  lloren  pa- 
ra siempre  y  sin  consuelo  las  consecuencias  es- 
pantosas de  un  cisma? 

Aun  la  razón  persuade  que  siendo  el  Patro- 
,  nato  un  derecho  de  presentar  á  los  beneficios 
eclesiásticos,  y  por  consiguiente  espiritual,  co- 
mo lo  son  estos  en  su  ejercicio,  debe  ser  pro- 
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pió  de  la  Iglesia,  como  es  de  la  potestad  civil, 
nombrar  sus  empleados.  El  es  un  derecho  que 
la  Iglesia  disfrutó  sin  contradicción  en  los  tres 
primeros  siglos,  y  solemnemente  reconocido  en 
los  posteriores  por  todos  los  príncipes  y  re- 
públicas católicas  que  celebraron  concoi  datos 
con  la  Silla  apostólica,  sin  que  puena  sí^fialarse 
una  sola  nación  en  estos  tiempos  que  por  si,  y 
sin  anuencia  de  la  Santa  Sede  lo  haya  ejerci- 
do. ¿Cuáles  son  los  tirulos  en  que  puedo  apo- 
yarse el  Patronato  sin  declaración  pontificia? 
¿Será  el  que  se  llama  primitivo  derecho  de  los 
pueblos  en  las  elecciones?  Pero  este  fué  des- 
conocido en  el  siglo  de  los  apóstoles,  al  que 
se  apela  con  tanta  frecuencia;  pues  la  única 
elección  que  se  puede  citar  con  verdad  de 
aquella  época,  y  en  la  que  tuvo  alguna  parte 
el  pueblo,  fué  la  de  San  Matías;  pero  este  ejem- 
plo singular  que  alegan  los  que  pretenden  que 
el  romano  pontífice  no  debe  tener  parte  en  las 
elecciones  de  los  obispos,  es  porque  se  olvidan 
que  no  se  procedió  á  esa  elección,  sino  á  pro- 
puesta y  con  previo  consentimiento  del  Prín- 
cipe de  los  apóstoles.  Miéntras  San  Pedro  no 
dijo:  oportet  cligi,  nadie  pensó  en  elección:  San 
Pedro  propuso  y  obtuvo  las  primeras  partes 
en  la  elección  que  él  pudo  hacer  por  sí  misf- 
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mo,  afirma  San  Juan  Crisóstomo:  así  es  que 
la  disciplina  que  permitió  al  pueblo  en  algunas 
iglesias  y  en  algunos  tiempos,  la  postulación  de 
sus  pastores  pudo  y  debió  revocarse  por  la  Igle- 
sia, pues  eran  ya  escandalosas  las  perturbacio- 
nes de  la  tranquilidad  pública,  que  resultaban 
de  las  intrigas  de  la  ari^bicion,  &c.  &c. 

El  modo  de  las  elecciones  no  es  punto  de 
dogmn,  es  sí  de  disciplina  alterable,  según  las 
circunstancias;  es  un  punto  sobre  el  que  la  Igle- 
sia tiene  tanta  autoridad  en  el  presente  siglo, 
como  la  tuvo  en  el  primero:  su  potestad  no  es- 
tuvo restringida  á  aquella  época;  y  si  entonces 
era  indispensable  sujetarle  á  la  disciplina  vi- 
gente, no  hay  menos  necesidad  en  el  dia  de 
conformarnos  con  la  que  rige;  y  si  entonces 
no  se  reconocia  como  obispo  el  que  estaba 
ordenado  contra  aquella  disciplina,  ahora  de- 
be suceder  lo  mismo  ;  porque  entonces  co- 
mo ahora  deben  consultarse  las  leyes  de  la 
Iglesia,  única  que  puede  definir  las  circunstan- 
cias necesarias  para  que  la  misión  sea  legíti- 
ma, pues  sin  esta  todo  es  perdido,  como  de- 
muestra con  erudición  sólida  el  autor  de  la 
obra:  „ Principio  de  la  fe  sobre  el  gobierno  de 
la  Iglesia,^*  citando  a  Fleuri,  Duquet,  Pascal, 
Jansenio  y  Arnand. 
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Antes  ya  nos  habia  ensoñi-lo  San  Pablo,  que 
nadie  pusde  decirsa  pastor  legííirn  )  si  no  es  lla- 
mado por  Dios  como  Aaron:  N^'-c  quisquam  ¡íU' 
mil  aibi  honorem,  sed  qui  vocal  ur  á  De  o  tan' 
quam  Aaron.  Por  esto  el  concilio  de  Tiento 
recibido  en  toda  la  Iglesia,  en  la  ses.  24  cap. 
1.°  de  Refórmate  supone  que  !o:-  que  tienen  de- 
recho de  elegir  lo  reciban  del  romano  pon- 
tífice: Asede  apoHólica  habent,  E!  mismo  dice: 
„A1  Papa  compete  dar  pastores  á  cada  una  de 
las  iglesias:"  bonos  alque  idóneos  pastores  sin.' 
gulis  ecclesiis  pra^ficiat.  En  la  ses.  23  cap. 
8  declaró  legítimos  los  electos  por  el  romano 
pontífice:  Si  quis  dixerit  cpiscopof^  qvi  a:icío* 
rítate  Romani  Fon'ifcts  assumantur^  non  esse 
legítimos  et  veros  episcopos^snd Jigmentum  huma- 
nufUy  anathcma  sit.  No  habla  el  concilio  de  lo 
válido  de  la  orden,  pu  is  para  esto  no  se  rte- 
cesita  la  autoridad  de  nadie,  sino  materia,  for- 
ma é  intención:  tampoco  es  punto  de  discipli- 
na, porque  cuando  habla  da  esta  lo  hace  m  m- 
dando  ó  prohibiendo,  y  solo  cua  ido  trata  de 
doctrina,  proiiibe  docir  óeníefiar  lo  coatrario: 
Si  qiiisdixerit:  por  esto  es  de  creer  que  en  elci- 
tado  cánon  se  manifiesta  cual  es  la  doctrina  ca- 
tólica, y  el  concilio  no  podía  declarar  logítiinQ 
lo  que  de  algún  modo  fuese  cont-^ario  á  las  leyes 


2*20        Sobre  Instrucciones  del 
divinas  ó  eclesiásticas;  pues  el  mismo  concilio 
declara  sol  imente,  que  son  legítimos  los  elec- 
tos por  el  romano  pontífice,  y  á  los  electos 
por  ^olo  el  pueblo,  los  declara  ladrones:  Discer- 
ntt  eos  qui  tantummodo  á  populo,  aut  saecula- 
ri  potestate  ac  magistratu  vocati  et  instituti  ad 
haecce  ministeria  exercenda  ascendunt::::  non 
Ecclesiae  ministros  sedfures  et  latrones  per  os- 
tium  non  ingressos  habendos  esse.  Ses.  23  cap. 
4."  y  en  el  canon  7.°:  Si  quis  dixerit  episcopos,,,. 
qui  nec  ab  ecrlesiástica,  et  canónica  potestate 
rite  ordinati,  nec  missisunt,  sed  aliunde  veniunt, 
legítimos  esse  verbi  et  sacramentorum  minis- 
tros, anatema  sit, 

¿Qué  causa  justa,  qué  razón  decorosa  y  ho- 
nesta justificará  el  empeño  de  no  observar  las 
disposiciones  terminantes  da  la  Iglesia  en  es- 
ta parte?  Los  pocos  escritores  y  sus  secuaces 
que  claman  de  continuo  en  este  tiempo  y  lu- 
chan infatigablemente  para  restablecer  la  pih 
ra  y  antigua  disciplina  de  la  iglesia,  como  si 
entre  nosotros  no  abundaran  eclesiásticos  pia- 
dosos, que  renuevan  los  ejemplos  de  modera- 
ción y  ardiente  caridad  que  brillaron  en  ella» 
varones  religiosos  que  nos  edifican  con  su  es- 
píritu de  humildad,  pobreza  y  denegación. 
¿Por  qué,  pues,  aquellos  celosos  reformadores 
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no  irán  delante  con  el  ejemplo  renovando  así 
las  leyes  antiguas?  ¿Querrán  sostener  la  abs- 
tinencia de  sufocado  y  sangre,  que  ordenaron 
los  apóstoles?  ¿Querrán  sujetarse  á  las  colec- 
tas ú  oblaciones  que  de  todos  sus  bienes  hacían 
los  fieles  ante  pedes  ayostolorum?  ¿Pretende- 
rán las  observancia  exacta  de  los  cánones  pe- 
nitenciales? ¡Tan  vano  como  miserable  y  omi- 
noso es  el  fundamento  con  que  estos  preten- 
den canonizar  sus  novedades!  Al  mismo  tiem- 
po que  se  remontan  para  escudriñar  las  cos- 
tumbres y  usos  de  la  Iglesia  en  sus  primeros 
siglos,  desconocen  y  se  desentienden  de  incon- 
cusas piadosísimas  prácticas,  que  no  les  favo- 
recen, menospreciando  la  presente  disciplina 
como  si  por  la  injuria  de  los  tiempos  pudiera 
disminuirse  la  potestad  esencial  de  la  Iglesia. 

Nadie  podrá  negar  la  sabiduría  é  inmensa 
erudición  con  que  trató  estas  materias  el  in- 
mortal Tomasini,  que  á  mas  de  impugnar  vic- 
toriosamente á  los  que  con  Salgado  se  fatigan, 
buscando  el  origen  del  Patronato  en  la  sobe- 
ranía de  los  príncipes,  expone  con  claridad  las 
variaciones  de  la  disciplina  eclesiástica,  h;ibla 
de  los  derechos  de  los  metropolitanos,  y  con- 
vence que  derivándose  de  la  cátedra  de  San 
Pedro  estos  derechos,  como  de  una  fuente,  á 
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ella  volvieron.  En  el  mismo  sentido  se  explicó 
Katal  Alejandro  con  los  canonistas  ó  historia- 
dores mas  respetables  ,  demostrando  que  el 
Patronato  concedido  á  los  príncipes  tiene  el 
carácter  de  un  verdadero  privilegio. 

¿Pero  á  qué  fin  estenderse  mas  en  una  ma- 
teria promovida  y  explicada  por  nuestros  com- 
patriotas con  tanta  claridad  y  extensión,  que 
nada  deja  que  desear,  especialmente  cuando 
la  prudencia,  h  equidad  y  una  política  pura  y 
bien  entendida  demarcan  el  camino  que  debe 
seguirse?  La  junta  de  diocesanos  resolvió  en 
Méjico  el  año  de  1822,  que  el  Patronato  habia 
cesado,  y  el  silencio  de  los  cuerpos  legislativo 
y  ejecutivo  en  puato  de  tanta  importancia  de- 
be llamar  mucho  la  atención:  porque  ¿k  qué  fin 
hemos  de  disputar  nosotros  lo  que  otros  pue- 
blos celosos  de  sus  libertades  y  de  sus  dere- 
chos reconocen  sin  dificultad?  ¿por  qué  hemos 
de  seguir  un  camino  nuevo  tortuoso  que  ofre- 
ce mil  tropiezos  y  presenta  consecuencias  tan 
tristes  como  inevitables?  ¿por  qué  hemos  de 
romper  los  dulces  lazos  de  la  unidad  cuando 
hemos  jurado  que  la  nación  mejicana  es  y  se- 
rá perpetuamente  católica,  apostólica,  romana? 
¿Reproducirémos  nosotros  lo  que  ya  se  mira  con 
desprecio  en  las  naciones  mas  cultas,  esas  doc- 
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trinas  ambiguas,  sospechosa*,  que  rozándose  cou 
mali,2nísimos  errores  de  los  protestantes  no 
se  pueden  concordar  con  las  leyes  de  la  Iglesia 
romana/ 

Nada  se  pierde  ni  resulta  en  mengua  de  la 
nación  mejicana;  antes  bien  será  en  loor  suyo  y 
sempiterno,  celebrar  concordatos  con  la  Silla 
apostólica:  así  se  precaven  los  males  graves  y 
de  toda  especie  que  de  no  hacerlos  pudieran 
resultar.  La  exi!<ter¡cia  del  Patronato  en  la  na- 
ción no  es  un  punto  claro  y  decidido.  ¿Y  po- 
drá la  piadosa  república  mejicarja  e.^tar  bien 
con  un  patronato  incierto  y  disputado?  Los 
obispos  que  se  nombran  sin  anuencia  del  pa- 
pa ¿pudieran  sin  remordimiento  eterno  ejercer 
funciones  pastorales,  aquel  ministerio  sagrado 
para  el  cual  todos  saben  que  se  necesita  misión 
legítima?  ¿y  los  fieles  podrán  sin  ansiedades 
crueles  aprovecharse  de  la  jurisdicción  que  aque- 
llos tengan,  ignorando  si  es  ó  no  usurpada,  prin- 
cipalmente ahora  que  nuestro  actual  romano 
pontífice  el  Señor  León  Xll  ha  manifestado 
ya  sus  sentimientos  sobre  esta  mat<^ria  en  la 
contestación  que  dió  con  fecha  7  de  setiem- 
bre de  1825  al  R.  arzobispo  de  Goatemal.;? 
[Qué  abismo  de  males  tan  espantoso^!  ¡Ah! 
para  perdernos,  para  sepultarnos  en  este,  no 
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pudieron  inventar  medios  mas  adecuados  nues- 
tros enemigos  crueles  y  astutísimos. 

Si  á  otras  naciones  se  otorgo  en  circunstan- 
cias mas  diíiciles  todo  lo  que  impetraron  de 
la  Silla  apostólica  y  no  estaba  en  contradic- 
ción con  la  esencial  disciplina  de  la  Iglesia, 
nada,  nada  se  negará  á  la  católica  mejicana; 
pero  tampoco  se  ejecute  nada  sin  precedentes 
concordatos,  y  mucho  ménos  sirvan  de  instruc- 
ciones á  nuestro  enviado  á  Roma  las  proposi- 
diones  que  presentó  el  Señor  diputado  Gómez 
Huerta  en  el  honorable  congreso  de  Zacate- 
cas; porque  ademas  de  envolver  algunas  doc- 
trinas sospechosas,  erróneas  y  condenadas  por 
la  Iglesia,  se  pretende  en  ellas  sustancialmen- 
te  una  absoluta  independencia  del  romano  pon- 
tífice, al  mismo  tiempo  que  se  afirma  recono- 
cerlo como  cabeza  visible  de  la  Iglesia  uni- 
versal. 

El  primer  acuerdo  de  la  cámara  de  dipu- 
tados es  breve  y  sencillo,  pero  sabio  y  bien 
meditado,  porque  todo  lo  comprende  y  deja  la 
puerta  abierta  para  ulteriores  ensanches  del 
patronato  de  la  Iglesia  mejicana.  Este  impor- 
tante acuerdo  pudiera  en  pronto  allanar  todas 
las  dificultades,  acelerar  y  estrechar  nuestras 
relaciones  con  la  santa  Sede,  abreviar  en  Eu- 
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ropa  el  reconocimiento  de  nuestra  independen- 
cia y  entonces,  ¡ah!  acaso  entonces  Méjico  pa- 
cífica, opulenta  y  feliz  tendría  la  gloria  y  dulcí- 
simo placer  de  cerrar  con  mano  poderosa  en 
ambas  Américas  las  puertas  del  templo  de  la 
guerra,  porque  era  considerada  y  respetada  de 
todas  las  naciones. 

Dios  guarde  á  E.  muchos  anos.  Sala 
capitular  de  la  santa  Iglesia  de  Guadalaja- 
ra  IG  de  agosto  de  1827.  —  Exmo.  Sr. — 
Juan  José  Martinez  de  los  Rios  y  Ramos. — 
Juan  José  Sánchez  Leñero. — José  Miguel  Ra- 
mírez.— José  María  de  la  Ríva  y  Rada. — 
Exmo.  Sr.  Presidente  de  la  república. 

OBSERVACIONES 

Que  hace  la  Iglesia  Catedral  del  estado  de 
ChiapaSf  acerca  del  dictámen  y  artículos  de  las 
instrucciones  que  deben  darse  al  enviado  á  Ro- 
manque  se  mandaron  imprimir  y  circular  por  el 
senado  de  la  república  mejicana^  en  sesión  se- 
creta  del  dia  2  de  marzo  de  1826,  con  el  lauda- 
ble objeto  de  que  todo  ciudadano  exponga  fran- 
camente su  sentir,  antes  de  discutirse  esta  delica- 
da materia,  en  la  que  se  interesa  nada  menos 

que  la  inmutable  base  de  nuestra  feliz  indepen- 
ToM.    II.  15 
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dencia;  la  primera  piedra  del  edificio  social; 
su  consistencia;  su  inferior  tranquilidad  y  ma- 
gestuosa  gloria  que  no  seria  digna  de  tan  gran  • 
de  nación  si  se  limitase  al  estrecho  espacio  de 
los  tiempos,  ni  el  pundonor  nacional  se  conten- 
taría con  tal  medida  que  no  supiese  abanzar 
sohi  e  los  siglos.  Y  á  la  verdad,  ¿qué  otra  es- 
fera,  que  otra  duración  es  proporcionad  la  am- 
plia,  y  decorosa  á  la  virtuosa  ambición  y  rapi* 
d-z  de  nuestra  Aguila  republicana?  Ningu- 
na absolutamente.  Por  lo  mismo  ella  cantará 
bendiciones  al  Eterno  en  medio  de  sus  Iglesias* 
(Stilm.  25  V.  1*2)  Así  lo  siente  y  lo  imprime  el 
Mejicano  Procurador  de  los  Estados» 

La  Iglesia  de  Chiapas  que  en  el  año  pasado 
oponiéndose  á  la  falsa  á  obrepticia  Encíclica, 
dió  un  claro  testimonio  de  su  íntima  adhesión 
á  la  libertad  de  la  patria  y  sistema  de  gobier- 
no establecido,  se  crée  constituida  en  igual  ca- 
so á  vista  del  dictamen  de  las  comisiones  ecle- 
siástica y  de  relaciones,  sobre  las  Instruccio- 
nes que  deben  darse  á  nuestro  enviado  á  Ro- 
ma, mandado  imprimir  por  el  senado  en  se- 
sión secreta  de  dos  de  marzo  de  este  año.  En- 
tonces previo  que  aquella  Encíclica  podia  tur- 
bar las  conciencias  de  los  ciudadanos,  dar  un 
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pretexto  á  los  malvados  para  armar  alborotos, 
y  ofrecer  al  tirano  una  coyuntura  favorable  pa- 
ra el  recobro  de  sus  derechos  pretendidos;  y 
ahora  prevé  lo  mismo  en  el  dictámen  de  las 
comisiones  que  lo  crée  como  un  seminario  de 
discordias,  por  muy  bueno  que  haya  sido  el  fin 
que  se  propusieron  sus  autores. 

En  el  acto  de  mandar  el  senado  en  sesión 
secreta  la  impresión  del  dictámen,  funda  la 
Iglesia  de  Chiapas  toda  su  confianza;  pues  de 
él  se  deduce  que  los  representantes  de  la  na- 
ción, persuadidos  no  solo  de  su  gravedad,  sino 
de  lo  peligroso  de  discutirlo  en  sesión  pública, 
quiso  saber  el  modo  de  pensar  de  la  nación 
misma  antes  de  su  deliberación.  La  opinión 
del  pueblo,  (se  dijo  en  las  cortes  de  Cádiz)  es 
la  que  se  debe  consultar  para  no  errar.  La  na- 
ción es  nuestro  comitente^  nosotros  sus  apodera- 
dos: en  ella  como  principal  reside  la  facultad 
de  exponer  sus  pensamientos ^  de  rectificar  nues- 
tras ideas,  de  regirnos^  en  una  palabra,  de  ma- 
nifestar  su  voluntad  á  los  procuradores  que  la 
representan,  ¡Digno  procedimiento  de  los  de- 
positarios de  la  voluntad  nacional,  que  debe  ser- 
vir de  modelo  á  todas  las  legislaturas  libres  de 
las  generaciones  venideras! 

En  este  concepto  la  Iglesia       Chiapas  juz- 
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ga  que  el  dictamen  es  anti-eonstiturional, 
opuesto  á  la  política,  lleno  de  equivocaciones 
y  paralogismos,  y  que  sus  opiniones  se  hallan 
en  contradicción  con  los  quince  artículos  con 
que  finaliza. 

Porque  ¿cómo  puede  ser  conforme  á  la  ley 
fundamental  de  la  nanon  el  hacer  ilusoria  una 
de  las  facultades  exclusivas  que  atribuye  al 
coniirefio  general?  Tal  es  la  facultad  12  del  art. 
50,  á  saber:  Dar  instrucciones  para  celebrar 
concordatos  con  la  Silla  apostólica,  aprobarlos 
para  su  ramificación^  y  arres^hir  el  ejercicio  del 
Patronato  en  toda  la  federación.  Todo  el 
mundo  t  n  vista  de  esta  facultad  creyó  que  era 
su  principal  objeto  el  que  residiese  en  la  na- 
ción el  patronato:  este  fué  el  concepto  que  de 
ella  se  formó  la  comisión  de  relaciones  en  el 
dictamen  que  dió  sobre  la  materia  en  10  de 
diciembre  de  1824.  Procurando  la  comisión^ 
dice,  concretar  los  diversos  puntos  que  en  sus 
respectivas  opiniones  promueven  los  RR,  obis^ 
pos  y  junta  eclesiástica,  ha  tratado  reducirlos 
á  tres  capítulos  principal  s,  á  saber:  Patrono» 
to  eclesiástico,  disciplina  y  facultades  llamadas 
sólitas:  lo-s  mis  ros  que  la  comisión  juzga  ser  los 
mas  esenciales  y  de  perentoria  necesidad,  así  pa^ 
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ra  el  orden  y  gobierno  espiritual  de  Ja  Iglesia 
mejicana,  como  para  el  mas  justo  deseniollo  del 
artículo  3.^  de  nuestra  constitución ...  ,como 
también  del  de  la  facultad  12  del  art.  50» 
Sin  enTibargo,  el  dictámen  de  las  comisiones  no 
de/d  en  la  nación  la  facultad  de  presentar,  cu- 
yo ejercicio  debe  arreglar  el  congreso  gene- 
ral en  toda  la  federación. 

Por  oira  parte,  la  religión  de  la  nación  me- 
jicana  es  y  será  perpetuamf  nte  la  católica,  apos- 
tólica, rom  ¡na,  según  el  art.  3.*^  del  títul. 
lo  quíí  jamas  se  podrá  reformar,  se^^un  el  art. 
171  del  tít.  7."    Pero  ¿en  qué  consist(í  ser  ca- 
tólico romano,  si  no  se  tienen  la  misma  dis- 
ciplina, los  mismos  ritos  y  la  misma  unión  que 
guardan  las  iglesias  que  son  y  se  llaman  ca- 
tólicas.?   ¿Podrá  en  el  caso  [que  Dios  no  per- 
mita] llamarse  la  república  católica,  pí^ro  no 
romana.'    Las  igU^sias  protestantes  igualmente 
que  lo5  cismáticos,  se  jactan  de  que  profesan 
la  religión  católica,  apostólica;  y  las  de  Amé- 
rica aunque  no  tuvieran  inconveniente  en  aña- 
dir romana,  estarían  conio  ellas  realmente  se- 
paradas de  la  Iglesia  de  Roma. 

Se  dirá  que  en  el  segundo  artículo  de  las 
Instrucciones  se  dice:  La  república  7ne jicana 
practicará  todos  los  medios  de  comunicación  ne- 
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cesarlos  para  mantener  y  estrechar  los  lazos 
de  unidad  con  el  romano  pontífice,  á  quien  reco- 
noce cabeza  universal  Este  efugio  no  es  ori- 
ginal, pues  en  la  constitución  civil  del  clero  ga- 
licano publicada  en  el  año  de  1790,  la  ley  ci- 
vil mudaba  la  disciplina  eclesiástica,  asignarfdo 
ios  límites  de  los  obispados  y  parroquias,  de 
que  resultaba  la  deposición  de  muchos  obispos 
y  muchos  mas  párrocos;  dejando  en  la  facul- 
tad  de  los  diputados  del  pueblo  la  elección  de 
obispos  y  curas,  suprimiendo  los  cabildos  y 
creando  los  que  se  llamaron  presbiterios,  man  • 
dando  los  que  eran  nuevos  obispos,  que  no  pi- 
dieran al  papa  bulas  de  confirmación,  y  sin 
embargo  la  constitución  civil  reconocía  al  su- 
mo pontífice  cabeza  universal,  cuando  realmen- 
te le  quitaba  toda  la  jurisdicción  sobre  los  fie- 
les de  Francia. 

Ningún  influjo  espiritual  permite  el  dictámen 
que  86  dé  al  que  reconoce  por  cabeza  uni- 
versal de  la  Iglesia,  pues  puede  cualquier  obis- 
po lo  que  puede  el  que  se  dice  en  el  catecis- 
mo de  la  doctrina  cristiana  Vicario  de  Jesucris- 
to» Pues  ¿cómo  habrá  unión  con  cabeza  que 
separada  de  los  hombros  nada  influye  en  los 
miembros?  Nadie  creería  que  la  república  de 
los  Estados  mejicanos  era  una,  sí  los  congresos 
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y  gobernadores  de  los  estados  se  obstinaran  en 
que  lenian  iguales  atribuciones  con  el  congreso 
general  y  presidente  de  la  feiieracion,  aunque 
abusasen  de  la  parodia  72í/9íí6/ícg  una  esí  cujus 
pars  a  sin^uUs  in  soUdum  tenetur.  La  razón  es 
porque  el  congreso  constituyente  arreglo  sa- 
biamente cuanto  se  necesita  para  ser  indisolu- 
ble el  vínculo  de  unión  de  los  estados.  De  la 
misma  suerte  el  concilio  de  Trento  congrega- 
do en  el  Es.)írilu  Santo,  estableció  en  sus  se- 
sioncs  de  Reforma  todo  lo  conveniente  para  que 
la  disciplina  sea  general  en  toda  la  Iglesia,  cu- 
yo centro  de  unidad  es  la  Sede  apostólica. 

El  dictámén  en  su  artículo  O  parece  quitar 
á  Su  Santidad  aun  la  facultad  de  enviar  un 
nuncio:  ¿y  no  pareceria  por  nuestra  parte  un  sin- 
gulardesvíode  la  Santa  Sede,  negarle  la  facultad 
de  enviar  un  phinipotenciario,  como  lo  puede 
hacer  Francia,  Im^laterra,  España  y  cualcjuiera 
otra  nación/'  Los  inconvenientes  que  vocife- 
ran los  españoles  en  Londres  en  sus  Ocios,  muy 
bien  se  pueden  allanar,  y  de  hecho  <?e  allana- 
ron con  el  sumo  pontífice  en  Empana.  Allí 
Mons,  nuncio,  no  puede  usar  de  sus  facultades 
sin  q»ic  el  interesado  en  con^ofruir  alguna  Gira- 
da se  presente  antes  al  consejo,  que  le  niega 
ó  concede  el  ocurso.  Para  que  las  causas  cele- 
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siásticas  se  terminen  en  España,  y  que  las  fa- 
cultades de  los  nuncios  apostólicás  sirvan  tanto 
en  el  fuero  gracioso  para  edificación  de  la  igle- 
sia, y  puedan  también  favorecer  la  inocencia 
cuando  sea  oprimida,  sin  dar  motivo  de  justa 
queja  á  los  prelados  eclesiásticos  seculares  y 
regulares,  que  solian  antes  lamentarse  de  que 
de  varias  maneras  se  les  turbaba  su  juris  liccion 
ordinaria,  y  se  frustraban  las  providencias  mas 
necesarias  para  el  buen  orden  de  la  disciplina; 
estableció  Clemente  XÍV  en  Madrid  la  Rota 
de  la  Nunciatura  por  su  breve  de  26  de  marzo 
de  1771.  Tenia  ántes  en  España  el  nuncio 
un  auditor  que  conocia  en  primera  instancia 
de  pleitos  y  causas  de  los  regulares  y  demás 
asuntos,  y  como  juez  de  apelación  conocia  tam- 
bién de  las  apelaciones  de  los  arzobispos  y  obis- 
pos; y  para  el  conocimiento  de  unas  y  otras 
causas  se  erigió  esta  Rota  matritense.  Son  seis 
los  jueces  [españoles]  divididos  en  dos  turnos, 
pudiendo  el  nuncio  una  y  mas  veces  cometer 
jas  causas  terminadas  por  un  turno  á  jaez  del 
otro,  y  hacer  que  vote  el  cuarto  y  quinto  juez 
en  caso  de  discordia.  Así  sin  cortar  este  me- 
dio de  comunicación,  se  logró  que  las  causas 
eclesiásticas  se  terminen  dentro  del  reino  por 
jueces  españoles. 
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No  puede  comprenderse  cómo  rotos  los  lazos 
referidos  puede  hallarla  nación  mejicana  otros 
equivalentes  para  mantener  y  estrechar  los 
de  unidad  con  el  romano  pontífice,  á  quien  re- 
conoce por  cabeza  universal;  porque  los  que 
se  indican  en  los  artículos  7,  12  y  13  son  inefi- 
caces. El  dar  cuenta  al  papa  luego  que  se  ha- 
ya consagrado  un  obispo,  solo  puede  interesar 
á  la  curiosidad.  La  petición  de  un  concilio 
general  puedo  parecer  á  la  curia  romana  un 
delirio,  y  el  solemne  tributo  tasado  en  cien  mil 
pesos,  es  un  vínculo  de  naturaleza  muy  dife- 
rente de  la  de  aquellos  que  se  necesitan  para 
el  caso.  Estando  pues  al  dictamen,  no  se 
puede  verificar  que  la  religión  de  la  nación  me- 
jicana sea  la  católica,  apostólica,  romana,  con- 
tra lo  que  se  expresa  en  nuestra  ley  fundamental. 

II. 

Por  muchas  y  violentas  interpretaciones  que 
se  inventaran  para  evitar  este  primer  ataque 
á  la  constitución  de  los  Estados-Unidos  Me- 
jicanos; por  poco  ingenua  y  avisada  que  se  quie- 
ra suponer  á  la  nación  para  que  con  docilidad 
se  deje  alucinar,  ¿cuál  seria  el  éxito  de  la  ne- 
gociación con  el  papa?  Cualquiera  podría  ser, 
ménos  aquel  á  que  se  aspira;  porque  indispo- 
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ñiendo  con  vehementes  invectivas  al  mismo 
de  quien  se  pretenden  algunas  gracias,  exi» 
giéndole  al  mismo  tiempo  otras  que  se  sabe 
que  no  ha  querido  ni  debido  conceder,  ¿qué 
es  lo  que  dicta  la  razón  que  se  debe  esperar.^ 
Pues  de  estos  absurdos  adolece  el  dictámen  de 
las  comisiones,  en  el  cual  no  se  debe  extrañar 
la  causticidad  suficiente  para  que  los  incautos 
no  sulo  se  horroricen  de  la  Iglesia  de  Roma, 
sino  que  la  detesten:  porque  para  improvisar- 
lo confiesan  las  comisiones  que  no  tienen  la 
presunción  de  haber  inventado  la^  doctrinas^  ni 
de  haber  trobajado  demasiado  en  recogerlas,  por- 
que se  hallan  en  multitud  de  autores  católicos^ 
de  donde  las  han  tomado  casi  al  pié  de  la  letra. 
En  estos  autores  (de  cuyas  calidades  hay  mu- 
cho que  decir)  se  han  tomado  al  pié  de  la  le- 
tra las  doctrinas  injuriosas  á  la  Santa  Sede,  co- 
mo es  el  afirmar  que  la  primitiva  y  legítima  dis- 
ciplina es  hollada  escandalosamente^  que  es  una 
desgracia  que  en  todo^  los  dominios  ha  conta- 
do Roma  con  algunos  cuerpos  eclesiásticos  que 
han  vivido  de  los  abusos  é  imperado  por  ellos, 
atrincherándose  en  la  ignorancia  y  preocupa- 
ciones de  los  p'fehlo'^  sobre  materias  de  religión: 
que  en  les  concordados  celebrados  entre  el  pa* 
pa  y  los  rey  es,  se  han  cedido  mutuamente  lo 
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que  no  era  suyo:  que  el  despojo  del  derecho  na- 
tural y  divino  de  los  pueblos  para  elegir  sus 
pastores  se  hizo  por  la  misma  autoridad  a  quien 
mas  incumbe  vigilar  sobre  la  observancia  de 
los  cánones:  que  este  mismo  despojo  ha  sido  al 
mismo  tiempo  la  adquisición  favorita  de  que 
Roma  jamas  ha  querido  desprenderse^  aunque 
por  su  obstinación  ha  visto  separarse  de  la  Igle- 
sia mas  de  la  mitad  del  mundo  cristiano:  que  la 
atroz  persecución  que  se  suscitó  en  la  revolu' 
cion  de  Francia  contra  la  religión  católica,  fué 
originada  de  esta  tenaz  resistencia  ú  las  refor- 
mas  decretadas  por  la  asamblea  nacional  cons- 
tituyente» 

Estas  y  otras  mas  expresiones  insultantes,  no 
son  ciertamente  oportunas  para  inclinar  el  áni- 
mo de  Su  Santidad  á  conceder  las  gracias  que 
se  pidón,  porque  no  se  debe  creer  que  todas 
estas  injurias  no  llegan  á  su  noticia,  supuesto 
que  todas  las  naciones  tienen  vivo  interés  en 
saber  hasta  los  pormenores  de  nuestra  repúbli- 
ca naciente.  Así  es,  que  el  dic  tamen  dado  á 
la  cámara  de  diputados  sobre  la  materia,  tuvo 
publicidad  en  la  nación  hasta  que  vino  su  noti- 
cia de  Londres. 

Pero  ^-qué  es  lo  que  se  exige  de  la  Santa 
Bede?    El  no  aceptar  sus   decisiones  sobre 
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disciplina,  lo  cual  es  una  escisión  de  la 
Iglesia  romana,  y  que  anule  todo  lo  dispuesto 
por  el  concilio  Tridentino  en  el  cap  1.  ses.  24 
De  reformatione.  Todo  lo  cual,  según  el  mis- 
mo dictámen,  jamas  se  ha  podido  recabar  del 
Santo  Padre,  aunque  se  separe  de  la  Iglesia 
mas  de  la  mitad  del  mundo  cristiano;  aunque 
se  origine  la  atroz  persecución  que  se  suscitó 
en  Francia  contra  la  religión  católica:  y  se 
puede  añadir,  aunque  Napoleón  (que  se  llama- 
ba Omnipotente)  le  quite  sus  estados,  y  tema 
que  aun  la  vida,  si  se  resiste  á  su  poder  sobre 
la  misma  solicitud  del  precitado  dictámen.  Es- 
te paso  solo  pudiera  darse  para  el  cisma,  y  no 
para  mantener  íntimas  relaciones  con  la  Silla 
apostólica. 

Pero  fijando  la  vista  sobre  la  nación,  le  es 
sumamente  doloroso  á  la  Iglesia  de  Chiapas 
el  reflexionar  que  cuando  ya  está  la  república 
radicada,  y  sosegadas  las  alteraciones  con  que 
algunos  mal  contentos  tentaron  perturbarla,  ha- 
ya aparecido  el  dictámen  como  un  gérmen 
productivo  de  desavenencias;  como  un  podero- 
so apoyo  para  que  los  malévolos,  de  quienes 
es  preciso  precavernos,  puedan  excitar  tumul- 
tos á  pretexto  de  religión:  y  como  un  prudente 
motivo  de  temer  (lo  que  Dios  no  permita)  que 
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cuando  el  gabinete  de  Madrid  no  logre  el  re* 
cobro  en  que  vanamente  insiste,  tenga  á  lo  mé- 
nos  la  feroz  complarencia  de  que  siga  vertién- 
dose la  sangre  americana.  El  que  forjó  la  En- 
cíclica que  en  el  año  pasado  refutó  vigorosa- 
mente esta  mis-lia  Iglesia,  no  hizo  menos  en 
obsequio  de  Fernando  VII  que  lo  que  hacen 
ahora  los  españoles  emigrados  cuando  sugie- 
ren á  la  América  que  siga  exactamente  su  apa- 
sionado é  injusto  sistema.  La  exaltación  im- 
política  de  los  jansenistas,  ó  mas  bien  febro- 
nianos,  tienen  á  la  España  en  el  miserable  es- 
tado en  que  se  ve. 

IIL 

Al  tratar  de  las  equivocaciones  y  paralogis- 
mos en  que  se  fundan  las  doctrinas  del  dictá- 
men,  se  hace  indispensable  hablar  de  las  fal- 
sas decretales  de  Isidoro  Mercator  ó  Pecador, 
que  sin  criterio  compiló  Graciano  en  su  decre- 
to. Estas  aparecieron  en  el  año  786  en  Germa» 
nia,  y  se  tuvieron  por  una  producción  de  S.  Isi- 
doro, arzobispo  de  Sevilla,  que  por  humildad, 
como  sucedía  en  aquel  tiempo,  se  había  cog- 
nominado  Pecador.  Después  pasaron  á  Fran- 
cia, en  donde  también  se  creyeron  obra  genui- 
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na  de  aquel  sanio;  y  muchos  años  después  lle- 
garon á  Roma,  de  lo  que  es  un  argumento  ter- 
minante el  que  León,  papa  IV,  haciendo  la 
enumeración  de  \  js  decretales,  de  que  usaba  la 
Iglesia  romana  en  los  juicios  eclesiásticos,  co- 
mienza desde  el  papa  Sirieio.  No  fueron,  se- 
gún esto,  una  ficción  de  los  romanos  para  ex- 
tender la  autoridad  del  sumo  pontífice,  como 
podia  sospecharse  por  la  lectura  del  dictámen. 
El  objeto  que  se  propuso  Isidoro  para  esta  su- 
perchería, fué  el  que  asigna  un  autor  nada  sos- 
pechoso sobre  el  particular,  que  es  el  Abad 
Fleuri,  en  su  Historia  Eclesiástica,  libro  44 
nútn.  2*2.  La  principal  materia,  dice,  de  las  fal- 
sas decretales^  son  las  acusaciones  de  los  obis- 
ptos',  casi  ninguna  hay  (pie  no  hable  de  estas 
acusaciones  que  no  dé  regla  para  hacerlas  di- 
fíciles. Isidoro  ya  en  su  prefacio  hace  ver  que 
este  punto  le  merece  mucha  atención.  Realmen- 
te las  mismas  falsas  decretales  convencen,  que 
el  principal  designio  del  autor  era  cortar  el  ex- 
cesivo abuso  dominante  en  aquellos  tiempos  en 
Francia  y  Alemania,  en  donde  los  príncipes 
y  señores  se  vallan  de  cualquier  pretexto  pa- 
ra echar  á  los  obispos,  á  los  abades,  y  á  otros 
clérigos  de  sus  iglesias,  concediendo  las  rentas 
á  otros  ecbsiásticos  ó  también  á  seglares,  con 
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el  cargo  de  cumplir  por  medio  de  los  coepis- 
copos,  ó  de  algún  clérigo  asalariado  sus  obli- 
gacionts.  Pone  Isidoro  en  boca  de  los  santos 
Padres  mas  antiguos  muchas  conminaciones 
contra  los  que  usurpan  los  bienes  de  la  Iglesia, 
contra  los  que  no  dan  el  respeto  debido  á  los 
obispos,  cuyo  matrimonio  con  sus  Iglesias  es 
indisoluble:  contra  los  que  conspiren  contra  el 
obispo  ó  le  calumnien:  poniendo  tales  excepcio- 
nes respecto  á  los  acusadores  y  testigos,  que 
hacen  muy  diñcil  así  el  juicio  cojno  la  senten- 
cia de  depo3Íc¡on.  Repite  rail  veces  que  el  jui- 
cio de  los  obispos  debe  hacerce  en  la  misma 
provincia;  pero  quiere  que  asistan  todos  los  com- 
provinciales, y  aun  que  el  mismo  acusado  eli- 
ja sus  jueces,  recordan  io  á  cada  paso  los 
obispos  y  demás  eclesiásticos,  que  tienen  am- 
plia facultad  de  apelar  á  la  Santa  Sede  antes 
ó  después  de  la  sentencia;  y  en  cuanto  á  los 
obispos,  niega  á  los  concilios  la  potestad  de  pro- 
ferirla sin  consultar  antes  á  la  Santa  Sede.  Es 
de  notar,  que  hablando  Isidoro  Mercator  con 
tanta  energía  de  la  autoridad  del  papa  en  lo 
que  tiene  conexión  con  el  fin  insinuado  por 
Fleuri,  no  habla  una  palabra  aunque  se  le  pro- 
porciona ocasión  de  varias  reservas  y  oíros  de« 
cretos  pontificios  que  no  hubiera  olvidado  si 
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hubiese  tenido  por  objeto  amplificar  la  autori- 
dad pontificia. 

No  es,  pues,  tan  abominable  como  se  nos 
quiere  hacer  concebir,  la  impostura  de  las  fal- 
sas decretales,  particularmente  observando  el 
erudito  Marca  de  Concord.  Sacer.  et  Imper.f 
lib.  3  cap.  5,  que  á  excepción  de  muy  pocas 
cosas,  solo  contienen  sentencias  y  palabras  de 
leyes  y  cánones,  y  de  las  obras  de  los  santos 
Padres  de  los  siglos  IV  y  V.  Su  intento  no  fué 
hacer  leyes  ó  cánones  nuevos,  sino  aprovechar- 
se de  cuanto  hallaba  en  el  derecho  canónico 
y  civil,  y  en  sentencias  de  los  santos  Padres 
que  hiciesen  á  su  intento;  y  tal  vez  temeroso 
de  que  se  despreciase  algún  cánon  de  concilio 
particular,  alguna  ley  de  un  emperador,  ó  sen- 
tencia de  algún  sabio,  todo  lo  revistió  con  la 
autoridad  de  los  papas  antiguos;  pero  aunque 
Isidoro  mezcló  innumerables  documentos  ge- 
nu.nos  con  otros  fingidos,  aun  en  estos  se  ex- 
plicó siempre  con  pureza  en  la  fe,  y  con  exac- 
titud en  las  materias  indiferentes. 

Mas  si  estas  falsas  decretales  trastornaron  de 
un  golpe  la  disciplina  eclesiástica,  como  se  nos 
quiare  persuadir,  no  se  puede  concebir  la  cau- 
sa de  que  su  falsedad  no  se  hubiera  descubier- 
to al  mismo  tiempo  que  se  divulgaron.  No  de- 
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hemos  atribuir  á  la  ignorancia  y  preocupacio- 
nes de  los  pueblos  este  fenómeno;  porque  era 
necesaria  una  general  estupidez  para  que  los 
ministros  de  los  emperadores  y  reyes,  los  obis- 
pos y  sabios,  principalmente  aquellos  á  quienes 
incomodaba  la  nueva  colección,  admitiesen  á 
ciegas,  como  genuinas,  unas  decretales  que  se 
suponian  procedentes  de  España,  entonces  do» 
minada  por  los  moros,  sin  embargo  de  haber 
visto  en  ellas  la  abolición  de  sus  derechos  y 
el  trastorno  de  la  disciplina  eclesiástica.  Si  se 
consulta  la  historia  de  los  tiempos  de  Alcuino, 
á  los  de  Hincmaro  de  Reims,  se  formará  una 
idea  muy  ventajosa  de  los  sabios  de  Alemania 
y  Francia,  y  por  consiguiente  se  conocerá  lo 
frivolo  del  efugio.  Luego  las  falsas  decretales 
una  vez  que  fueron  abrazadas  en  Francia  y 
Alemania  como  genuinas,  seguramente  no  tras- 
tornaban la  disciplina  corriente  en  aquel  tiempo. 

Por  esta  razón,  dice  Selvágio  en  la  Diatriba 
isagógica  que  precede  á  sus  instituciones:  Nin- 
gnna  nota,  aun  la  mas  pequeña,  se  debe  poner 
á  los  romanos  pontífices  de  que  ó  por  su  malicia 
hayan  producido  estos  falsos  documentos,  ó  de 
que  hayan  tomado  de  ellos  falsas  doctrinas: 
pues  cuanto  á  lo  primero,  ya  habian  sido  di- 
vula^adas  por  Riculfo,  y  sin  embargo^  á  mitad 

^  ToM.  11.  16 
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del  siglo  XI  todavía  eran  desconocidas  á  la  Se- 
de romana.  Por  lo  que  toca  ú  lo  segnndos  aun- 
que en  ella  haya  muchas  cosas  que  repugnen 
á  la  antigua  edad,  con  todo  aunque  se  recor- 
ran de  alto  a  bajo^  nada  se  hallará  en  ellas  que 
perjudique  en  lo  mas  mínimo  la  fe  y  las  costum- 
bres: como  que  según  observa  Blondelo^  el  mas 
acérrimo  enemigo  de  las  decretales^  han  sido  to- 
madas ó  de  los  escritos  de  los  romanos  poníí' 
fices  y  de  los  autores  posteriores  á  aquella  edad, 
6  son  adaptables  á  los  usos  y  costumbres  de 
aquellos  tiempos.  Lo  que  se  ha  referido  es  cuan- 
to hay  en  el  caso,  y  según  ello,  ¿qué  es  lo  que 
puede  haber  influido  la  falsedad  de  las  decre- 
tales en  el  concilio  de  Trento  para  que  no  pu- 
diese curar  todos  los  males  que  supone  el  dic- 
támen?  Sabiendo  cuáles  son  las  falsas  decreta- 
les y  cuál  su  contenido,  ¿cómo  podrémos  con- 
venir en  que  sean  ó  puedan  ser  origen  de  to- 
dos los  desórdenes  que  se  nos  quiere  persuadir? 

No  es  esta  equivocación  la  única  que  se  de- 
be poner  de  manifiesto  para  que  no  se  pervier- 
tan los  mcautos,  en  cuyas  manos  andan  los 
periódicos  en  que  se  insertan  las  falsas  doctri- 
nas que  hallaron  escritas  los  señores  de  la  co- 
misión, como  protestan  ellos  mismos. 

Se  dice  en  el  dictamen,  que  la  asamblea  de 
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obispos  de  Toscana,  de  que  fué  una  consecuen» 
cía  el  Sínodo  de  Pistoya,  constaba  de  trescien» 
tos  diez  y  seis  padres^  y  que  en  ella  se  veia  la 
flor  de  los  sabios  de  Italia.  Todo  lo  cual  es  una 
notoria  falsedad:  porque  ni  el  Sínodo  de  Pisto- 
ya  fué  posterior  á  la  asamblea,  ni  la  asamblea 
constaba  del  abultado  número  de  trescientos 
diez  y  seis  padres,  ni  los  que  tomaron  partido 
por  el  obispo  Ricci  eran  lo  mas  florido  de  la 
Italin,  como  se  hará  ver  con  la  posible  exacti- 
tud y  concisión. 

Al  pricipio  del  año  de  1*780,  Pedro  Leopol- 
do, gran  duque  de  Toscana,  dirigió  á  los  obis- 
pos de  sus  estados  una  circular  en  que  se  con- 
tenian  cincuenta  y  siete  proposiciones,  para 
que  sobre  cada  una  expusiesen  su  dictamen. 
El  obispo  de  Pistoya,  adulador  empalagoso 
del  gran  duque,  celebró  en  septiembre  del 
mismo  año  un  sínodo  cuyas  actas  salieron  en 
todo  conformes  con  el  pensamiento  de  Leopol- 
do. Se  crée  que  el  obispo  tuvo  conocimienta 
de  los  pensamientos  de  este  príncipe,  y  que 
trabajó  de  antemano  las  actas  sinodales,  por- 
que no  hubo  en  el  sínodo  mas  que  siete  sesio- 
nes, de  las  cuales  en  la  primera  se  hizo  la  aper- 
tura: en  la  segunda  se  leyó  la  circular  del  du- 
que, y  en  la  última  se  decretó  la  observancia 
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de  las  coiiíJiituciones  hechas  en  las  cuatro  an- 
teceiientes.  El  obispo  de  Pistoya  presentó  al 
duque  (dice  un  autor  que  puesto  de  rodillas) 
las  actas  y  decretos,  para  que  con  .«u  aproba- 
ción las  mandase  imprimir.  Leopoldo  no  quiso 
que  se  dieran  á  la  imprenta  estas  actas  y  de- 
cretos ántes  de  haber  celebrado  un  concilio 
naciondl.  Para  el  efecto,  y  tentar  el  vado,  con- 
vocó una  asamblea  preparatoria  de  obispos 
en  Florencia,  año  de  1787,  á  la  que  asistieron 
tres  arzobispos  y  quince  obispos.  E*los  pre- 
lados deseosos  de  complacer  al  duque,  y  al 
mismo  tiempo  no  queriendo  comprometerse, 
dejaron  la  ejecución  de  la  reforma  á  la  pruden- 
cia de  los  obispos  cuando  no  temiesen  apar- 
tarle del  respeto  debido  á  la  Silla  apostólica, 
y  á  las  co  lumbres  antiguas  ó  univers  iles  de 
la  Iglesia.  Dii  esto,  y  de  las  fuerte-i  disputas 
entre  el  obispo  de  Pistoya,  á  qu'en  comun- 
mente seguían  otros  dos  entre  el  mayor  núme- 
ro de  prelados,  p-esagió  Leopoldo  el  mminen- 
te  riesgo  á  que  exponía  sus  pensamientos  apo- 
yados en  el  sínodo,  y  no  quiso  ya  tratar  so- 
bre el  concilio  nacional:  con  lo  que  se  disolvió 
aquella  asamblea  que  constaba  entre  arsobis- 
pos  y  obispos  de  diez  y  ocho  padres,  y  no  de 
trescientos  diez  y  seis,  como  la  mala  fe  de  los 
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jansenistas  en  Londres  tal  vez  nos  lo  aseguran, 
sin  haber  leido  á  lo  ménos  una  gma  eclesiás- 
tica, para  ver  el  núínero  de  obispos  que  hay 
en  la  Toscana. 

Por  lo  que  hace  á  la  bula  Áucthorem  Fidei, 
expedida  el  dia  de  S.  Agustín  de  1794,  en  vis- 
ta de  la  publicidad  del  Sínodo  de  Pistoya,  y 
d'^spues  de  disuelta  la  asamblea,  se  abstiene  la 
iglesia  de  Chiupas  de  hablar  de  ella,  porque 
esta  referida  bula  habla  por  sí  misma;  pero  no 
puede  pasar  en  silencio  lo  que  alli  mismo  se 
asegura,  de  que  no  se  le  d¡6  pase  en  los  reinos 
católicos.  Esta  bula  fué  pasada  por  el  consejo 
de  Castilla  en  1795  (1).  Y  siendo  España  un 
reino  católico,  se  destruye  la  generalidad  con 
que  de  paso  se  insinúa  la  comisión  unida. 

Si  volvemos  los  ojos  á  los  que  componían  el 
partido  Ricciano,  hallarétnos  que  ni  por  la  mu- 
ralida-1,  ni  por  la  sabiduría  les  conviene  el  elo- 
gio pomposo  que  se  les  atribuye  de  ser  flor  Je 
la  Italia.  Se  necesita!-ia  un  volumen  para  ha- 
cer ver  eu  detall  todo  lo  contrario,  como  en 
efecto  !o  necesitó  el  autor  del  diccionario  Ric- 
ciano que  corre  traducido  del  italiano  a  nues- 
tra lengua;  pero  es  indispensable  dar  olguna 

[I]  Y  en  Méjico  en  21  de  julio  Je  1801,  á  virtud  óc 
real  órden  da  10  do  ahril  del  mismo  año. 
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noticia  de  Scipion  de  Ricci.  Este  obispo  de 
Pistoya  en  la  Toscana,  y  que  tanto  vociferaba 
la  antigua  disciplina  de  la  Iglesia,  no  fué  el 
mas  conforme  con  la  vida  y  costumbres  de  los 
apóstoles:  él  fué  un  bajo  adulador  de  Leopoldo, 
haciendo  aun  impiedades  á  cambio  de  niante- 
nerse  en  su  gracia:  demolió  sesenta  iglesias: 
quitó  del  misal  y  breviario  á  muchos  .^antog, 
entre  ellos  á  S.  Gregorio  VII  por  haber  exco- 
mulgado al  emperador  Enrique  IV;  y  otros  va- 
rios escándalos  que  se  pueden  ver  en  el  diccio- 
nario referido.  Su  lujo  era  excesivo,  pues  el  pa- 
lacio que  construyó  y  adornó  en  su  quinta  de 
Iño,  llamaba  la  atención  de  los  viajeros  por 
sus  célebres  pinturas,  particularmente  las  que 
se  llaman  parlantes,  en  las  que  se  ponían  en 
ridículo  todos  sus  antagonistas,  por  cuyo  mo- 
tivo estaba  el  pueblo  generalmente  disgustado; 
y  como  por  este  tiempo  se  advirtiese  la  dila- 
pidación en  cantidades  enormes  del  fondo  ó 
caja  que  se  llamaba  Patrimonio  Eclesiástico, 
y  se  diesen  á  luz  tantos  y  tales  escritos  contra 
él,  perdió  la  gracia  de  Leopoldo,  y  tuvo  que 
hacer  su  renuncia  y  retirarse.  Con  su  ausencia 
se  fueron  desvaneciendo  sus  escandalosas  pro- 
videncias. En  el  viaje  que  hizo  Pió  VII  á 
Francia  con  motivo  do  ungir  á  Napoleón,  se 
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encontró  con  Scipion  Ricci  vergonzosamente 
liumiÜado,  que  pidiendo  perdón  k  Su  Santidad 
le  ofreció  firmar  con  sinceridad  la  formula  que 
tuviese  á  bien  proponerle:  con  lo  que  fué  re- 
conciliado con  el  papa  y  la  iglesia. 

Acerca  de  la  calumnia  con  que  se  nos  quie- 
re hacer  odiosa  la  Santa  Sede,  atribuyendo  á 
su  tenaz  resistencia  á  las  reformas  la  horrorosa 
persecución  del  clero  galicano,  si  no  se  atribu- 
ye á  la  desvergijenza  en  delirio  de  algunos  jan- 
senistas en  Lóndres,  debe  abochornar  á  todo 
aniericano  el  concepto  de  estupidez  que  de  no- 
sotros se  tiene;  porque  cuando  se  aventura  se- 
mejante proposición,  se  da  á  entender  que  se 
nos  supone  ignorantes  aun  de  lo  que  ha  pasado 
en  nuestros  tiempo*?.  Barroel,  y  lo  que  es  mas, 
Juan  Francisco  la  Harpe,  discípulo  pre  iilecto 
de  Voltaire,  escribió  su  obra  intitulada  del  Fa- 
natismo,  en  la.  len!]:;ua  revolucionaria,  en  que 
nos  da  una  verd  adera  ¡dea  de  In  p^Tsccucioii 
suscitada  contra  la  religión  cristiana  y  sus  iri- 
nisiros,  por  los  bárbaros  del  siglo  XVIIÍ. 

Este  autor  iniciado  en  los  misterios  de  la  res 
volucion  de  Francia,  y  testigo  de  vista  de  su- 
horribles  resultados,  asigna  con  toda  exactitud 
sus  motivos,  sin  mencionar  entro  cilos  «í  la  ino- 
cente Roma.  Si  leemos  los  autores  que  escri- 
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bieron  sobre  ia  materia,  veremos  que  la  cons^ 
titucion  civil  del  clero  de  Fiancia  fué  decreta- 
da el  año  de  1790,  la  que  ocasionando  desave- 
nencias entre  los  mismos  eclesiásticos,  dió  mo- 
tivo á  la  persecución  y  muerte  de  muchos,  y  á 
la  emigración  de  mas  de  cuarenta  mil.  Luis 
XVI  que  sancionó  esta  constitución,  ocurrió  al 
papa  para  que  la  autorizase  á  lo  menos  provi- 
sionalmente. Su  Santidad  no  quiso  tomar  reso- 
lución sobre  los  artículos  de  ella,  sin  saber  an- 
tes cómo  pensaban  en  órden  á  ellos  los  obis- 
pos de  aquel  reino.  En  13  de  abril  de  1791 
expidió  Pió  VI  letras  monitorias  intimando 
suspensión  á  los  que  hayan  jurado  sencillamen- 
te la  constitución  civil  del  clero,  si  no  se  re- 
tractan dentro  de  cuarenta  dias,  y  declarando 
ilegítimas  y  sacrilegas  las  muchas  elecciones  y 
consagraciones  de  obispos,  y  suspensos  los 
nuevos  consagrados  y  sus  consagrantes.  Pe- 
ro ántes  de  este  paso  ya  habia  comenzado 
la  terrible  persecución,  habiendo  dado  princi- 
pio á  últimos  de  noviembre  de  1790.  De  cien- 
to treinta  y  ocho  obispos,  solo  cuatro  juraron 
la  constitución,  á  saber:  Tayllerand  Perigord 
que  lo  era  de  Auíum,  Briene  que  lo  era  de 
Sens,  y  otros  dos,  da  manera  que  lo  que  dice 
el  dictamen  sobre  que  las  reformas  francesas 
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estaban  sostenidas  por  diez  arzobispos  y  cin» 
cuenta  obispos,  y  de  treinta  á  cuarenta  inil 
presbíteros  de  lo  mas  selecto  del  clero,  se  afir- 
ma con  el  mismo  designio  con  que  se  afirmó  lo 
numeroso  de  la  asamblea  de  Toscana. 

Cuando  se  afirma  que  las  iglesias,  siempre 
que  han  podido,  no  han  dejado  de  reclamar  la 
opresión  con  que  se  han  Vistu  tratadas,  no  se 
tuvo  presente  el  concilio  general  de  Tre/uo; 
porquí^  ¿en  qué  mejor  situación  pueden  hallarse 
los  obispos  para  reclamar  la  decantada  opresinn 
que  cuando  se  hallan  congregados  formando 
un  concilio  ecuménico,  cuyos  objetos  eran  tra- 
tar del  dogma  y  de  la  reforma.?  Tal  fué  el 
concilio  Tridentino,  al  cual  si  dejaron  de  asis- 
tir los  protestantes,  no  fué  por  falta  de  invita- 
ción, como  se  puede  ver  en  la  sesión  15  y  en 
la  18  del  referido  concdio. 

Se  asegura  que  los  principes^  temerosos  de  dar 
lugar  á  las  escenas  sangrientas  con  que  ha 
manchado  el  fanatismo  las  páginas  de  la  histO' 
ría  eclesiástica  desde  el  siglo  nono  que  fué  la 
época  de  las  primeras  usurpacicnes,  ae  han  vis- 
to obligados  á  transigir  haciendo  concordatos 
inauditos  por  quince  siglas.  ¿Quién  no  vo  en 
estas  palabras  las  inconsecuencias  á  que  indu- 
ce la  exaltación  apasionada  contra  Roir.j.^  Por- 
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que  si  cqmo  se  dice  al  número  2  del  dictamen, 
párrafo  Entre  estas  (al  frente),  hasta  el  siglo 
Xíl  el  pueblo  elegía  sus  diáconos  y  obispos, 
como  lo  hizo  el  de  Jerusilen  para  subrogar  el 
apostolado  de  que  habia  prevaricado  Júdas,  y 
para  la  ordinacion  de  los  siete  diáconos,  ¿có- 
mo puede  ser  el  siglo  nono  la  época  en  que 
la  ambición  en  delirio  comenzó  las  usurpacio- 
nes? ¿Y  qué  confianza  podemos  tener  de  unas 
doctrinas  copiadas  casi  al  pié  de  la  lelra^  cuan- 
do no  son  consiguientes  ni  aun  en  sus  absur- 
dos?  Pero  veamos  lo  que  hay  on  realidad  so- 
bre este  punto. 

Después  de  la  ascensión  de  Jesucristo,  como 
se  puede  ver  Act.  Apost.  cap.  1  v.  15.  Levans 
túndase  Pedro  en  medio  de  los  hermanos  (y  eran 
los  que  estaban  allí  juntos  como  unos  cimto  vein- 
te hombres)  dijo:  0^  Varones  hermano'^:  era 
necesaHo  que  se  cumpliese  la  Escritura  que 
predijo  el  Espíritu  Santo  por  boca  de  David, 
acerca  de  Judas,  que  fué  el  caudillo  de  aquellos 
qrie  prendieron  (i  Jesus^  el  que  era  contado  con 
nosotros,  y  teni  i  suerte  en  este  ministerio.  Es- 
te pues,  poseyó  un  campo  del  precio  de  la  iniqui- 
dad, y  colgándose  reventó  por  medio,  y  se  der- 
ramaron todas  sus  entrañas.  Y  se  hizo  notorio 
q  todos  los  wcradores  de  Jerusalcn^  así  que  fué 
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llamado  aquel  campo  en  su  propia  lengua  Ha- 
celdama,  que  quiere  decir  campo  de  sangre.  Por- 
que escrito  está  en  el  libro  de  los  Salmos:  „sea 
hecha  desierta  la  habitación  de  ellos,  y  no  haya 
quien  more  en  ella,  y  tome  oti  o  su  obispado.''^  Con, 
viene  pues,  que  de  estos  tmrones  que  han  estado 
en  nuestra  compañía  todo  el  tiempo  que  entró  y 
salió  con  nosotros  el  Señor  Jesús,  comenzando 
desde  el  bautismo  de  Juan  hasta  el  día  en  que 
fué  tomado  arriba  de  entre  nosotros,  que  uno 
aea  testigo  con  nosotros  de  su  resurrección. 
Y  señalaron  á  dos:  á  José  que  era  llamado  Bar- 
sabas,  y  que  tenia  por  sobrenombre  el  justo,  y  a 
Matías. 

En  toda  la  relación  del  hecho,  léjos  de  infe- 
rirse que  intervino  el  pueblo  en  la  elección,  si 
así  puede  llamarse  el  sorteo  indicado,  se  ve 
que  San  Pedro  publicó  loque  habia  determina- 
do como  cabeza  de  la  Iglesia,  y  la  disposición 
de  elegir  por  suerte;  cuyo  punto  de  disciplina 
se  ha  variado  aun  antes  que  parecieran  las  tal» 
sas  decretales.  La  plebe,  á  no  ser  por  un  abu- 
so, jamas  ha  elegido,  según  la  rigorosa  signifi- 
cación de  la  palabra.  San  Gregorio  Magno  en 
su  carta  á  Rústico  dice:  Nulla  vatio  sinit 
uí  Ínter  episcopos  habeantur  qui  nec  á  clericis 
sunt  electi^  nec  á  plebibus  expctiti,  nec  á  prooín- 
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cialibus  episcopis  cum  metropolitani  judicia 
consecrati.  Lo  que  dice  el  mismo  Santo:  Nal- 
tus  invitis  deíur  episcopus^  es  por  la  razón  que 
da  en  su  carta  69.  ad  Anastasium^  neplebs  in- 
vita  episcopum  non  optatum,  aut  conte?nnat,  aut 
oderit.  Por  lo  demás  previene  en  el  cánon  13 
Dist.  61  Que  docendus  est  popalus^mn  sequen» 
das.  Ya  comenzaban  á  sentirse  los  inconve- 
nientes de  su  intervención.  Desde  que  comen- 
zó á  desaparecer  de  la  dignidad  episcopal  el 
horror  de  la  persecución,  y  la  muerte  que  le 
era  como  inseparable,  y  desde  que  los  ambicio- 
sos comenzaron  á  íbrmar  partidos,  mientras  los 
beneméritos  de  ningún  modo  se  agitaban  para 
que  recayera  en  ellos  la  elección,  ya  la  ley 
dejó  de  ser  útil  y  racional,  y  por  lo  mismo  per- 
dió toda  su  firmeza;  los  principes  para  cortar 
los  excesos,  ó  reasumieron  la  voluntad  del  pue- 
blo, ó  emplearon  su  poder  para  impedir  las  aso- 
nadas que  no  constan  de  los  ciudadanos  bien 
intencionados,  ni  son  expresión  de  la  voluntad 
general  que  antes  bien  la  contrarian,  como  su- 
cedió en  Méji-^o  el  19  de  mayo  de  1822. 

Sobre  el  título  de  obispo  ecuménico  que 
rehusó  San  Gregorio  M^orno  debe  tenerse  en 
consideración  una  circunstancia  que  ocurría 
/entonces.    Estaba  empeñado  el  santo  en  refre- 
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nar  la  audacia  de  Juan  el  Ayunador,  obispo  de 
Constantinopla,  que  se  titulaba  Patriarca  ecu- 
ménico. Conozca  V,  Santidad^  le  decia,  cuánto 
sta  su  orgullo  que  apetece  ser  llamado  con  un 
nombre  que  nadie  que  es  verdaderamente  san- 
to ha  presumido  llamarse,    Y  para  mas  con- 
fundirlo tomó  el  dictado  que  hasta  hoy  usan 
los  papas:  Servus  Servorum  Dei^    título  muy 
conforme  á  las  sagradas  palabras:  qui  mayor  est 
in  vobis  fíat  sicut  minor,  et  qui  praecesor  est  si- 
cut  ministrator.    Por  otra  parte,  el  semido  en 
que  se  tomaba  la  palabra  universal,  ó  ecumé- 
nico, era  dar  á  entender  que  era  uno  solo  el 
obispo  de  toda  la  Jglesia:  así  lo  entendió  el 
santo;  pues  en  el  libro  7  de  las  epístolas  en  la 
69  le  dice  á  Eusebio:  „Si  uno  es  universal  res- 
ta que  vosotros  no  seáis  obispos:"  lo  mismo  se 
infiere  de  lo  que  dice  á  San  Eulogio,  y  se  ci- 
ta en  el  dictamen.    Opinaba  pues,  este  santo 
pontífice,  que  ni  aun  el  sucesor  de  San  Pedro 
podia  llamarse  obispo  univer-al  en  el  sentido  de 
que  61  solo,  y  ninguno  otro  puede  llamarse  obis- 
po; pero  en  el  sentido  de  que  él  tenga  el  cui. 
dado  de  todas  las  Iglesias,  sin  excluir  porel'o 
los  cuidados  particulares  de  los  respectivos 
pastores  en  sus  diócesis  lo  enseñó  San  Gre* 
gorio  con  obras  y  palabras. 
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En  la  epístola  3*2  del  libró  4  dice:  Petro  com» 
missam fuisse  á  Domino  totius  Ecclesiae  cu^ 
ram.  En  este  concepto  y  ocupando  la  cáte- 
dra de  San  Pedro,  pastor  ú  obispo  de  la  Igle- 
sia universal,  totius  ecclesiae^  concedió  á  los 
obispos  de  Cerdeña  que  pudieran  administrar 
el  sacramento  de  la  confirmación:  Epit.  41. 
lib.  1.°  Concedió  el  palio,  y  primer  lugar  des- 
pués del  metropolitano  á  Siagrio,  obispo  de 
Autum  en  Francia,  por  los  buenos  oficios  que 
hizo  á  Agustin  su  enviado  á  Inglaterra,  á  quien 
confirió  toda  la  autoridad  necesaria  para  el 
apostolado:  cosa  que  no  se  atreviera  ningún 
obispo  á  hacer:  Epist.  50,  52  y  53,  del  lib.  4." 
Obligo  á  Castor  de  Rimini  á  ceder  al  Abad 
Luminoso:  Epist.  43.  del  lib.  4.  Mandó  álos  obis- 
pos que  refrenaran  á  los  obispos  facinerosos: 
Epístola  4  lib.  6.°:  y  en  fin,  ejerció  una  autori- 
dad independiente  con  el  emperador  Mauricio 
en  las  causas  de  los  Donatistas,  Arrianos  y  Ag- 
notes.  El  tratamiento  pues,  de  obispo  univer- 
sal, no  lo  rehusó  San  Gregorio  sino  en  el  senti- 
do ya  expresado,  y  cuando  tenia  un  vivo  em- 
peño en  refrenar  la  audacia  de  Juan  Ayunador. 

La  glosa  que  se  hace  de  las  palabras  de  Je- 
sucristo á  San  Pedro,  en  que  sin  poder  atinar 
^1  motivo  se  usa  el  número  plural,  viene  suma- 
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mente  violenta  al  texto  del  Evangelio.  Las 
palabras  que  fueron  dirigidas  por  Jesucristo  ai 
Principe  de  los  apóstoles,  son  terminantes:  Bien 
aventurado  eres,  Simorif  hijo  de  Juan,  por- 
que  no  te  lo  reveló  carne  ni  sangre  sino  mi 
Padre  que  esta  en  los  cielos.  Y  yo  te  digo  que 
tú.  eres  Pedro,  y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi 
Iglesia,  y  las  puertas  del  infierno  no  prevalece- 
rán  contra  cila.  Y  á  tí  diré  las  llaves  del  rei' 
no  de  los  cielos. 

Adviértase  que  no  solo  usó  de  su  nombre 
sino  de  su  Padre  para  distinguirlo  expresamen- 
te; que  le  mudó  desd'í  aquel  momento  este 
nombre,  imponiéndole  el  de  Pedro,  para  que 
tuviera  alusión  al  glorioso  destino  (jue  le  da- 
ba; y  que  dijo  el  Salvador:  Tibi  dabo,  y  no  vo- 
bis:  tibi,  y  no  Joanni,  Jacobo,  Filipo  SfC.  Con 
igual  especificación  se  lee  en  San*  Lúeas,  cap. 
32  V.  3L  Simón,  Simón,  le  dice  Jesacristo, 
mira  que  Satanás  os  ha  pedido  para  zaran- 
dearos como  trigo;  mas  yo  he  rogado  por  tí  que 
no  falte  tu  fe,  y  tu  una  vez  convertido  confir- 
ma á  tus  hermanos.  Sobre  cuyas  palabras  di- 
ce Teofilato:  qula  tehabeo  iit  Principem  disci- 
pulorum  post'iuam  negato  mejleberi  et  adpoe^ 
nitentiam  veneris,  confirma  ceteros.  Hoc  enim 
fe  descet  qui  postme  Eccksice  Petra  es,  etfir 
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tnarnentum.    Y  después  de  su  resurrecclort  no 
estuvo  ménos  expresivo  que  cuando  según  San 
Juan,  cap.  21  v.  15,  dijo:  Simón,  hijo  de  Juan, 
¿me  amas  mas  que  estos?  Le  responde:  Si  Se» 
ñorf  tú  sabes  que  te  amo.  Le  dice:  Apacienta  mis 
corderos.    Le  dice  segunda  vez:  Simón,  hijo  de 
Juan  ¿me  amas?  Le  responde:  Si  Salar,  tú  sa- 
bes que  te  amo.    Le  repite:  Apacienta  mis  cor- 
deros. Le  dice  tercera  vez:  Simón,  hijo  de  Juan, 
¿me  amas?    Y  le  dijo:  Señort  tú  sabes  todas 
las  cosas;  tú  sabes  que  te  amo.    Le  dijo:  Apa- 
cienta mis  ovejas.    Nihil  excipitur,  dice  San 
Bernardo,  lib.  2  de  Consid.  cap.  8,  ubi  distin- 
gvilur  nihil  sunt  quidem  et  alii  cceli  ja  nitores 
et  greí^^um  pastores:  sed  ut  tanto  gloriosius, 
qnanto  djerentius  utrumque  prce  cceteris  no- 
men  hereditasti.  Hahent  illi  sihi  asignatos  gre- 
ges,  singuli  singulos:  tibi  universi  uni  unos, 
nec  modo  ovium,  sed  et  pastorum  tu  unus  om- 
nium  pastor. 

En  esta  inteligencia  es  una  erudición  perdi- 
da la  que  se  emplea  en  querer  persuadirnos  que 
nada  mereció  San  Pedro  sobre  los  demás  por 
su  confesión.  Si  un  padre  gozoso  por  la  bue- 
na conducta  de  uno  de  sus  hijos,  le  asegura  que 
en  premio  de  ella  le  dejaria  igual  parte  de  he- 
rencia que  á  los  demás  hermanos,  se  creería 
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que  si  no  fuese  por  ello  quedaría  desheredado 
aquel  hijo. 

La  disputa  suscitada  entre  los  discípulos,  que 
refiere  San  Lucas,  cap.  22  v.  24,  nada  prueba 
contra  la  excelencia  de  San  Pedro,  como  se 
puede  ver  leyendo  hasta  el  v.  32. 

Acerca  del  tercer  concilio  de  los  apóstoles 
que  dió  la  níiisma  norma  pnra  los  demás,  se  de- 
be advertir,  que  aunque  vSan  Pedro  estaba  en 
Jerus:ilen,  el  obispo  de  esta  ciudad  era  San- 
tiago. La  cuestión  que  debia  resolverse  era 
sobre  la  observancia  de  la  ley  de  Moisés,  con 
respecto  á  los  gentiles  convertidos.  Después 
de  un  maduro  examen,  dice  el  texto  (Act.  Ap. 
Cap.  15  V.  7),  levantándose  Pedro  les  dijo:  (jtr 
Varones  hermanos:  vosotros  sabéis  que  desde  los 
primeros  dias  ordenó  Dios  entre  nosotros  que 
por  mí  boca  ot/esen  los  gentiles  la  palabra  del 
Evangelio,  y  que  creyesen,  Y  Dios  que  cono- 
ce los  corazones  dió  testimonio  dándoles  á  ellos 
también  el  Espíritu  Santo  como  á  nosotros,  Y 
no  hizo  diferencia  entre  nosotros  y  ellos,  habiendo 
purificado  con  la  fe  su^  corazones.  Ahora  pues, 
¿qué  tentáis  á  Dios  poniendo  un  yugo  sobre  las 
cervices  de  los  discípulos,  que  ni  nuestros  pa- 
dres ni  nosotros  pudimos  llevar?  Mas  creemos 
ser  salvos  por  Icr  ^ra^ia  d*d  Señor  Jesucristo . 
ToM.  n.  17 
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así  como  ellos.  Si  después  dió  su  voto  Santia- 
go para  que  aunque  no  se  inquietasen  á  los 
gentiles,  como  habla  dicho  San  Pedro,  se  abs- 
tuvieran de  las  contaminaciones  de  los  ídolos, 
y  de  fornicación,  y  de  cosas  ahogadas,  y  de 
sangre,  en  lo  que  convino  todo  el  concilio,  ¿que 
hay  en  esto  para  el  intento  del  dictámen?  ¿Se 
dirá  que  no  decidió  por  sí  la  cuestión  San  Pe- 
droí'  ¿Pero  qué  idea  es  la  que  tenemos  de  un 
concilio? 

En  qué  sentido,  y  con  qué  motivo  haya  ha- 
blado San  Agustín  lo  que  se  dice  en  el  dictamen, 
no  puede  asegurarse  sin  consumir  el  tiempo 
en  leer  las  obras  de  este  santo  Padre,  como 
las  de  otros  cuyos  lugares  no  se  citan.  Lo  que 
dice  San  Agustin  en  la  Ep.  162  es:  que  en  la 
Iglesia  romana  siempre  ha  estado  vigente  el 
principado  de  la  Silla  apostólica.  Tertuliano, 
De  preserv.  cap.  22,  dice:  ¿pudo por  ventura  ig- 
norar algo  Pedro,  á  quien  se  dió  el  nombre  de 
piedra  destinada  para  fundamento  de  la  Igle- 
sia? ¿A  quién  se  dieron  las  llaves  del  reino 
de  los  cieloSy  y  el  poder  de  atar  y  desatar  en  el 
cielo  y  tierra?  San  Gerónimo  en  su  Ep.  67 
le  dice  á  San  Dámaso:  á  vuestra  Beatitud^  (es- 
to es,  á  la  Silla  de  Pedro)  me  asocio  en  la  co- 
munión, San  Cipriano  en  el  tratado  contra  No- 
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"vaciano  cismático,  ó  de  SímpUcitate  Prelato^ 
rwm,  después  de  asignar  la  causa  de  los  erro- 
res dice:  Esto  sucede,  amantísimos  hermanos, 
miéntras  que  no  se  vuelva  al  origen  de  la  ver- 
dad,  ni  se  busca  la  cabeza,  ni  se  atiende  á 
la  doctrina  del  Maestro  celestial,  pues  quien 
considera  estas  cosas  no  necesita  de  largos 
tratades  ^  ni  de  muchos  argumentos.  Para 
las  cosas  de  fe  la  prueba  es  fácil  á  quien 
sigue  el  camino  de  la  verdad.  El  Señor  ha- 
bla con  Pedro,  y  le  dice:  Yo  te  digo  que 
eres  Pedro  y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi 
Iglesia,  y  las  puertas  del  infierno  no  la  ven  • 
cerán,  y  las  cosas  que  desatares  sobre  la  tierra 
serán  también  desatadas  en  los  cielos.  So- 
bre  uno  edifica  la  Iglesia,  y  ó  él  encomienda 
las  ovejas  para  ser  apacentadas.  Y  aunque  des- 
pués de  su  resurrección  dé  á  todos  los  apósto- 
les igual  potestad,  y  diga:  Como  me  envió  el  Pa- 
dre, yo  también  os  envió:  recibid  el  Espirita 
Santo:  si  á  alguno  perdonáreis  los  pecados  se 
le  perdonarán:  si  á  alguno  los  retuviereis  serán 
retenidos;  con  todo,  para  manifestar  la  uni- 
dad dispuso  por  su  autoridad  el  origen  de  esta 
misma  unidad,  que  empieza  por  uno.  Cierta : 
mente  los  demás  apóstoles  eran  lo  que  fué  Pe- 
dro, adornados  de  is^ual  con  ¡torció,  de  honor  y 
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potestad;  pero  el  exordio  se  origina  de  la  uní-- 
dad  para  que  se  demuestre  que  es  una  la  Igle* 
sia  de  Cristo. 

Esta  Iglesia,  que  es  como  un  ejército  de  es- 
cuadrones ordenado,  siempre  ha  hecho  uso  de 
la  reservación  con  respecto  á  los  pecados  mor- 
tales muy  grandes  y  atroces,  pero  externos, 
ciertos  y  consumados:  lo  contrario  es  herético: 
Trid.  ses.  14  de  Sac.  poenit.  Can.  11.  Los  obis- 
pos pueden  hacer  reservaciones  en  sus  diócesis, 
y  el  pontífice  en  toda  la  Iglesia:  porque  así  co- 
mo los  obispos,  no  obstante  la  autoridad  ordi- 
naria que  tienen  los  párrocos  en  sus  feligresías 
en  virtud  de  la  que  ellos  tienen  para  atender 
á  todas  las  parroquias  que  componen  su  grey, 
les  quitan  la  jurisdicción  sobre  ciertos  pecados 
por  convenir  así;  de  la  misma  suerte  el  papa 
que  debe  atender  á  toda  la  Iglesia,  de  que  es 
cabeza,  puede,  cuando  lo  juzgue  conveniente, 
reservarse  exclusivamente  algunos  casos.  Difi- 
cultar la  abolición  de  los  pecados  de  mucha  gra- 
vedad, siempre  lo  ha  creido  la  Iglesia  como  un 
Treno  para  no  perpetrarlos.  Los  cánones  peni- 
tenciales dan  un  testimonio  irrefragable:  á  fal- 
ta de  estos,  hace  sus  veces  la  reservación.  Cuan- 
do ya  los  gobiernos  eran  cristianos,  empezaron 
los  obispos  á  aflojar  este  freno,  bien  que  á  su 
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pesar  obligados  del  respeto  á  los  príncipes  y 
magnates  de  sus  diócesis:  no  solo  en  esta  ma- 
teria, sino  en  las  dispensas  para  contraer  ma- 
trimonio en  segundo  grado  áíc;  de  manera  que 
se  hizo  necesaria  la  reservación  al  papa,  para 
cortar  los  abusos  y  evitar  á  los  obispos  los  com- 
promisos en  que  se  veian  con  frecuencia. 

A  él  correspondía  y  correspondió  siempre  to- 
do lo  consecuente  al  órden  y  buen  gobierno  de 
la  Iglesia;  pues  como  dice  Sócrates  H.  E.  2 
cap.  15,  y  Sozomeno  Ilist.  Ecl.  3  cap.  8:  De 
cualquiera  parte  del  mundo  se  recurría  al  pa— 
pat  porque  la  dignidad  y  prerogativa  de  su  5¿- 
¡la  le  dan  derecho  de  cuidar  de  todas  las  Iglc» 
sias:  habiendo  de  advertir,  que  siendo  griegos 
estos  dos  autores,  no  pueden  notarse  de  adu- 
ladores de  la  Silla  romana.  En  esta  virtud,  y 
porque  de  la  Iglesia  de  Roma  dimanan  todos 
los  derechos  de  la  comunión  de  la  Iglesia,  co- 
mo dicta  el  concilio  de  Aquileya  en  su  Epís- 
tola Sinódica,  el  papa  S.  Agapito,  hallándose 
en  Constanlinopla  el  año  de  536,  depuso  á  Au* 
timo,  y  ordenó  a  Mena,  el  primero,  dice  el  san- 
to, ordenado  por  nuestra  silla:  Ilarduin.  tom, 
11  pág.  1226.  El  papa  S.  Julio,  según  los  cita- 
dos Sozomeno  y  Sócrates,  después  de  haber 
«examinado  las  causas  de  unos  obispos  depucd- 
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tos,  los  restableció  en  sus  sillas,  les  hizo  vol- 
ver al  Oriente  con  sus  cartas  ó  despachos,  y 
reprenrlió  á  los  que  los  habían  depuesto.  S.  Ce- 
lestino confirmó  la  elección  de  Maxiniiano,  co- 
mo puede  verse  en  Harduino,  tom  1.  Pedro, 
obispo  alejandrino,  se  presentó  á  la  ciudad  con 
carias  de  S.  Dámaso  que  autorizaban  su  elec- 
ción, como  es  de  ver  en  Sozomeno,  Hist.  Ecl. 
6  (íap.  39.  Hasta  los  emperadores  conocían  es- 
ta plenitud  de  potestad  en  el  sucesor  de  Pedro, 
como  se  ve  en  Teodosio,  que  envió  una  dipu- 
tación á  Roma,  suplicando  al  papa  despachos 
confirmativosde  laeleccion  de  Nectario:  Ceiller. 
tom.  5  pág.  465.  La  variedad  observada  en  di- 
versos pueblos  y  naciones,  cuyas  costumbres 
habian  degenerad»  en  la  elección  de  obispos, 
era  el  origen  de  lodos  estos  desórdenes  á  que 
debia  ocurrir  á  cada  paso  el  papa,  y  dió  moti- 
vo en  los  primeros  siglos  á  nombrar  ó  enviar 
legados  á  diversas  iglesias  con  autoridad  com- 
petente. El  obispo  de  Tesalónica,  como  vica- 
rio de  la  Santa  Sede,  extendia  su  jurisdicción 
sobre  la  Iliria  Occidental.  A  esto  alude  la  car- 
ta de  Ormisdas  cuando  entre  otras  cosas  le  di- 
ce á  Doroteo:  ¿Cort  qué  cara  pretendes  conser- 
var los  privilegios  que  te  concedió  la  Santa  Se- 
de^ no  siguiendo  á  los  que  están  unidos  con 
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ella?  Véase  sobre  el  particular  la  Biblioteca  de 
Ceiller.  tom.  15  núm.  14.  A  Juan  Ilicitano,  ó 
sea  Elche,  le  concede  Ormisdas  las  veces  de  la 
Silla  apostólica  para  celar  en  toda  España  el 
cumplimiento  de  sus  providencias:  lo  mismo 
que  á  Salustio  de  Sevilla  con  respecto  á  las 
provincias  Bética  y  Lucitana,  como  se  puede 
ver  en  Flores,  tom.  9  apénd.  3,  y  tom.  25  pág. 
65.  El  papa  Pelagio  envió  á  S.  Gregorio  á 
Constantinopla  en  calidad  de  nuncio  apostó- 
lico: Juan  Diácono  in  vita  Grefrorii.  El  papa  S. 
León  manda  á  los  padres  de  Constantinopla, 
que  de  acuerdo  con  sus  legados  disponga  qur 
los  que  condenen  el  mal  que  se  hizo,  sean  reci* 
hidos  (l  la  comunión;  como  puede  verse  en  la 
Epíst.  80  de  este  santo.  Y  se  verá  también  en 
S.  Gregorio,  lib.  11  Epist.  52,  55  y  56,  que  el 
obispo  de  Arles  era  también  vicario  apostólico 
de  las  Galias.  Todas  estas  providencias  que  pe- 
dia S.  Basilio  con  suma  instancia  á  la  Silla 
apostólica,  como  consta  de  su  Epíst.  52  (a)  69, 
se  originaba  de  la  falta  de  uniformidad  en  la 
elección  de  los  obispos,  lo  que  se  comenzó  á 
percibir  antes  del  siglo  nono,  en  que  fija  e!  dic- 
tamen la  época  de  las  primeras  usurpaciones. 
Y  así,  después  de  las  experiencias  dolorosas  de 
que  abunda  la  historia  de  los  desórdenes  y  lie- 
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regías  provenidas  oriumalmente  de  no  tener  e! 
pastor  universal  noticia  previa  de  los  sujetos 
que  habian  de  promoverse  á  la  alta  dignidad 
del  obispado,  ¿cómo  podrá  tacharse  una  provi- 
dencia tan  sabia  como  oportuna,  cual  es  la  que 
hace  constar  al  encargado  de  velar  sobre  to- 
da la  grey  de  Jesucristo,  la  idoneidad  de  los  que 
hayan  de  ocupar  en  ella  un  lugar  de  tanta  con- 
sideración? 

Pero  ¿cuáles  son  los  males  espirituales  y  tem- 
porales que  sufriría  la  república  si  se  continua- 
se dependiendo  de  Roma?  ¿Cómo  podrá  infe- 
rirse que  la  república  de  los  Estados  Mejicanos 
sea  dependiente  porque  la  confirmación  de  los 
obispos  pertenezca  al  papa.^  Y  ¿porqué  no  esta- 
rá en  la  misma  dependencia  con  los  metropo- 
litanos, á  quienes,  según  el  dictámen,  debe  to- 
car esta  función?  Los  males  espirituales  y  tem- 
porales que  podrian  seguirse  de  hacer  esta  no- 
vedad que  se  pretende  en  el  dictámen  encen- 
diendo la  discordia  entre  los  fieles,  son  los  que 
ha  tenido  en  consideración  la  iglesia  de  Chia- 
pas,  y  los  que  la  han  movido  á  rebatir  las  fal- 
sas doctrinas  de  que  abunda.  Se  dice  en  él  que 
})uede  y  debe  la  república  reclamar  la  obser- 
vancia de  los  cánones  y  disciplina  antigua,  lo 
que  en  lo  general  es  impracticable.  La  comu- 
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nidad  de  bienes  tan  rigurosamente  observada, 
que  la  defraudación  del  precio  de  un  campo 
costó  la  vida  á  Ananías  y  á  Safira,  ¿sería  po- 
sible establecerla  en  el  estado  actual  de  los 
creyentes?  ¿Lo  sería  la  obstinencia  á  sufocato 
et  sanguine?  ¿Se  conseguiría  con  facilidad  la 
observancia  de  los  Cañones  penitenciales/  ¿Y 
como  habían  de  permitir  los  fieles  que  los  obis- 
pos  y  ministros  de  su  culto  anduvieran  descal- 
zos, y  cubiertos  con  una  sábana  como  los  após- 
toles? El  estado  actual  de  cosas  es  sumamente 
distinto  del  antiguo.  Pero  si  esta  reclamación 
se  entiende  exclusivamente  sobie  la  confirma- 
ción de  ios  obispos,  la  iglesia  de  Chiapas  crée 
haber  hablado  lo  suficiente  sobre  el  particular, 
y  después  de  haber  notado  algunas  equivoca- 
ciones del  precitado  dictamen,  pasa  á  hacer 
visible  la  incoherencia  de  sus  artículos  con  las 
especies  y  doctrinas  que  asienta. 

IV. 

Habiéndose  hablado  sobre  el  primero  y  se- 
gundo artículo  de  las  instrucciones  que  se  han 
de  dar  al  enviado  á  Roma,  solo  se  tratará  del 
tercero,  que  parece  tener  algún  enlace  con  lo 
que  se  dice  en  el  folio  J 1  del  dictámen,  párra- 
fo Para\  y  como  allí  no  se  expresa  con  clari- 
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il'dd  qué  punios  de  la  disciplina  actual  son  no- 
civos al  bien  de  la  república,  seria  de  temer 
que  esta  novedad  fuese  origen  de  guerras  li- 
terarias, que  dividiendo  al  pueblo  en  opiniones, 
darian  desagradables  resultados.  Podría  discu- 
tirse con  acaloramiento  sobre  si  deberia  dar  la 
comunión  bajo  de  una  sola  especie,  supuesto 
que  iiasta  el  siglo  II  se  daba  bajo  de  ambas:  si 
deberia  permitirse  el  matrimonio  á  los  sacer- 
dotes, diáconos  y  subdiáconos  que  hasta  el  si- 
glo IV",  respecto  de  los  dos  primeros,  lo  pro- 
hibió S.  Siricio,  y  hasta  el  siglo  VI  se  prohibió 
á  los  últimos;  y  últimamente,  si  debia  haber 
coepíscopos,  Salmodia,  y  vasos  sagrados  de  oro 
y  plata,  ó  de  madera,  y  cuando  mas  de  cristal. 

Pero  pasando  al  IV  que  está  concebido  en 
estos  términos:  El  congreso  general  mejicano 
tiene  la  f  acallad  exclusiva  de  arreglar  el  ejer- 
cicio del  Patronato  en  toda  la  federación^  cual- 
quiera conocerá  á  primera  vista  que  no  solo 
es  incoherente,  sino  que  repugna  á  las  doctri- 
nas que  se  han  establecido  en  el  mismo  dictú- 
men;  porque  si  se  ha  de  restituir  al  pueblo  el 
derecho  que  se  le  ha  violado  de  elegir  obispos, 
como  se  dice  en  el  fol.  3,  párr.  Los  diez  y  ocho; 
y  si  el  metropolitano,  y  en  su  defecto  el  dioce- 
sano mas  antiguo  ha  de  confirmar  la  elección 
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de  los  obispos  sufragáneos,  como  se  dice  en 
el  art.  7,  ¿qué  patronato  es  el  que  ha  de  arre- 
glar el  congreso  general  mejicano?  ¿Qué  facul- 
tad podrá  tener  para  presentar  ministros  que 
se  encarguen  de  las  iglesias  vacantes,  ni  á 
quién  deberá  hacer  la  presentación?  Porque 
facultad  de  nombrar  para  canongías  y  curatos, 
ademas  de  no  conformarse  con  la  antigua  dis- 
ciplina, no  es  un  privilegio  tan  apreciable  pa- 
ra el  congreso,  ni  muy  análogo  á  la  idea  que 
tenemos  del  poder  legislativo,  que  en  semejan- 
te caso  quitaria  al  pueblo  la  facultad  de  ele- 
gir para  lo  que  es  ménos,  teniéndola  para  lo 
que  es  mas,  que  es  la  elección  de  obispos,  se- 
gún quiere  el  dictámen. 

El  artículo  5.^  sobre  reservarse  el  congreso 
general,  y  fijar  las  rentas  eclesiásticas,  no  se 
halla  fundado  en  el  dictámen,  aunque  en  él 
se  dice  que  al  principio  se  insinuaron  los  fun- 
damentos para  el  artículo  4.°  los  mismos  que 
se  han  tenido  presentes  para  este  de  que  ha» 
blamos.  Tampoco  se  ha  hecho  mención  ni  se 
ha  citado  ningún  cánon  ó  punto  de  discijjüna 
antigua  que  sirva  de  fundamento  á  las  facul- 
tades que  el  artículo  6."  da  al  metropolitano 
de  Méjico  para  hacer  la  erección,  agregación, 
desmembración  ó  restauración  de  la  diócesi?. 
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Se  asegura  que  estoes  arreglado  á  los  cánones 
y  disposición  de  los  concilios,  pues  como  cons- 
ta en  el  de  JN  icea,  la  división  eclesiástica  seguía 
de  tal  suerte  la  división  civil,  que  por  el  hecho 
mismo  de  erigirse  una  ciudad  en  capital  de  pro- 
vincia, su  obispo  ascendía  á  metropolitano,  y 
por  el  contrario,  si  una  metrópoli  dejaba  de  ser- 
lo; pero  en  las  actas  de  los  dos  concilios  no  se 
halla  semejante  especie.  En  el  Calcedonense 
que  también  fué  general  como  los  de  Nicea,  se 
halla  decidida  la  cuestión  tan  reñida  entre  Fo- 
cio  de  Tito  y  Eustacio  de  Berito.  Pretendiendo 
este  último  que  erigida  Berito  en  metrópoli  por 
el  emperador,  él  era  ya  metropolitano,  y  en 
efecto  se  habia  atribuido  la  jurisdicción  sobre 
seis  Iglesias,  los  padres  declararon:  que  no 
era  lícito  á  los  obispos  apoderarse  de  las  otras 
iglesias,  ij  que  Focio  era  el  único  metropolita- 
no de  la  primera  Fenicia.  En  el  canon  12  [a]  11 
se  dice:  Sábese  que  algunos  han  acudido  á  la 
potestad  secular  para  que  una  provincia  quede 
ciídlmente  dividida  en  dos;  y  con  esto  parece  que 
puede  haber  dos  metropolitanos:  manda,  pues  el 
santo  concilio  que  en  adelante  ningún  obispo 
intente  tal  cosa,  so  pena  de  deposición.  Las  ciu  • 
dades  que  por  ley  imperial  gozan  del  nombre 
de  metrópoli,  tengan  solo  este  honor  sin  perjni- 
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CIO  de  los  derechos  de  la  verdadera  metrópoli. 

Tampoco  ge  dice  nada  sobre  las  razones  que 
hay  para  quitar  al  papa  el  conocimiento  de  las 
causas  de  los  obispos,  á  lo  que  parece  alude  el 
artículo  8.';  porque  reconociendo,  como  se  ha 
roconocido,  la  falsedad  de  las  decretales  de  Isi- 
doro que  tratan  de  este  particular,  ninguno  que 
haya  dado  una  ligera  ojeada  á  la  Historia  ecle- 
siástica dejará  de  conocer  que  desde  Ion  prime- 
ros siglos  se  ha  ocurrido  al  papa  sobre  las  cau- 
sas de  esta  natüraleza. 

De  la  misma  suerte  no  se  ha  hecho  men- 
ción en  el  dictamen  ¿de  qué  pu  'd:i  deducirse 
el  artículo  9?  Si  el  espíritu  de  él  es  el  que 
presume  la  Iglesia  de  Chiapas,  ya  se  ha  habla- 
do lo  suficiente  en  esta  exposición  tratándose 
sobre  lo  anti-constilucional  de  este  dictamen. 

Por  lo  que  hace  al  lOde  cuya  conveniencia 
ó  desconveniencia  no  se  ha  hablado  palabra,  es 
preciso  tener  presente  los  peculiares  estatutos 
de  cada  una  de  las  comunidades  religiosas,  y 
que  lo  que  mas  se  ha  podido  recabar  de  Su 
Santidad  sobre  el  particular,  es  la  erección  de 
vicarios  nacionales. 

El  artículo  II  está  en  contradicción  con  lo 
que  se  establece  alfolio  10,  en  donde  se  dice: 
Establecida  la  igualdad  del  carácter  ministerial 
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de  los  obispos,  y  el  concepto  de  que  no  son  en 
este  punto  inferiores  al  de  Roma  <^c,,¿qué  ne- 
cesidad hay  de  pedirle  al  papa  para  el  me- 
iropolitano  las  facultades  delégales,  no  siendo 
inferior  á  él  en  el  carácter  rninisteriali'  Ni  ¿pa- 
ra qué  necesitan  los  diocesanos  la  deligacion, 
si  son  iguales  al  papa?  A  no  ser  que  se  quiera 
suponer  el  absurdo  de  que  los  obispos  son  igua- 
les á  Su  Santidad,  pero  inferiores  al  nretropo- 
litano. 

El  artículo  12  está  concebido  en  estos  tér- 
minos; Se  pedirá  al  romano  pontífice  la  con- 
vocación de  mi  concilio  general.  Esto  no  solo 
está  sin  enlace  con  las  doctrinas  del  dictámen, 
sino  también  es  manifiestamente  contrario  á  lo 
que  se  dice  en  el  artículo  3.°  Porque  este  con- 
cilio habia  de  tratar  sobre  el  dogma,  en  razón 
de  que  el  de  Trento  ha  agotado  la  materia  so- 
bre las  controversias  que  promovieron  los  pro- 
testantes acerca  de  él;  á  no  ser  que  se  quie- 
ra anular  este  concilio  ecuménico,  porque 
cuando  se  celebró  no  se  habían  descubierto  las 
falsas  decretales.  Pero  como  es  imposible  que 
el  papa  conviniese  en  esto,  era  preciso  que  el 
objeto  fuese  sobre  disciplina,  la  que  aceptaria 
ó  no  la  república,  y  por  consiguiente  esta  con- 
vocación pareceria  un  delirio,  no  solo  á  la  cu- 
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ria  romana,  sino  á  cualquiera  hombre  sensato. 
Ademas,  ¿en  dónde  se  congregarían  los  Pa- 
dres, aquí  6  en  Europa/  ¿Y  los  enormes  gas- 
tos que  se  impenderían  en  los  viajes  y  navega- 
ción de  los  obispo?,  de  qué  cuenta  corrían 
Porque  la  nación  no  debe  gravarse  en  gastos 
tan  exorbitantes  como  inútiles. 

El  art.  13  no  tiene  mas  conexión  con  el 
dictamen,  que  el  sarcasmo  vertido  en  el  folio 
4.  ^  párrafo  Hechos,  á  saber;  La  cscandulosa 
fiimonía  que  desde  entóuccs  había  establecido  en 
Roma  su  imperio. 

La  invitación  de  las  domas  repúblicas  que 
prescribe  el  artículo  1-1,  podría  ser  útil  para  el 
caso,  sí  los  gobiernos  tomaran  este  punto  coa 
tanto  calor  ó  previeran  algún  trastorno  de  su 
nación,  como  parece  han  temido  los  señores 
de  las  comisiones,  por  el  ocurso  al  jKipa  para 
la  confirmación  de  los  obispos.  Mas  por  lo 
que  hace  al  Norte-x\mérica,  es  verosímil  que 
no  se  tomará  el  asunto  en  consideración,  pues 
las  noticias  que  sobre  este  punto  tenemos  de 
aquella  república,  hace  creer  que  no  le  da  cui- 
dado que  el  papa  nombre  los  obispos,  ni  que 
por  esta  causa  se  trastorne  aquel  sabio  gobier- 
no; para  cuyo  efecto  es  digna  de  leerse  la  di- 
sertación apologética  del  sistema  f(íderal  por 
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el  C.  Lic.  José  iMaría  Bocanegra,  impresa  en 
este  año,  folio  28. 

La  Iglesia  de  Chiapas  creé  haber  indicado 
las  razones  que  le  dieron  fundamento  para  ca- 
lificar el  dictámen  de  anti-constitucional,  opues- 
to á  la  política,  lleno  de  equivocaciones  y  pa- 
ralogismos, hallándose  sus  opiniones  sin  enla- 
ce, y  aun  en  contradicción  con  los  artículos 
con  que  finaliza.  Se  ha  visto  que  quita  á  la 
nación  la  condecoración  honrosa  del  Patrona- 
to, adoptando  la  novedad  peligrosa  contra  la 
¡ictual  disciplina,  de  la  elección  popular  de  los 
obispos,  y  su  confirmación  y  consagración  por 
los  metropolitanos,  y  debilitando  y  aun  des- 
truyendo los  enlaces  de  la  república  con  la  Si- 
lla de  Roma  contra  lo  establecido  en  la  cons- 
titución federal  art.  50  de  la  sección  5,^  titulo 
3.%  por  lo  que  toca  á  lo  primero,  y  artículo  3.° 
sección  única  título  L%  por  lo  que  toca  á  lo  se- 
gundo. Dificulta  el  éxito  de  la  negociación  con 
el  papa,  indisponiendo  á  Su  Santidad  con  ve- 
hementes invectivas,  y  exigiendo  que  conceda 
lo  que  no  ha  querido  conceder,  al  mismo  tiem- 
po que  expone  el  sosiego  de  la  nación,  aun 
mas  de  lo  que  pudo  exponerlo  la  Encíclica  pu- 
blicada por  sus  enemigos;  lo  cual  repugna  á  la 
sana  política.    Alucina  á  los  incautos  atribu 
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yendo  por  causas  la  que  no  lo  son  del  efecto; 
citando  sin  expresión  de  los  lug^ares,  textos 
que  son  al  lector  mas  fáciles  de  creer  que  de 
verificar;  produciendo  hechos  enteramente  fal- 
sos, de  que  deduce  conclusiones  que  hacen  odio- 
sa á  la  santa  Sede,  y  vertien  Jo  asertos  contra- 
dictorios; sin  embargo  que  ninguna  de  sus  doc- 
trinas ilustra  los  artículos  con  que  finaliza,  an- 
tes bien,  no  tienen  conexión  con  ellas,  6  están 
en  contradicción,  como  se  ha  hecho  patente. 

La  Iglesia  de  Chiapas  se  lisonjea  de  haber 
llenado  el  objeto  que  se  propuso  la  cámara  de 
senadores,  explicando  su  modo  de  pensar  íicer- 
ca  del  dictamen  que  V.  E.  se  ha  servido  remi- 
tir. En  su  formación  solo  se  ha  tenido  por 
punto  de  vista  la  verdad  con  que  merece  la  na- 
ción se  le  hable;  la  primacía  de  la  Iglesia  que 
siendo  una  la  gerarquia  del  obispado,  puedo 
sin  embargo  el  vicario  de  Jesucristo  limitar  su 
autoridad  á  los  obispos,  en  caso  de  mayor  uti- 
lidad de  la  Iglesia,  entretanto  que  las  circuns- 
tancias lo  exijan,  pues  á  él  está  encargada  la 
vigilancia  sobre  las  ovejas  y  pastores;  y  el  ve- 
hemente y  puro  deseo  de  que  la  república  no 
teng  i  ningún  motivo  para  que  en  su  seno  pue- 
da fomentarse  la  discordia  que  fácilmente  pa- 
sa de  las  opiniones  á  las  obras.  Por  lo  derna- 
ToM.    II.  18 
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protesta  la  Iglesia  de  Chiapas  que  no  ha  sido 
su  ánimo  injuriar  á  persona  alguna  que  sea  de 
contrario  sentir; y  si  se  ha  explicado  algún  tanto 
conmovida  contra  los  españoles  emigrados  en 
Londres,  ha  sido  excitada  del  dolor,  de  que 
quieran  promover  en  la  nación  las  novedades 
que  han  arruinado  la  suya. 

Sala  capitular  de  la  Iglesia  de  Chiapas  &c. 
No  se  tomó  ya  en  consideración  por  el  sena- 
do el  dictámen  de  sus  comisiones  unidas  de  28 
de  febrero  de  1836,  y  en  4  de  septiembre  de  1827 
se  presentó  el  siguiente 

DICTAMEN 

Presentado  al  senado  por  sus  comisiones  unidas 
eclesiástica  y  de  relaciones  en  6  de  septiem' 
hre  de  1827. 

Las  comisiones  eclesiástica  y  de  relaciones 
han  vuelto  á  tomar  en  consideración  el  acuer- 
do de  la  cámara  de  diputados  de  la  legislatura 
pasada  sobre  las  instrucciones  que  deben  dar- 
se á  nuestro  enviado  á  Roma;  han  examinado 
de  nuevo  el  expediente  de  la  materia,  y  tenido 
á  la  vista  los  sólidos  fundamentos  en  que  se 
apoya  su  anterior  dictámen;  pero  movidos  del 
bien  que  debe  resultar  á  la  república  del  mas 
pronto  arreglo  de  nuestros  negociados  eclesiás- 
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ticos,  han  procurado  conciliar  todos  los  extre- 
mos, y  cortar  por  ahora  el  acaloramiento  en  las 
discusiones  sobre  estas  delicadísimas  materias; 
con  cuyo  motivo  se  han  determinado  á  simpli- 
ficar las  instrucciones,  reduciéndolas  á  tres  ar- 
tículos en  que  se  encuentra  lo  sustancial  del 
expresado  acuerdo  de  la  cámara  de  diputados 
sin  sus  inconvenientes,  se  ocurre  á  la  angustiada 
situación  en  que  se  hallan  nuestras  iglesias  por 
falta  de  pastores  de  primer  urden,  y  se  procuran 
disminuir  para  lo  sucesivo  las  dificultades  que 
origina  la  presentación  y  confirmación  en  Ro- 
ma para  la  provisión  de  las  vacantes  y  de  las 
nuevas  erecciones  ó  desmembraciones  de  obis- 
pados que  convenga  hacer  en  la  república. 

Teniendo  en  consideración  las  comisiones 
que  en  la  junta  de  diocesanos  celebrada  en 
tiempo  de  la  regencia,  se  tuvo  por  muy  urgen- 
te y  de  suma  importancia  la  división  de  obis- 
pados, y  la  mayor  necesidad  que  hay  al  pre- 
sente de  hacerla  efectiva  para  conciliar  el  go- 
bierno de  la  Iglesia  con  el  sistema  político  que 
hemos  adoptado;  se  propone  en  el  primer  artí- 
culo que  á  mas  de  la  silla  arzcbispal  del  Dis- 
trito se  erijan  otras  episcopales  por  cada  uno 
de  los  Estados  de  la  Union,  y  se  pongan  obis^ 
pos  auxiliares  en  Nuevo-Méjico  y  ambas  Ca- 
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lifornias,  presentando  el  gobierno  á  Su  Santi- 
dad en  el  modo  y  términos  que  determinen  las 
leyes,  eclesiásticos  beneméritos  para  su  confir- 
mación, recabándolo  todo  del  romano  pontífi- 
ce por  medio  de  nuestro  enviado  á  Roma. 

Para  evitar  en  lo  sucesivo  los  inconvenientes 
de  la  inmensa  distancia  hasta  la  Silla  apostó- 
lica, y  las  dificultades  que  allí  ofrecería  la  pron- 
ta resolución  de  las  dudas  que  pudiesen  oca- 
sionar los  expedientes  de  nuevas  erecciones, 
agregaciones,  desmembraciones  ó  supresiones 
de  arzobispados  que  el  congreso  general  juzgue 
conveniente  decretar,  se  establece  en  el  arU 
2.°  que  se  negocie  el  consentimiento  de  Su 
Santidad  para  que  el  metropolitano,  y  en  su 
defecto  el  obispo  mas  antiguo  de  la  república, 
verifique  aquellas  ratificaciones. 

El  último  punto  es  relativo  á  la  confirma- 
ción de  arzobispos  y  obispos  dentro  de\  terri- 
torio de  la  misma  república,  lo  cual  es  confor- 
me á  la  necesidad  que  hay  de  que  no  perma- 
nezcan viudas  largo  tiempo  las  Iglesias,  á  lo 
que  opinó  la  junta  de  diocei^anos  de  que  se  ha 
hecho  mérito,  y  á  lo  pedido  últimamente  por 
el  reverendo  obispo  y  cab'ldo  eclesiástico  de 
Oajaca.  En  tal  concepto,  las  comisiones  pre- 
sentan dichos  artículos  á  la  deliberación  del  se- 
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nado,  concebidos  en  los  términos  siguientes. 

1.  <^  £1  enviado  cerca  del  romano  pontífi- 
ce, negociará  que  Su  Santidad  conrirme  para 
la  Silla  episcopal  del  Distrito,  para  las  episco- 
pales que  debe  haber  en  todos  los  Estados  de 
la  Union,  y  para  los  auxiliares  de  Nuevo-Me- 
jico  y  de  ambas  Calilbrnias,  á  los  individuos 
que  le  prf-sente,  conforme  lo  determinen  las 
leyes,  el  presidente  de  la  república. 

2.  *^  Negociará  también,  que  para  lo  suce- 
sivo el  metropolitano,  y  en  su  defecto  el  obis- 
po mas  antlíiuo  de  la  república,  ratifique  las 
nuevas  erecciones,  agregaciones,  desmembra- 
ciones ó  supresiones  de  arzobispados  ú  obispa- 
dos que  decrete  el  congreso  general. 

3.  ®  Negociará  por  ultimo,  que  el  mismo 
metropolitano,  y  en  su  defecto  el  obispo  mas 
antiguo,  confirme  con  consentimiento  de  su 
comprovincial  ó  comprovinciales,  íí  los  que  se 
le  presenten  según  las  disposiciones  del  congre, 
so  general  para  las  sillas  arzobispales  ó  episco- 
pales que  fueren  vafeando,  ó  que  se  decretaren. 

Sala  de  comi«iones  del  senado.  Méjico  sep- 
tiembre 4  de  1827. — Berdusco. — Juan  Nepo- 
muceno  Acosta.— Florentino  Martinez. — Her- 
nández Chico. — Gómez  Parías. — García. 

Se  imprimió  juntamente  con  el  de  la  cámara 
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de  diputados  de  14  de  febrero  de  1825,  que  se 
halla  á  la  pag,  4,  y  se  circuló  por  la  secreta- 
ría de  justicia  y  negocios  eclesiásticos  á  los  ca- 
bildos para  que  hiciesen  observaciones^  y  se 
publicaron  las  que  sis^uen. 

OBSERVACIONES 

Que  el  obispo  y  cabildo  de  la  santa  Iglesia 
Catedral  de  la  Puebla  hacen  al  último  dictamen 
de  las  comisiones  unidas  eclesiástica  y  de  re- 
laciones del  senado t  su  fecha  4  de  septiembre  de 
1827,  dirigido  al  mismo  obispo  y  cabildo  por  el 
ministerio  de  justicia  y  negocios  eclesiásticos 
en  19  del  propio  septiembre  para  los  fines  con- 
siguientes, juntamente  con  el  dictámen  de  la  co- 
misión de  relaciones  sobre  instrucciones  que  de- 
be llevar  el  enviado  á  Roma,  presentado  á  la 
cámara  de  diputados  en  la  sesión  de  14  de  fe- 
brero de  1825,  y  aprobado  por  ella  con  las  cin- 
co peticiones  que  comprende. 

Señor. — Reproduciendo  cuanto  expusimos 
en  nuestras  observaciones  de  31  de  agosto 
próximo  pasado  al  dictámen  de  las  comisiones 
unidas,  eclesiástica  y  de  relaciones,  de  28  de 
febrero  de  1826,  y  correspondiendo  á  las  mi- 
ras del  senado,  no  podemos  desentendernos  de 
hacer  nuevas  observaciones  al  último  dictámen 
de  las  mismas  do  4  del  que  finaliza. 
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Manifiestan  estas  que  se  han  deterníiinado  á 
simplificar  las  instrucciones  reduciéndolas  á 
tres  artículos  en  que  se  encuentra  lo  sustancial 
del  acuerdo  de  la  cámara  de  diputados  sm  sus 
inconvenientes.  Ni  en  el  citado  ultimo  dicta- 
men se  encuentra  lo  sustancial  del  bien  medi* 
tado  y  juicioso  acuerdo  de  la  cámara  de  dipu- 
tados conforme  con  la  voluntad  de  la  nación, 
ni  esta  ha  advertido  en  el  largo  espacio  de  un 
año  y  siete  meses  que  van  corridos,  los  inconve- 
nientes que  insinúan  y  no  señalan  las  comisio- 
nes del  senado,  ni  las  iglesias  de  la  república, 
habiendo  examinado  y  tratado  difusamente  el 
asunto,  los  advirtieron.  Las  comisiones  unidas, 
sin  desviarse  de  los  principios  adoptados  en  su 
primer  dictámen,  insisten  en  él  reduciéndolo  á 
la  suma  de  los  tres  artículos.  En  el  primero 
proponen  que  el  enviado  cerca  del  romano 
pontífice  negocie  que  Su  Santidad  confirme 
para  las  sillas  episcopales  de  los  Estados  de  la 
ZInion  á  los  individuos  que  le  presente,  confort 
me  lo  determinen  las  leyes^  el  presidente  de  la 
república.  La  presentación  de  obispos  á  la  Silla 
apostólica  supone  el  patronato,  y  no  habiéndo- 
se adquirido  este  ¿en  virtud  de  qué  derecho  ha 
de  hacer  la  presentación  el  presidente  de  la 
república/  ¿No  admirará  Roma  este  inmaturo 
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y  anti-eanónico  paso?  ¿No  resistirá  justamente 
confirmar  á  los  presentados  solo  de  hecho?  ¿No 
es  esto  insistir  en  el  sonado  patronato  inheren- 
te á  la  soberanía,  que  como  ya  expusimos  en 
nuestras  primeras  observaciones,  ni  existe,  ni 
lo  reconoce  la  Silla  apostólica?  ¿No  es  esto 
proceder  á  la  manera  que  procederia  un  indis- 
creto é  inexperto  mejicano  que  creyéndose  con 
méritos  bastantes  para  que  los  estados  de  la 
república  fijasen  en  él  sus  miras  para  elegirlo 
presidente  de  la  Union,  sin  esperar  las  votacio- 
nes, ni  su  publicación,  ni  la  legal  declaración 
de  su  nombramiento,  principiase  á  conferir  em- 
pleos y  á  nombrar  embajadores  para  las  poten- 
cias extrangeras,  dando  cuenta  á  las  cámaras 
para  su  confirmación?  ¿Qué  concepto  forma- 
rian  estas  de  semejante  procedimiento¿  Sin  ex» 
presarlo,  bien  se  deja  conocer.  Y  qué,  ¿no  es 
esto  dilatar  mas  y  mas  los  remedios  espirituales 
de  que  tanto  necesita  la  república? 

Pero  figurémonos  por  un  momento  que  el 
senado,  contrariando  la  voz  de  la  nación  que 
nada  mas  anhela  que  estrecharse  íntimamente 
con  la  cabeza  de  la  Iglesia  católica,  se  adhiere 
al  dictámen  de  las  comisiones  unidas,  y  que 
por  una  fatalidad  logra  la  sanción  este  acuer- 
do; que  en  su  consecuencia  se  forma»  las  ins- 
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tfucciones:  que  arreglándose  á  ellas  se  presenta 
el  enviado  de  la  república  al  pontífice  romano 
solicitando  unas  cosas  opuestas  á  la  disciplina 
genera!,  y  suponiendo  que  otras  que  penden  de 
ia  concesión  de  la  Silla  aootólica,  como  el  Pa- 
tronato no  necesita  pedirlas  porque  son  inhe- 
rentes á  la  soberanía;  y  que  Su  Santidad  apo- 
yado en  los  cánones,  en  la  disciplina  vigente  y 
en  la  voluntad  de  la  nación  mejicana,  que  aun- 
que desechada  en  la  figurada  hipóiesis  por  sus 
representantes,  se  ha  manifestado  y  declarado 
de  mil  modos  hasta  penetrar  en  Roma,  se  nie- 
ga dt  finitivamente  á  tan  peregrinas  peticiones: 
que  esta  infijusta  (pero  segura)  noticia  se  co- 
munica por  el  enviado  al  supremo  gobierno,  y 
este  la  pasa  á  las  cámaras,  en  donde  se  nom- 
bran nuevas  comisiones  y  se  discuten  sus  dic- 
támenes: que  para  todos  estos  pasos  han  corri- 
do otros  cuatro  anos  lo  ménos:  que  en  ellos 
por  la  suma  escasez '  de  obispos  se  han  de- 
jado de  ordenar  muchos  sacerdotes,  cuyo  nú- 
mero es  tan  escaso  en  todas  las  diócesis  de 
la  república,  que  siondo  esta  de  la  Puebla 
la  ménos  desproveída,  necesita  actualmen- 
te de  setenta  ministro.^  para  la  administra- 
'Mon  de  varias  parroquias,  muchas  de  ellas  de 
temperamentos  insalubres:  que  en  el  espacio  de 
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dichos  cuatro  años,  ó  han  faltado,  ó  se  han  im- 
posibilitado los  dos  únicos  obispos  que  existen 
en  el  dia,  y  que  por  una  consecuencia  necesa- 
ria de  todo  esto  no  se  anuncia  la  palabra  de 
Dios,  é  infinitos  fieles  mueren  sin  el  consuelo 
y  sin  el  auxilio  de  los  santos  sacramentos;  y 
que  por  último,  nuestro  pueblo  por  lo  mismo 
que,  como  confiesan  las  comisiones  unidas,  ha 
adquirido  un  diseernimienío  fino  y  delicado^  sin 
discurrir  mucho  descubre  los  autores  de  todos 
estos  males  ¿Qué  hará  entonces?  ¿Los  bendeci- 
rá ó  los  maldecirá?  ¿los  amará  ó  los  execrará? 
^Será  un  mero  espectador?  ¿Faltará  un  intrigan- 
te maligno,  un  inquieto,  un  malcontento,  un 
ambicioso  ó  un  patriota  aspirante  que  lo  alar- 
me.^ Ahí  tiene  el  senado  bosquejado  el  horri- 
ble cuadro  de  lo  que  probablemente  va  á  su- 
ceder en  la  república.  Para  borrarlo  y  preca- 
ver á  la  misma  república  de  tamañas  desgra- 
cias, penetrado  del  infalible  principio  de  que 
antes  es  ser  que  obrar,  apruebe  de  una  vez  la 
primera  petición  acordada  con  una  sabiduría 
verdaderamente  previsora  por  la  cámara  de  di- 
putados, reducida  á  que  Su  Santidad  autorice 
en  la  nación  mejicana  el  uso  del  Patronato,  con 
que  han  sido  regidas  sus  iglesias  desde  su  erec- 
ción hasta  hoy. 


Enviado  á  Roma,  ij  Patronato.  '283 
El  segundo  artículo  de  las  comisior.es  unidas 
dice:  Neí;ociará  también  (el  enviado),  que  para 
lo  sucesivo  el  metroj-oJitano,  y  en  su  d'^fecto  el 
obispo  mas  antiguo  de  la  repúMica.  ratifique  las 
nuevas  erecciones,  a ¡rre 'raciones,  desmembrado» 
nes,  ó  supresiones  d('  arzohúpados  ü  obispados 
que  decrete  el  congreso  general. 

Este  artículo  es  muy  parecido  al  sexto  del 
primer  dictamen,  y  para  fundarlo  dijeron  las 
mismas  comisiones,  [página  13]  que  era  muy 
arreglado  á  los  cánones  ij  disposiciones  de  los 
concilios;  pues  como  consta  en  el  de  Nicea,  la 
división  eclesiástica  sesruia  de  tal  suerte  la  di' 
visión  civil,  que  por  el  hecho  mismo  de  erigir- 
se una  ciudad  en  capital  de  provincia,  su  obispo 
ascendia  á  metropolitano,  y  por  el  contrario  si 
una  metrópoli  dejaba  de  serlo. 

En  ninguno  de  los  veinte  cánones  de  los 
que,  según  la  versión  com'in,  se  compon^  el 
primer  concilio  Niceno,  se  encuentra  semejan- 
te determinación,  y  solo  se  ordena  en  el  sexto 
que  se  conserve  la  antigua  costumbre  por  el 
Egipto,  la  Libia  y  Pentápolis,  y  en  su  virtud  el 
obispo  de  Alejandría  ejerza  en  todas  estas  pro- 
vincias su  potestad  contra  la  pretensión  del 
cismático  Melecio:  lo  que  nada  prueba  al  in- 
tento de  las  comisiones. 
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Mr.  Gregoire,  que  como  defeiisor  de  la  co/¿.s- 
titucion  civil  del  clero  formada  por  la  asamblea 
de  Francia,  sosiiene  la  conformidad  de  la  de- 
marcación eclesiástica  con  la  civil,  no  ciia  al 
concilio  de  Nicea,  sino  al  oe  Calcedonia,  como 
también  el  Illmo.  ikíarca,  cuando  trata  la  cues- 
tion  de  „si  el  prmcipe  puede  dividir  las  provin- 
cias eclesiásticas  y  elevar  á  metrópoli  la  Silla 
episcopal  "  El  referido  concilio  Calcedoiiense, 
en  el  cánon  17  previene  que  las  iglesias  parro- 
quiales estén  siempre  sujetas  á  sus  respectivos 
obispos,  si  estos  han  estado  en  pacifica  posesión 
de  ella  por  el  espacio  de  treinta  años:  que  si 
antes  de  este  término  se  suscitase  alguna  duda, 
ocurran  los  que  se  consideren  agraviados  al 
sínodo  provincial:  que  si  alguno  se  creyere  per- 
judicado por  su  metropolitano,  se  presente  al 
primado  de  la  diócesis,  ó  á  la  silla  de  Constan- 
tinopla:  que  si  se  hubiere  renovado  ó  renovare 
en  lo  sucesivo  por  autoridad  impenal  alguna 
ciudad,  la  división  de  las  parroquias  siga  la 
civil  y  publica. 

De  este  canon  han  querido  deducir  algunos 
que  el  príncipe  tiene  autoridad  para  erigir  me- 
trópolis y  obispados;  mas  el  citado  Marca  im- 
pugna bien  esta  opinión,  y  demuestra  que  por 
él  no  se  ordenó  sino  el  que  si  el  príncipe  fun- 
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dase  alguna  ciudad,  ala  cual  agregase  algunos 
lugares  de  otra  ciudad  vecina,  el  orden  ecle- 
siástico  se  conformase  con  el  civil;  de  manera 
que  sin  necesidad  de  la  prescripción  de  treinta 
año?,  los  lugares  separados  del  obispo  inmedia- 
to quedarán  sujetos  al  nuevo,  en  cuy  i  parroquia 
se  hubiese  fundado  la  nueva  ciudad;  pero  que 
no  concedió  al  príncipe  la  facultad  de  erigir  obis- 
pados, ni  mucho  ménos  que  ios  lugares  á  los 
que  concediera  el  honor  de  ser  ciudad  capital, 
fuesen  metrópolis  [1].  vt>o 

El  citado  cánon  no  apoya  lo  que  dicen  las 
comisiones,  y  ántes  bien  el  1*2  del  misinf)  con- 
cilio insinúa  lo  contrario;  pues  en  él  se  manda 
que  en  una  prí^vincia  eclesiástica  no  haya  dos 
metropolltanns:  y  contrayéndose  al  caso  de  que 
alj^unas  ciudades  han  sido  elevadas  al  rango  do 
metrópolis  por  letras  imperiales,  dispone  que 
sus  ol)ispos  gocen  únicamente  del  honor  sin  la 
autoridad  de  metropolitanos.  Así  lo  entiende 
Van  Espcn  exponiendo  esie  cánon:  Parróme- 
trópoles  sic  crectae  solo  nomine  et  honure  gaude^ 
bant;  servato  scilicet  verae  metrópoli  suojure. 

Finalmente,  el  venerable  fio  VI  eii  su  bre- 
ve doctrinal  de  iO  de  marzo  de  1791,  hacien- 
do mención  de  la  autoridad  de  San  Inocencio  I, 

[1]    Lib.  2  cap.  8  §  e. 
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impugna  y  desapruébalas  divisiones  de  las  dió- 
cesis por  los  departamentos  civiles  que  estable- 
cia  la  constitución  civil  del  clero;  y  siendo  estas 
mismas  las  que  proponen  las  comisiones  unidas, 
no  es  de  esperar  que  la  Silla  apostólica  acceda  á 
esta  pretensión  en  los  términos  que  se  solicita. 

El  artículo  tercero  y  último  de  las  refe- 
ridas comisiones  dice:  Negociará  también  [el 
enviado]  que  para  lo  sucesivo  el  metropoli- 
tano^ y  en  su  defecto  el  obispo  mas  antiguo^ 
confirme  con  consentimiento  de  su  comprocin- 
ciul  ó  comprovinciales,  á  los  que  se  les  prc' 
senten  ,  según  las  disposiciones  del  congreso 
general,  para  las  sillas  arzobispales  ó  episcopa- 
les que  fueren  vacando,  ó  que  se  decretaren. 

Aunque  esta  pretensión  no  es  conforme  con 
la  disciplina  actual  del  orbe  católico,  sm  em- 
bargo, por  los  motivos  de  conveniencia  que  in- 
dicamos en  nuestras  primeras  observaciones 
acaso  podría  lograrse;  mas  la  publicación  del 
primer  dictamen  de  las  comisiones  unidas,  y 
los  elogios  que  de  él  hicieron  los  protestantes 
de  Lóndres,  Paris,  Alemania  y  los  Países  Ba» 
jos  en  varios  periódicos,  deben  haber  llamado 
muy  particu 'ármente  la  atención  del  su  ruó  pon- 
tífice é  indijcídole  á  una  positiva  desconfianza. 
¿No  podrá  sospechar  que  se  han  esparcido  tan 


Enviado  á  Roma^  y  Patronato.  287 
fatales  doctrinas  con  el  designio  de  desacredi- 
tar la  corte  de  Roma  y  preparar  al  pueblo  me- 
jicano á  un  desastroso  cisma^  ¿A  qué  otro  fin 
pudieron  estamparse  esas  expresiones:  hacer 
frente  á  las  usurpaciones  de  Ja  curia:  no  tran- 
sigirán jamas  en  este  punto:  trastornar  los  an- 
tiguos y  verdaderos  cánones  para  afianzar  así 
su  dominación  tiránica  [pág.  15];  muchos  mi* 
llares  de  católicos  decididos  á  no  vivir  bajo  el 
cetro  de  una  monarquía  que  no  estableció  el  SaU 
vador  (pág.  16)?  Pero  si  ellas  se  estamparon 
por  modo  de  amenaza,  y  con  el  fin  de  conseguir 
todo  lo  que  se  pretende,  es  ciertamente  no  co- 
nocer á  Roma,  pues  la  Silla  apostólica  jaijias  re- 
trocede. De  esta  verdad  tenemos  las  pruebas 
mas  reciente-í  en  la  conducta  del  constante  y 
venerable  Pió  VI.  Este  gran  pontífice,  com- 
parable con  los  de  los  primeros  siglos  de  la 
persecución  de  la  Iglesia  y  con  los  Leones  y 
Gregorios^  en  medio  de  la  dulzura  y  amabili- 
dad de  su  genio  no  cedió  á  las  pretensiones  de 
la  Francia,  á  pesar  Je  todos  los  males  que  su- 
frieron allí  tantos  respetables  obispos  y  ejem- 
plares sacerdotes,  porque  no  admitian  la  cons- 
titución civil  del  clero  proscripta  por  Su  Santi- 
dad. Del  inmortal  Pió  VI  no  podrá  asegurar 
la  maledicencia  que  se  condujo  con  tanta  fir- 
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meza  porque  le  eran  indiferentes  los  padeci- 
mientes  de  otros,  puesto  que  él  mismo  se  ofre- 
ció víctima.  Estaba  en  Florencia  ya  en  poder 
de  sus  perseguidores  cuando  se  le  prometió  y 
aseguró  que  seria  restituido  á  Roma  y  resta- 
blecido en  la  posesión  de  sus  estados  si  revoca- 
ba y  anulaba  todos  los  escritos  y  actos  emana- 
dos de  la  santa  Silla  relativamente  á  los  asvn- 
tos  de  la  Francia  desde  el  año  de  1789  hasta 
aquel  día:  y  su  respuesta  fue:  Que  había  visto 
con  el  mas  vivo  d^  lor  una  propuesta  que  ni  Ja 
relií^ion  ni  la  buena  fe  le  permitian  aceptar. 
¿Acaso  Su  Santidad  estaba  entonces  rodeado 
de  su  curia,  que  según  dicen  l  is  comisiones  es- 
tá siempre  dispuesta  a  someter  á  sus  caprichos 
la  voluntad  de  los  papas?  Nj  lo  estaba;  mas 
adornado  del  don  de  fortaleza  resistió  constan- 
temente, y  esta  resistencia^  como  dice  Blan- 
chard  [  l  ] ,  Zo  hizo  arra>ilrar  á  Francia^  en  don- 
de encontró  la  gloria  inseparable  del  valor  he- 
róicOf  la  veneración  de  los  pueblos  fieles^  la  in- 
dignación secreta  y  conteni  ia  de  los  impíos  que 
no  se  atr'^vieron  á  presentarlo  en  Paris,  los 
padecimientos  de  los  apóstoles,  una  muerte  hon- 
rosa que'  debe  colocar Sfí  entre  la  de  los  mártir es^ 
y  un  reino  que  no  está  sujeto  á  revoluciones  

[i]    Primera  continuación  á  la  controversia  pacifica. 
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El  empeño  de  las  mismas  comisiones  de  re- 
ducir el  primado  del  sucesor  de  San  Pedro 
[que  no  es  solo  de  honor  smo  de  jurisdicción] 
á  una  mera  inspección,  es  otro  de  los  obstáculos 
que  se  presentan  para  que  la  Silla  apostólica 
conceda  que  el  metropolitano,  y  en  ju  defecto 
el  obispo  mas  antiguo,  conñrme  á  los  que  se 
le  presenten  para  las  sillas  arzobispales  ó  epis- 
copales; pues  como  i¡i -o  un  artículo  publicado 
en  el  periódico  de  Parí-,  titulado:  El  anvgo  de 
la  religión,  repetido  en  el  Conservador  Belga ^ 
y  reimpreso  en  Méjico  en  el  presente  ano,  ofi« 
ciña  de  Valdés,po^/  ¿¿z  prcísuntarsc  sí  no  ea  una 
irrisión  el  manifestar  el  deseo  de  estrechar  ¡os 
lazos  de  unión  con  el  papa,  y  declarar  en  se- 
guida que  no  se  le  dejará  ejercer  acto  alguno  ds 
jurisdicción:  (pág.  17  del  dictámen  artículo  9). 
Podria  preguntarse  todavía:  ¿En  virtud  de  qur 
derecho  el  arzobispo  de  Méjico  erigiría  y  orga- 
nizaria  las  diócesis?  Según  esto  ó  el  se  le  con- 
cede lo  que  se  le  rehusa  al  papa,  y  se  renuevan 
los  decretos  expedidos  por  Baonaparte ....  To- 
do esto  presagia  cpie  no  so  ha  de  acceder  á  la 
pretensión  del  art.  ?j.  ^  Mas  lo  que  nos  afirma 
en  este  concepto  y  nos  hace  fundadamente  rece 
lar  de  su  favorable  éxito,  es  el  lenguagc  de  que 
se  ha  usado  respenío  de  Roma.  la  tolerancia  ó 
ToM.  II,  10 
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impunidad  de  tantos  impresos  heréticos,  cis- 
máticos é  impíos  que  infestan  la  república,  y 
la  indiferencia  con  que  han  sido  miradas  las 
usurpaciones  y  atropellamientos  de  la  autori- 
dad é  inmunidades  eclesiásticas  de  que  tene- 
mos tristes  y  recientes  ejemplos  en  el  estado  de 
Jalisco.  Pero  lo  que  todavía  nos  hace  descon- 
fiar íiias,  es  que  á  la  Silla  apostólica  no  se  le 
puede  ocultar  que  tanto  el  metropolitano  como 
el  obispo  mas  antiguo  en  su  caso,  no  tendrán 
en  algunas  ocasiones  toda  aquella  libertad  que 
quiere  la  Iglesia  en  la  confirmación  de  sus  pas- 
tores de  primer  orden,  pues  no  es  imposible  que 
fueran  presentados  algunos  sujetos  tale»  que  se- 
gún la  conciencia  del  metropolitano  ó  del  obispo 
mas  antiguo  debiera  negárseles  la  confirmación; 
y  el  resultado  de  la  resistencia  en  semejantes 
casos  seria  un  escandaloso  choque  entre  las 
dos  potestades,  y  por  último  el  extrañamiento 
del  referido  metropolitano  ú  obispo  mas  antiguo. 

Por  todo  lo  expuesto  nos  adherimos  al  acuer- 
do de  la  cámara  de  diputados,  conforme  con  el 
dictamen  de  su  comisión  de  relaciones  de  12 
de  febrero  de  1825,  como  lo  hicimos  en  nues- 
tras anteriores  observaciones:  porque  por  él  es- 
tan  á  un  tiempo  los  votos  de  la  nación  y  de  las 
iglesias  mejicanas;  y  no  podemos  convenirnos 

/ 
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por  razones  inversas  ni  con  el  primero  ni  con 
el  segundo  dictáinen  de  las  comisiones  unidas 
eclesiástica  y  de  relaciones  del  senado,  sus  fe- 
chas 28  de  febrero  de  1826  y  4  de  septiembre 
de  1827;  pues  el  primero  no  ha  contado  en  su 
apoyo  mas  que  con  los  protestantes,  y  con  los 
Ocios  de  Londres^  que  no  satisfechos  con  los 
trastornos  y  desgracias  q'ie  han  causado  en  su 
patria  con  sus  nuevas  y  perversas  doctrinas, 
extienden  sus  miras  á  la  ruina  de  la  nación 
mejicana,  siendo  el  corifeo  en  materias  eclesiás- 
ticas el  antiguo  adulador  de  Godoy,  Vdlanueva, 
tachado  de  jansenista  y  calificado  de  veleta  que 
se  mueve  según  la  soplan  los  vientos,  como  lo 
acreditan  sus  escritos:  y  ademas  con  un  espu- 
rio mejicano  que  durante  su  existencia  allá  ha 
sido  desgraciadamente  el  inmundo  canal  de 
los  mas  impíos  y  blasfemos  impresos  que  ha 
visto  la  república;  y  sien  lo  el  segundo  dicta- 
men un  compendioso  extracto  del  primero,  de- 
be desecharse  por  los  mismos  fundamentos.  Sa- 
la capitular  de  la  santa  Iglesia  Catedral  de  la 
Puebla,  28  de  septiembre  de  1827. — Señor. — 
Antonio^  obispo  de  la  Puebla. —  Francisco  An- 
gel del  Camino, — Angel  Alonso  y  Pantiga, — 
Juan  Pahh)  Rohles. — Juan  Nepomuccno  17?':- 
quez. 
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CARTA 


DEL  SUMO  PONTÍFICE  LEON  XII, 

Al  Illmo.  ¿Sr,  Dor.  D.  Antonio  Joaquín  Pérez ^ 
obispo  de  Puebla^  sobre  el  Cuaderno  de  obser- 
vaciones que  le  habia  remitido,  y  son  las  que 
van  insertasen  las  páginas  102  y  207  de  es» 
te  tomo, 

X.EO,  PP.  XIZ. 

Venerabilis  Frater,  salutem  et  aposiolicam  be  • 
nedictionem. 

Ad  tam  multas  quibus  in  hac  inscrutabili  Di- 
vinae  Providentiae  consilio,  commissa  infirmitati 
nostrae  summi  apostolatüs  procuratione  assidue 
premimur  aerumnaSf  Jiaud sanemedíocris  accedit 
dolor  exconditione  istarum  Ecclesiarum.  ¿Quid 
enim  malí  in  tanta  ubique  invalescente  morum 
opinionumque  perversitate  aut  istic  non  pati 
rem  christianam,  aut  non  brevi  passuram  pu- 
temus,  ubi  tot  latissimae  Dioeceses  episcopis  ca- 
rent,  qui  stantes  confirmenty  lapsos  erigant, 
summum^  quod  impéndete  depravationis  pericu' 
hnn  a  populo  Dei  doctrinis  exemplísque  saluta- 
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TRADUCCION,. 


I.EOK,  PF.  XXZ. 

Venerable  hermano:  salud  y  apostólica  bea- 
clicion. 

A  las  graves  y  tan  multiplicadas  tribula- 
ciones que  incesantemente  nos  oprimen  en 
la  administración  del  sumo  apostolado  con- 
fiado á  nuestras  débiles  fuerzas  por  inescruta- 
ble decreto  de  la  Divina  Providencia,  se  Ka 
añadido  el  no  ménos  grave  dolor  que  nos 
causa  la  consideración  del  estado  de  esas 
Iglesias.  Porque  ¿qué  detrimento  no  debe- 
mos pensar  que  ya  esté  sufriendo  ahí  ó  den- 
tro de  breve  haya  de  sufrir  la  Reliíjion  cristia- 
na entre  tanta  perversidad  de  opiniones  y  de 
costumbres  que  por  todas  partes  crece  y  se  pro* 
paga?  ¿Donde  tantas  dilatadas  diócesis  care- 
cen de  obispos  que  con  sus  doctrinas  y  saluda- 
bles ejemplos  sostengan  á  los  que  conservan  la 
fe,  levanten  á  los  caidos,  y  aparten  del  pueblo 
de  Dios  el  grande  peligro  de  perversión  que 
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rihus  averfant?  Caeterum^  efsi  ea  vehementer 
nos  angit  cogitalio^  qu'^d  in  agro  isfo  Domini 
lam  amploy  cui  colendo  vix  plurimoram  opera 
svfficiut,  unus  tu  relíctus  sis  cultor;  hoc  tamen 
uthnur  soJ.alio,  quod  ipse  reliclus  sis^  nempe  is, 
qui  unus  multorurn  explere  vicem  possis.  Id  ea 
confirmant  quae  te  ist'ic  praeclare^ pro  tuo  mu- 
nerCf  gessise  ac  gerere  accepimus:  confirmant 
illae  ipsae  Utleraey^  quas  id'ibus  Oclohris  ac  III 
calendas  Januarii  anno  proxime  elapso  ad  Nos 
dedistl:  sunt  enim  tuae  doctrinae^pietatis,  curae- 
que  pastoraliSf  et  in  hanc  Apostolicam  Sedem  oh- 
servantiae  luculentisslmum  testimonium:  deni- 
que  confirmat  Ule  observationum  libellus,  quem 
anno  próximo  edidisii^  ut  propositum  tuum^sus- 
ceptumque  consilium  ómnibus  constareis  qui- 
cumque  novi  aUquid  in  Christi  Ecclesiam  mo- 
l^rentur,  Taatani  istam  animi  ac  zeli  magnitu- 
dinem  gratulamur.  Fraternilati  tuae,  et  Chris- 
to  Jesu  Deo  et  Salcatori  nostro  gratias  egimus 
qui  tam  difficiH  Ecclesiarum  istarum  tempore 
tam  uberem  in  te  donorum  suorum  copiam  op' 
portune  contulerit,  Ejus  frcti  misericordia  fore 
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Je  amenaza?  Mas  aunque  nos  aíiige  sobrema- 
nera la  consideración  de  que  en  ese  tan  vasto 
campo  del  Señor,  para  cuyo  cultivo  apénas 
basta  el  trabajo  de  muchos  operarios,  tú  seas 
el  único  cultivador;  ik)s  sirve  sin  embargo  de 
consuelo  que  lo  seas  tú,  tú  que  siendo  uno  pue- 
des hacer  las  veces  de  muchos.  Confirman 
este  concepto  las  acciones  ilustres  que  sabe- 
mos has  hecho  y  haces  en  desempenño  de  tu 
cargo:  lo  confirman  las  mismas  cartas  que  con 
fecha  de  15  de  octubre  y  30  de  diciembre  del 
año  próximo  pasado  nos  dirigiste.  Ellas  son 
un  claro  testimonio  de  tu  doctrina,  de  tu  pie- 
dad, de  tu  celo  pastoral,  y  de  tu  veneración  á 
esta  Silla  apostóhca;  y  finalmente  lo  confirma 
el  cuaderno  de  Observaciones  que  en  ese  ano 
diste  á  luz  con  el  fin  de  manifestar  a  todos  y 
á  cualquiera  que  maquinaran  alguna  novedad 
contraía  Iglesia  de  Cristo,  tu  modo  de  pen* 
sar  y  tu  resolución.  Te  felicitamos,  venerable 
hermano,  por  tanta  gran<leza  de  ánimo  y  de 
celo,  y  damos  gracias  á  Jesucristo  Dios  y  sal- 
vador nuestro,  de  que  en  ti  tiempo  tan  crítico 
que  ha  tocado  á  esas  Iglesias,  con  tanta  opor- 
tunidad te  haya  concedido  tan  abundante  copia 
de  dones.  Fiados  en  su  misericordia  espera- 
mos que  no  tendrás  que  llevar  tú  solo  por  lar- 
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confidlmns,  ut  non  diu  solas  tantum  oncris  la- 
iurvs  sis.  Nolis  quidem  niJtd  magis  est  curae^ 
quam  ut  novis  creafis  pastor ihus  adeo  insignis 
gregis  Domini  port.ioiiis  ncccsiiatibus  subvenía^ 
mus^  su?nmisquc  ab  eo  prccibus  lumen  implora- 
mus,  quoy  licet  longissime  disjunctí^  ínter  eccle- 
siasticos  istarum  Díoecesium  viros  dignoscere 
possimus,  quinam  scientia,  jñetate  ac  zelo  reli— 
gionis  ita  cacteris  antecellant^  ut  digni  videan- 
tur  quibus  tanti  munus  officii  commitatur.  Hoc 
ut  et  ipse  Dominum  nobiscum  ores^  ad  hoc  ut 
nobis  quamcwnque  possis  operam  praebeas^ 
etiam  atque  etiam  rogamus^ 

Eumdem  aulem  benignissimum  Dominum 
orantes,  ut  omnem  in  te  grati  im  quolidle  magis 
abundare  faciens^  te  gloriae  suae,  et  Ecclesiae 
utilitati  diu  servet  incolumemy  Apostolicam  Be- 
nedictionem,  tibi^  Venerabilis  Frater,  etcommis- 
sis  curae  tuae  populis  peramanter  inipertimur. 

Datum  Romae  apud  Sunctum  Petrum  die  23 
Juliianni  1828.  Pontificatus  Nostri  Anno  Quin- 
to,—LEO,  PP.  XII. 
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go  tiempo  tan  insoportable  carga.  Nos,  de 
verdad  nada  deseamos  con  mas  ahinco,  que 
socorrer  con  la  creación  de  nuevos  pastores  las 
necesidades  de  esa  tan  noble  porción  del  re- 
baño del  Señor ;  y  con  encarecidas  súpli- 
cas le  pedimos  luz  para  saber ,  aunque  tan 
distantes  ,  quiénes  entre  los  eclesiásticos  de 
esas  diócesis  de  tal  suerte  se  aventajen  á  los 
demás  en  ciencia,  piedad  y  celo  de  la  religión, 
que  parezcan  dignos  de  confiárseles  el  encargo 
de  tan  importante  oficio.  Para  esto  una  y  otra 
vez  te  suplicamos  nos  acompañes  en  pedirlo  á 
Dios,  y  nos  ayudes  con  el  auxilio  que  te  sea 
posible. 

Y  rogando  al  mismo  Dios  de  benignidad,  que 
haciendo  abundar  en  tí  cada  dia  mas  su  santa 
gracia,  te  guarde  en  la  mejor  salud  para  su  glo- 
ria y  utilidad  de  su  Iglesia,  os  damos  con  el 
mayor  amor,  á  tí,  venerable  hermano,  y  á  los 
pueblos  encomendados  d  tu  cuiflado,  la  bendi- 
ción apostólica. 

Fecha  en  San  Pedro  de  Roma  el  dia  23  de 
julio  del  año  de  1828,  quinto  de  nuestro  pon- 
tificado'.— León,  Papa  XII. 
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Con  relación  á  este  mismo  asunto  se  publicó  en 
el  mismo  año  de  18*27  el  siguiente 

INFORME 

Que  el  Sr.  Dr.  D.  José  Miguel  Gordoa,  go- 
bernador de  la.  diócesis  de  Guadalajara^  obispo 
después  de  la  misma^  dirigió  á  consulta  del  ho- 
norable congreso  de  Zacatecas  sobre  algunas 
proposiciones  presentadas  á  aquella  asamblea. 

Después  de  leer  una  y  muchas  veces  las  pro- 
posiciones que  ese  honorable  congreso  se  dig- 
nó remitir  á  mi  informe,  y  dedicado  la  mas  pro- 
funda y  diligente  meditación  al  desempeño  de 
esta  honrosa  confianza,  quisiera  aun  dilatarlo  y 
procurar  mas  luces  procediendo  así  con  el  gran 
detenimiento  y  circunspección  que  conviene 
para  no  aventurar  mi  dictámen  en  una  mate- 
ria en  que  los  errores  son  de  tan  funesta  y  per- 
niciosa trascendencia. 

Erección  de  obispado  en  esa  capital,  nombra- 
miento  de  prelado  diocesano,  y  distribución  de 
rentas  eclesiásticas ....  por  esto  anhela  en  su 
indicada  exposición  el  Sr.  Gómez  Huerta,  y 
este  parece  ser  en  ella  el  objeto  de  sus  mas 
ardientes  votos.  Estoy  persuadido  de  la  utilidad 
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que  resultaria  á  la  Iglesia  y  al  estado  de  erigir- 
se en  diócesis  el  de  Zacatecas:  lo  promoví  en 
España,  y  he  deseado  de  lo  íntimo  del  corazón: 
á  nadie  cedo  en  amor  hácia  mi  dulcísima  pá- 
.tria,  y  todo  lo  que  sea  para  su  verdadero  bien 
y  exaltación;  pero  siempre  que  esto  se  haga 
por  autoridad  competente  y  conforme  á  lo 
prevenido  por  las  leyes  de  la  Iglesia  misma 
que  debemos  respetar  y  observar  como  cató- 
licos, apostólicos,  romanos;  y  no  creo  desee 
otra  cosa  el  religioso  congreso  de  ese  estado, 
que  á  este  fin  ha  dispuesto  se  tenga  todo  el 
acopio  de  luces  posibles,  ni  aun  el  mismo  Sr. 
Gómez  á  quien  conozco  hace  muchos  años,  he 
amado  con  ternura,  y  sé  bien  que  como  todo 
hombre  podrá  padecer  equivocaciones;  [jero  no 
creo  que  intente  jamas  contradecir  con  adver- 
tencia las  adorables  leyes  de  nuestra  religión 
sacrosanta,  única  verdadera. 

Hablaré  pues  con  entera  libertad,  sin  ánimo 
de  ofender  á  nadie,  y  mi  dictán)en  aparecerá 
ante  esa  augusta  asamblea  con  aquel  carácter 
de  sencillez  y  unidad  que  distingue  la  verdad 
de  las  opiniones  ó  errores;  porque  se  apoya  en 
un  solo  principio  derivado  de  las  leyes  eternas 
é  invariables  de  la  soberanía  é  independencia, 
que  envuelve  en  sí  todas  las  necesarias  6  im- 
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portantes  consecuencias  aplicables  á  su  gran- 
dioso objeto,  y  al  mismo  tiempo  tan  constante, 
que  si  por  una  parte  conviene  y  se  confirma 
por  diferentes  hechos  consignados  en  los  ana- 
les de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  por  otra  con-, 
cluye  contra  todas  las  falsas  inducciones  que 
los  reformadores,  sus  mas  implacables  enemi- 
gos, pretenden  sacar  de  ellos. 

Seria  la  mas  atroz  é  imperdonable  injuria 
sospechar  siqtüera  que  un  congreso  de  católi- 
cos poiie  en  duda  la  soberanía  de  la  Iglesia,  y 
su  autfjridad  suprema  é  independiente  del  po- 
der civil  en  todo  lo  que  dice  esencial  relación 
á  su  gobierno,  dogma  que  muchos  aun  de  los 
protestantes  no  se  atrevieron  á  negar,  y  que  so 
lo  coniradicen  algunos  políticos  modernos,  á 
quienes  estaba  reservado  arrogarse  hipócrita- 
mente el  nombre  de  católicos  al  tiempo  mis- 
mo  que  intentan  destrozar  la  tíinica  inconsútil, 
y  destruir  la  verdadera  religión  de  Jesucristo 
que  detestan,  estableciendo  doctrinas  impías 
que  no  se  compadecen  con  las  verdades  que 
la  fe  nos  enseña.  A  nadie  puede  ocultarse  que 
no  hay  mal  que  sea  comparable  en  la  sociedad 
con  la  confusión  de  poderes;  que  si  la  autori- 
dad civil  quiere  sobreponerse  á  la  eclesiástica 
ó  esta  á  la  civil,  y  confundir  los  asuntos  religio* 
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sos  con  los  políticos,  ni  los  males  tendrán  tér- 
mino, ni  habrá  dique  seguro  que  oponer  al  tor- 
rente de  consecuencias  desastrosas  que  deben 
seguirse. 

Un  católico  que  confiesa  que  la  Iglesia  es 
una  sociedad  perfecta  en  sí  misma,  soberana 
é  independiente  como  la  que  mas,  debe,  si  quie- 
re ser  consiguiente,  confesar  que  como  á  cual- 
quiera otra  sociedad,  á  ella  pertenece  exclusi- 
vamente darse  gefes  que  la  gobiernen,  y  exten- 
der mas  ó  menos  la  jurisdicción  de  cada  uno 
de  sus  pastores,  según  lo  estime  conveniente; 
que  es  de  sus  peculiares  atribuciones  dictar  le- 
yes para  su  espiritual  régimen,  dispensarlas,  re- 
formarlas, y  declarar  las  que  deben  observar- 
se y  las  que  deben  tenerse  por  derogadas;  que 
ella  misma,  porque  es  visible,  debe  juzgar  si  es 
6  no  competente  el  numero  de  sus  ministros, 
y  arreglar  todo  lo  que  dice  relación  al  culto 
exterior.  Mal  se  diria  soberano  é  independien- 
te el  estado  de  Zacatecas  si  debiera  recibir 
de  otros  gefes  que  lo  gobernasen  ó  si  no  le  per- 
teneciera extender,  limitar  ó  coartar  la  autori- 
dad  de  cada  uno  de  estos,  darse  leyes  á  sí  mis- 
mo, y  juzgar  cuándo  estas  deben  estimarse  de- 
rogadas. Esta  sola  reflexión  basta  para  conocer 
que  la  erección  de  nuevas  diócesis,  que  no  pue- 
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de  hacerse  sin  limitar  la  jurisdicción  de  sus  an 
tiguos  prelados,  quitándoles  una  parte  del  re- 
baño que  se  les  habia  encomendado,  es  pro- 
pia exclusivamente  de  aquella  autorid.'id  á  que 
están  sujetos  los  obispos.  Convengo  desde  lue- 
go en  que  la  potestad  eclesiástica  debe  poner- 
se de  acuerdo  con  la  civil  en  estos  y  otros  pun- 
tos; mas  cuando  se  trata  de  quitar  á  un  prela- 
do la  jurisdicción  espiritual  sobre  cierto  núme- 
ro de  fieles  para  pasarla  á  otras  manos,  es  pre- 
ciso entender  que  no  se  trata  de  asuntos  po- 
líticos que  están  sujetos  y  de  que  es  árbitra  la 
potestad  civil  para  arreglar  y  disponer  por  sí 
misma  lo  que  estime  conveniente:  esto  seria, 
aun  en  concepto  de  los  mas  exaltados  cismon- 
tanos, hacerla  trascender  de  sus  justos  límites  y 
darle  autoridad  sobre  objetos  que  no  están  á  su 
alcance.  Sea  en  buena  hora  Zacatecas  un  es- 
tado soberano  en  todo  lo  civil,  sean  los  ciuda- 
danos que  lo  componen  libres  é  independientes 
en  lo  temporal:  ¿deberán  y  podrán  serlo  como 
católicos  conservando  timbre  tan  glorioso  sin 
mas  razón  que  porque  así  lo  quieren?  ¿Podrán 
negar  la  jurisdicción  de  un  prelado  inmediato 
ni  mucho  ménos  la  del  sucesor  de  S.  Pedro? 
¿Quién  dió  jamas  facultad  á  cierta  porción  de 
fieles  para  substraerse  de  la  autoridad  espiritual 
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a  que  están  sujetos  por  disposición  de  la  Igle  • 
sia  misma,  y  erigirse  en  diócesis  independiente 
de  la  que  ántes  eran  parte?  ¿Podrán  ser  árbi- 
tros  de  la  disciplina  cuando  no  son  mas  que 
una  pequeña  porción  de  la  Iglesia?  El  gobier- 
no de  esta  no  puede  decirse  democrático  sin 
manifiesta  heregía  en  expresión  de  la  Sorbona, 
rio  VI,  Juan  XXII,  Benedicto  XIV,  y  diferen- 
tes concilios;  mas  aun  cuando  lo  fuese,  á  la  con- 
gregación toda  de  los  fieles,  no  á  una  sola  par- 
te de  ellos,  perteneceria  variar  las  leyes  y  cos- 
tumbres de  la  Iglesia.  Preséntese  si  no  en  toda 
la  historia  desdo  su  nacimiento,  un  solo  hecho 
racional  que  demuestre  lo  contrario.  S.  Salva- 
dor ¡Ah!  S.  Salvador  de  Centro-América!  ¿Y 
podrá  el  corazón  sensible  del  Sr.  Gómez  Huer- 
ta  precipitar  á  nuestra  amada  patria  á  todos  los 
horrores  y  desastres  qne  lloran  inconsolables 
los  habitantes  de  aquel  infeliz  estado/' 

En  los  primeros  siglos  con  motivo  de  la  divi- 
sión que  hizo  el  emperador  Teodosio  de  la  Fe- 
nicia en  dos  provincias,  pretendia  un  obispo  (jue 
se  dividiese  en  dos  la  antigua  metrópoli:  igual- 
mente se  trataba  entonces,  no  de  quitar  al  pas- 
tor parte  de  sus  ovejas,  sino  de  privar  á  un  obis- 
po del  derecho  ó  autoridad  que  habia  tenido  so- 
bre toda  la  Fenicia  como  metropolitano;  pun- 
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to  este  de  menor  importancia  inconcusamente, 
y  sin  embargo  se  opusieron  los  padres  del  con- 
cilio general  Calcedonense,  no  queriendo  que  la 
división  de  provincias  eclesiásticas  se  entendie- 
se que  es  consecuencia  necesaria  de  la  división 
civil:  así  es  que  el  obispo  de  Tiro  continuó  co- 
mo hasta  entonces  habia  sido  metropolitano  de 
toda  la  Fenicia,  aun  después  de  la  partición  que 
la  potestad  secular  habia  hecho  de  ella.  Esto 
mismo  sostenía  el  papa  Inocencio  I,  como  cons- 
ta de  su  epístola  24  á  Alejandro  de  Antioquía. 

El  célebre  Tomasino,  llamado  justamente  el 
Padre  de  la  disciplina,  demuestra  que  en  los 
cinco  primeros  siglos  de  la  Iglesia  fué  propio 
de  esta  la  división  de  diócesis,  sin  intervención 
alguna  de  la  potestad  secular:  y  si  en  los  siglos 
posteriores  tuvieron  los  príncipes  alguna  parte, 
siempre  se  creyó  pertenecer  este  asunto  á  la 
potestad  eclesiástica.  Me  parece  inútil  acumu- 
lar citas  de  los  concilios  y  pontífices  en  con- 
firmación de  esto,  cuando  aun  aquellos  autores 
que  pretenden  extender  mas  allá  de  lo  justo  la 
potestad  de  los  príncipes,  como  Pedro  de  Mar- 
ca, Frasso,  Wan-espen,  confiesan  que  sin  la  au- 
toridad eclesiástica  no  pueden  erigirse  nuevas 
diócesis,  y  cualquiera  medianamente  instruido 
en  derecho  canónico,  advierte  la  ignorancia  ó 
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raala  fe  con  que  Llórente,  en  el  exceso  de  sus 
extravíos  intelectuales,  y  algunos  otros  moder- 
nos, animados  del  espíritu  que  luego  se  traslu- 
ce, aseguran  haber  sido  propio  de  la  autoridad 
secular  la  creación  de  nuevas  diócesis.  Se^un 
la  disciplina  actual  de  la  iglesia,  ningún  otro 
que  el  romano  pontiñce  puede  hacer  ereccio- 
nes: y  si  se  pretende  hacerlas  sin  el  previo  con- 
sentimiento de  Su  Santidad,  deberá  este  hecho 
reputarse  como  un  sacrilego  atentado,  principio 
fatal  del  mas  funesto  cisma:  desaparecería  la  au- 
toridad eclesiástica  legítima;  los  nuevos  prela- 
dos no  serian  verdaderos  pastores;  los  actos  de 
jurisdicción  serian  írritos  y  nulos,  como  emana- 
dos de  un  intruso  que  gobernaba  la  Iglesia  sin 
ser  llamado  por  Dios,  sin  tener  legíii  a  mi- 
sión, porque  esta  solo  puede  darla  el  que  ha» 
ce  las  veces  de  Jesucristo  en  la  tierra. 

Arreglen,  pues,  los  dignos  representantes  de 
ese  Estado:  sostengan  con  firmeza  los  derechos 
de  sus  comitentes  en  lo  civil:  llévenlos  al  pun- 
to último  de  felicidad  humana;  pero  es  pre- 
ciso no  olvidar  que  unos  son  los  derechos  del 
hombre  como  ciudadano,  y  otros  ios  deberes 
del  mismo  como  hijo  de  la  Iglesia.  Es  un  er- 
ror gravísimo  pretender  que  los  catulicos  zaca- 

tecanos  reuniéndose  tienen  facultad  para  va- 
ToM.  If.  -jn 
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riar  la  disciplina  de  la  Iglesia  universal  sobre 
elecciones,  disciplina  que  ha  sido  respetada  y 
observada  de  muchos  siglos  al  presente;  y  que 
en  caso  preciso  de  alterarse  no  podría  ejecutar- 
lo un  pequeño  número  de  fieles,  sino  la  Igle- 
sia entera,  o  mas  bien  sus  pastores  á  quienes 
han  pasado  las  facultades  que  Jesucristo  con- 
cedió á  los  apóstoles. 

£1  estado  de  los  Zacatecas  respecto  de  la 
congregación  toda  de  los  fieles,  es  ciertamente 
como  un  pequeño  distrito,  un  territorio  de  los 
Estados-Unidos  Mejicanos:  ¿y  podrán  alterar 
las  leyes  generales  de  estos  los  ciudadanos  de 
este  territorio  ó  ese  distrito,  llamándose  á  sí 
mismos  nación  soberana  los  que  no  son  mas 
que  una  pequeña  parte  de  esta/  Seria  este  un 
principio  fatal  de  división;  seria  un  error  grose- 
ro pretender  atribuirles  facultades  que,  por  las 
leyes  que  nos  rigen  actualmente,  son  propias 
del  congreso  de  la  Union.  Lo  mismo  debemos 
decir  de  una  parte  de  la  diócesis  de  Guadalaja- 
ra  si  ahora  se  intentase  despojar  al  romano 
pontífice  de  la  autoridad  que  ejerce  conforme 
á  la  actual  disciplina  y  costumbre  observada 
en  toda  la  Iglesia  católica.  Ni  puede  decirse  que 
otra  cosa  disponian  los  cánones  antiguos,  y  que 
a  estos  debemos  estar  con  preferencia;  porque 
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¿quien  constituyó  á  Zacatecas  juez  de  las  leyes 
eclesiásticas,  para  resolver  cuáles  deban  regir 
y  cuáles  no?  ¿Deberá  juzgar  ni  fallar  otro  que 
Vd  lorlesia  entera  que  reunida  en  Trento  decla- 
ró que  al  romano  pontífice  compete  dar  pasto» 
res  á  to  las  y  á  cada  una  de  las  diócesis,  y  por 
lo  mismo  darogí)  cuantos  cánones  hubiese  en 
sentido  contrario  sobre  la  materia?  Y  prueba 
irrefragable  ts  de  esta  verdad  la  constante  y 
uniforme  práctica  de  todas  las  iglesias  católi- 
cas, la  deferencia  y  acuerdos  de  los  príncipes 
protestantes  y  aun  cismáticos  con  la  Santa  Se- 
de. Por  esto  el  célebre  obispo  de  Cádiz,  que 
pareció  á  algunos  padres  del  concilio  de  Trento, 
sostener  lo  contrario,  cuando  solo  intentaba  de- 
fender los  derechos  d  jl  obispado,  se  lamentaba 
de  que  lo  hubiesen  condenado  é  interrumpido 
sin  acabar  de  oir  su  discurso,  dirigido  á  persua- 
dir que  todos  tienen  obligación  de  reconocer 
al  papa  como  vicario  de  Dios,  en  quien  esta  la 
plenitud  de  potestad,  y  al  que  deben  sujetarse 
todos:  que  los  obispos  debian  confesar  esto  co- 
mo él  lo  confesaba;  mas  que  por  lo  respectivo 
al  uso  que  da  el  papa  á  los  obispos  como  la 
materia  de  la  jurisdicción,  no  podia  quitárseles 
sin  causa  justa  y  conforme  á  razón.  Gadiccnsi^ 
vrro  sermonem  numqiiam  i/ifermisr/f  -proaequens 
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Ínter  clamores  quod  inceperat,  el  declarans  te- 
ner i  quidem  omnes  agnoscere  Papam  ut  summum 
vicarium  Dei,  in  quo  est  plenitudo  potestatis^  et 
cui  omnes  sunt  subjecti,  et  teneri  omnes  episco- 
pos  hoc  fateri,  prout  ipse  fatetur;  verumtamen 
mus  quem  Papa  datepiscopis  ut  materiam  ju- 
risdictionis  eam  non  posse  illis  adimi,  nisi  ex 
justa  causa  et  quae  cum  ratione  consentiat.  Si 
lo  que  es  una  verdad,  y  el  Sr.  Gómez  Huerta 
asienta  como  principio  inconcuso,  no  es  atribu- 
ción del  subdito  declarar  la  justicia  é  injusti- 
cia de  una  ley,  no  podrán  los  fieles  de  Zacate- 
cas, que  son  subditos  de  la  Iglesia,  dar  por  in- 
justa la  declaración  del  santo  concilio  de  Tren- 
to  en  esta  parte. 

La  elección  de  los  siete  diáconos  que  cita 
el  sr.  diputado  para  probar  derechos  del  pue- 
blo en  la  elección  de  sus  pastoies,  es  un  hecho 
que  nada  prueba,  porque  jamas  dijo  nadie  que 
los  diáconos  eran  obispos,  sino  unos  administra- 
dores de  las  rentas  de  la  Iglesia;  y  aun  cuando 
lo  hubiesen  sido,  ni  esta  elección,  ni  la  que  se 
hizo  de  San  Matías  para  el  apostolado,  demues- 
tran que  fuese  propio  de  los  fieles  elegir  sus 
obispos  en  tiempo  de  los  apóstoles;  pues  de  in- 
numerables que  se  hicieron  entonces,  ninguna 
fuera  de  estas  dos  fué  popular;  ni  la  costumbre 
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de  elegir  los  fieles  sus  pastores  fué  después  de 
la  muerte  de  aquellos  tan  general  como  se 
pretende  hacer  creer.  ¿En  los  dos  primeros  si- 
glos hubo  acaso  en  la  Iglesia  de  Antioquía  un 
solo  obispo  electo  popularmente?  Y  si  en  otras 
partes  lo  fueron,  jamas  se  consideró  esto  como 
un  derecho  concedido  por  Jesucristo,  según  lo 
demuestra  la  conducta  misma  de  los  apóstoles 
que,  sin  esperar  el  consentimiento  de  los  fieles, 
procedieron  por  sí  mismos  á  la  elección  de 
pastores.  Mas  si  atendemos  á  la  elección  de 
S.  Matías,  desde  luego  se  deberá  confesar  que 
la  de  un  obispo  no  puede  hacerse  sino  á  pro- 
puesta y  previo  consentimiento  de  la  cabeza 
de  la  Iglesia,  como  se  hizo  aquella:  debería 
confesarse  igualmente  que  así  como  S.  Pedro 
pudo  hacerla  por  sí  solo,  según  dice  S.  Juan 
Crisóstomo,  del  mismo  modo  puede  ahora  el  pa- 
dre  común  de  los  fieles  hacer  otro  tanto,  espe- 
cialmente estando  encargado  por  Jesucristo  del 
cuidado  de  todo  el  rebaño.  No  parece  pues  jus- 
4.0  entre  alguno  sin  su  consentimiento;  porque 
¿cómo  podría  el  papa  responder  de  la  conduc- 
ta de  un  pastor  que  no  conoce,  y  que  entre  en 
la  Iglesia  sin  su  consentimiento? 

La  Iglesia  de  Zacatecas,  sí  puede  darse  es- 
íq  nombre  á  la  que  es  actualmente  solo  parte 
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(Je  una  diócesis,  no  debe  hacer  consistir  su  fe- 
licidad independientemente  de  Guadal-ajara,  si 
este  acto  no  es  legítimo,  y  no  puede  serlo  el 
(]ue  no  se  conforme  á  la  presente  disciplina  de 
la  Iglesia  católica.  ¿Qué  importaría  á  un  esta- 
do erigirse  en  diócesis,  y  elegir  un  obispo  se- 
gún lo  dispusiese  una  autoridad  incompetente 
para  todo  lo  que  dice  relación  al  gobierno  de 
la  Iglesia,  si  no  queria  reconocerlo  el  vicario  de 
Jes  icristo?  ¿Quién  podria  obligar  á  los  fieles  á 
sujetarse  á  un  pastor  que  desconocen  las  leyes 
eclesiásticas?  ¿Un  decreto  civil,  la  fuerza,  el 
torror,  las  amenazas,  bastarían  á  aquietar  la  con- 
ciencia de  tantos  beneméritos  eclesiásticos  que 
residen  en  esas  parroquias,  y  á  prestar  una  vo. 
íuntaria  y  gustosa  obediencia  al  que  miraban 
como  intruso.^  ¿Quién  baria  á  las  demás  dióce- 
sis de  los  Estados-Unidos  Mejicanos  tener  por 
pastor  legítimo  al  que  solo  autorizal>an  las  le- 
yes civiles,  que  entraba  á  gobernar  el  rebaño 
atrepellando  las  leyes  eclesiásticas?  ¿Qué  jui- 
cio formarian  de  nosotros  las  naciones  católi- 
cas y  no  católicas,  viendo  que  apenas  publica- 
da lo  constitución  nos  desentendíamos  ó  des- 
preciábamos, é  infringíamos  positivamente  uno 
de  sus  mas  esenciales  é  invariables  artículos 
cuál  es  el  de  la  religión? 
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La  disciplina  eclesiástica  en  todas  sus  par- 
tes, y  especialmente  en  la  elección  de  obispos, 
ha  sido  siempre  respetada  de  toda  la  cristian- 
dad: los  príncipes  de  Europa,  defensores  celo- 
sísimos de  sus  derechos,  han  reconocido  que  no 
se  puede  proceder  al  nombramiento  de  obis- 
pos sino  con  autoridad  del  paj>a,  y  de  aquí  los 
convenios  y  concordatos  con  la  Santa  Sede,  á 
los  qde  se  sujetó  el  mismo  Napoleón. 

Las  naciones  católicas  han  creído  debían  res- 
petar la  actual  disciplina  de  la  Iglesia  aun  en 
circunstancias  mas  difíciles, y  nunca  se  han  per- 
suadido que  la  necesidad  las  autoriza  para  des- 
entenderse de  aquella,  ni  que  haga  legítimos 
los  pastores  que  se  instituyen  sin  la  interven- 
ción del  papa.  Dígalo  la  Francia  que  en  el 
tiempo  mismo  que  sostenía  los  cuatro  famosos 
artículos,  cuando  se  empeñaba  mas  en  deprimir 
la  autoridad  del  pontífice,  ej^tuvo  sin  embargo 
muchos  años  sin  proceder  á  la  consagración  de 
sus  obispos,  miéntras  no  fueron  las  bulas  de 
Roma,  y  la  necesidad  en  que  se  hallaba  y  la  in- 
comunicación con  la  Santa  Sede,  les  hizo  ape- 
lar ó  conformarse  con  la  disciplina  antigua  que 
miraban  justamente  como  de  ningún  valor  por 
estar  ya  derogada.  Díganlo  los  Países-Bajos, 
y  sobre  todo  Portugal,  no  obstante  la  tentati- 
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va  teoló¿j¡ica  de  Poreira,  pues  en  mas  de  trein- 
ta años  observó  igual  conducta  hasta  verse  re- 
ducidas to  las  sus  diócesis  á  un  solo  pastor.  ¿Qué 
motivo  tendrémos  pues  nosotros  para  no  imitar 
la  conducta  de  las  otras  iglesias  católicas?  ¿qué 
razón  para  separarnos  del  modo  de  pensar  de 
las  demás?  Las  otras  esperan  que  las  provea 
de  pastor  el  sucesor  de  San  Pedro:  creen  que 
este  es  el  único  medio  de  permanecer  unidas, 
y  de  tener  obispos  legítimos;  ¿y  una  parte  de  la 
diócesis  de  Guadalajara  ha  de  pensar  de  di- 
ferente modo,  y  tener  por  verdadero  y  legíti- 
mo obispo  á  quien  la  Iglesia  toda  reputaría  por 
un  intruso? 

Si  cualquiera  parte  de  los  fieles  estuviera 
autorizada  para  decidir  cuáles  son  las  leyes 
eclesiásticas  que  deben  obedecerse,  y  cuáles 
no;  si  les  fuera  lícito  no  respetar  las  costumbres 
á  que  se  han  sujetado  las  demás  iglesias,  aun 
en  los  casos  de  necesidad,  ¡qué  de  divisiones  y 
discordias  se  suscitarían  entre  los  católicos!  ¡qué 
acerbos  males  para  la  religión!  jquién  podría 
entonces  distinguir  al  pastor  legítimo  de  los  in- 
trusos é  ilegítimos!  Bien  sabida  es  la  conduc- 
ta que  observaron  los  obispos  católicos  de  los 
Estados-Unidos  del  Norte,  donde  rige  la  mis- 
ma forma  de  gobierno  que  entre  nosotros,  du- 
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rante  la  cautividad  é  incomunicación  con  Fio 
VII;  ni  hay  ciertamente  mejor  medio  para  evi- 
tar toda  confusión  é  impedir  un  cisma,  que  re» 
cibiendo  todas  y  cada  una  de  las  iojesias  su 
respectivo  pastor  de  mano  del  que  hace  las  ve- 
ces de  Jesucristo  sobre  la  tierra,  y  es  cabeza 
visible  de  la  Iglesia  universal. 

Porque  si  en  otros  tiempos  mas  felices  en  que 
no  estaba  esta  tan  amenazada  de  cismas  y  tur- 
baciones, en  que  se  respetaba  mas  la  autoridad 
de  la  Silla  apostólica,  pudo  concederse,  no  á  la 
autoridad  civil,  á  los  metropolitanos  )  demás 
sufragáneos,  la  institución  de  los  obispos  como 
lo  determinó  el  primer  concilio  de  Nicea;  pa- 
rece de  absoluta  necesidad  en  las  circunstan- 
cias, que  esto  se  reservase  ú  la  Silla  apostóli- 
ca, que  volviesen  las  facultades  metropolicias 
á  aquella  fuente  de  donde  habian  emanado, 
como  dice  Tomasino.  „En  un  tiempo,  di- 
„ce  un  obispo  respetable  por  su  literatura, 
„en  un  tiempo  en  que  la  irreligión  ha  traba- 
„jndo  y  sigue  su  plan  descaradamente,  y  en 
„que  los  falsos  políticos  y  aduladores  de  la 
5, potestad  secular  han  extraviado  todos  los  prin- 
„cip¡o?,  y  confundido  la  dirección  de  los  ne- 
,,gocios ;  está  por  desgracia  muy  preparado 
.,el  campo  para  despedazar  la  Iglesia  en  otros 
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tantos  trozos  y  sectas,  cuanto  son  los  rei 
-,nos  separados  entre  sí,  avanzarse  también 
,,á  cronr  sm^;  obispos  ¡ndependinntemente,  y 
„abanHonnr  es  3  obra  á  la  suerte  de  los  impe- 
„rio.s."    Podría  ser  un  paso  muy  adecuado  pa- 
ra acelerar  estos  males,  y  acabur  de  descom- 
paginar el  edificio:  no  pueden  tener  otro  térmi- 
no las  opiniones  libres  y  arrojadas  que  se  han 
difundido  en  la  materia,  sostenidas  y  fomenta- 
das por  unos  con  estudio,  y  seguidas  incauta- 
mente por  otros,  arrastrados  del  espíritu  no- 
vador, frivolo  y  superficial  que  en  nada  sede- 
tiene,  y  lo  somete  todo  al  capricho  y  ala  arbi- 
trariedad.   „Mucho  mejor  fuera,  dijo  ya  el 
„padre  San  Dionisio  Alejandrino  en  el  tercer 
,,siglo,  mucho  mejor  fuera  sufrir  cualquiera  da- 
„ño  á  trueque  de  conservar  la  integridad  de  la 
„Iglcsia  de  Dios.    Sufrir  el  martirio  por  no 
,,causr.r  cisma  y  coufusion  en  la  Iglesia,  seria 
„no  menos  digno  de  gloria  y  alabanza  que  su- 
„frirle  por  no  tributarte  adoración  á  los  ídolos, 
.,Y  aun  yo  juzgo  que  se  contrae  un  méri- 
,,to  mucho  mas  relevante  en  el  primer  caso 
„que  en  el  segundo;  porque  en  este  se  mue- 
,,re  únicamente  por  la  salvación  de  la  propia 
,,alma,  pero  en  aquel  por  la  salud  de  toda  la 
..Iglesia." 
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Para  concluir  este  punto  haré  dos  sencillas 
reflexiones.    Primera:  que  si  se  atiende  á  la  dis- 
ciplina de  la  Iglesia  en  cualquier  tiempo,  la 
potestad  civil  es  incompetente  para  el  nombra^ 
miento  de  obispos.    Examinemos  si  no  la  de 
los  primeros  siglos,  y  encontraremos  entre  otros 
el  cánon  31  de  los  apostólicos  que  dice;  ,,Si 
„algun  obispóse  valiere  de  las  potestades  del 
„siglo  para  obtener  por  ellas  el  obi-:pado,  sea 
«depuesto.^'  Si  pasamos  de  aquellos  á  los  tiem- 
pos medios,  tenemos  el  cánon  2.^  del  concilio 
generáis."  de  Nicea,  que  dice:    „Toda  elec- 
.,cion  hecha  por  los  magistrados  ,  de  obispo, 
„presbítero  6  diácono,  téngase  por  nula;"  y  el 
22  del  concilio  general  Constantinopol  tano  4.' 
que  dice:    „Ninguno  de  los  principes  ó  po»en- 
„tados  legos  se  entrometa  en  la  elección  ó  pro- 
jjmoí'ion  del  patriarca  ó  metropolitano  ó  cual- 
„quiera  otro  obispo."    Si  de  los  siglos  medios 
pasamos  á  los  último^,  ¿quien  duda  que  ningún 
príncipe  católico  se  crée  autorizado  para  ha- 
cerlo sin  previos  concordatos? 

La  secunda  es  aun  mas  obvia  y  sencilla  tra- 
tándose de  una  nueva  diócesis,  y  de  la  elección 
de  un  obispo  que  parte  con  el  antiguo  la  juris- 
dicción e«;piritual:  se  trata  de  un  asunto  en 
que  se  interesa  nada  ménos  que  el  valor  ó  nu- 
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lidad  de  los  sacramentos  de  la  Penitencia  y  Ma- 
trimonio, la  administración  lícita  ó  sacrilega  de 
los  otros  sacramentos;  y  en  materia  tan  deli- 
cada que  se  aventura  la  felicidad  eterna  de  las 
almas,  ¿se  pretenderá  aun  sostener  á  todo  tran- 
ce una  sentencia  combatida  por  innumerables 
católicos  no  ménos  ilustres  por  su  ciencia  que 
por  sus  virtudes  é  irreprensible  conducta?  Por 
defender  derechos  mil  veces  contestados  de  la 
autoridad  civil,  ¿se  expone  así  al  pueblo  incau- 
to á  la  eterna  perdición?  ¿La  autoridad  de  tan- 
tos concilios  sapientísimos  no  será  bastante  si- 
quiera para  tener  este  punto  por  dudoso,  y  por 
lo  mi?mo  para  hacer  trepidar  y  estremecerse 
á  los  que  tienen  una  conciencia  delicada  y  ti- 
morata? ¿Qné  costoso  puede  ser  el  sacrificio 
de  que  todo  se  haga  de  acuerdo  con  la  Santa 
Sede?  Aun  cuando  lo  fuese,  todo  debe  sacri- 
ficarse por  el  bien  de  nuestras  almas;  pues  co- 
mo dijo  la  Verdad  por  esencia:  „Nada  apro- 
„vecha  al  hombre  ganar  todo  el  mundo,  si  pier- 
.,de  su  salud  eterna."  „Y  por  lo  que  V.  M. 
.,sentir¡a  en  su  propio  caso,  decia  el  sabio  des- 
,,preocupado  Illmo.  Melchor  Cano  á  uno  de  los 
..reyes  que  casi  han  llegado  á  desenvainar  la 

espada  contra  Roma,  juzgue  lo  que  ha  de  sen- 
y.irse  en  el  ageno,  (hablaba  del  papa)  aunque 


Enviado  á  Roma,  y  Patronato.  317 
„no  es  ageno  el  que  es  de  nu»^st!o  padre  espi- 
„ritual,  á  quien  debemos  mas  respeto  y  reve- 
„rencia  que  al  propio  que  nos  engendró/'  Pe- 
ro son  todavía  mas  notables  las  siguientes  ex- 
presiones del  enemigo  irreconciliable  de  la  Si- 
lla apostólica  Martin  Lutero:  cuando  no  se  pre- 
cipitaba al  término  fatal  de  sus  errores,  decia, 
según  refiere  Leplat:  Quamvis  Romae  tnalé 
agatur,  mdlam  tamen  causam  tam  gravem  cssct 
aut  futúram  unquam,  qua  mérito  se  quis  áb 
illa  separare  debeat;  imo  quanto  pejus  Romana 
Ecclesia  habet,  tanto  magis  illi  est  ocvrrendum  et 
succurrendum  est  que  magis  inhorrendum  quan- 
to discesionibus  nihxl  profici ,  nec  Christum 
propter  diabolum  dcsse?'i  debet.  Por  fin  nues- 
tra incomunicación  con  la  Silla  apostólica  no 
es  tan  absoluta,  pues  estamos  viendo,  y  con 
frecuencia,  buletos  venidos  á  religiosos  mejica- 
nos para  secularizarse. 

►Sobre  el  tercer  punto  de  rentas,  en  que  si 
el  eclesiástico  habla,  desde  luego  se  crée  que 
lo  hace  por  interés,  y  si  calla,  se  dice  que  no 
tiene  razones  con  que  sostenerlo;  refiriéndome 
solamente  á  lo  que  dijeron  el  padre  San  Am- 
brosio y  otros  mil  doctores  católicos  ultra  y 
cismontanos  sobre  la  materia;  añadiendo  que 
el  señor  Gómez  Huerta,  sin  quererlo,  injuria  al 
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venerable  clero  mejicano,  que  me  lisonjeo  no 
cede  á  algún  otro  en  el  conocimiento  de  las 
ciencias  eclesiásticas,  ¿quién  ha  creído  jamas 
ser  pecado  de  heregía  lo  que  huele  á  diezmos? 
Una  cosa  es  la  disciplina,  y  otra  el  derecho  de 
establecerla:  esto  segundo  es  lo  que  defiende 
el  clero;  y  diré  también  que  en  mi  concepto 
es  equivocado  el  dilema  sobre  los  concordatos 
entre  ambas  autoridades  acerca  de  las  rentas 
eclesiásticas:  que  este  es  un  asunto  en  que  las 
dos  potestades  deben  proceder  de  acuerdo,  y 
que  si  por  una  parte  puede  interesarse  el  bien 
temporal  délos  pueblos, se  interesa  mucho  mas 
el  culto  exterior  de  la  religión,  propio  induda- 
blemente de  la  Iglesia.  Acuérdese  el  señor 
doctor  que  Jesucristo  recibía  bienes  tempora- 
les, que  los  tuvo  la  Iglesia  en  los  tres  prime- 
ros siglos,  y  que  ya  desde  el  tiempo  de  San 
Lorenzo  inculcaba  á  este  santo  la  potestad  ci- 
vil, que  el  oro  es  del  emperador^  no  de  los  pon^ 
tífic-s.  Basten  estas  ligeras  indicaciones,  pues 
no  quiero  entrar  en  esta  cuestión  que  se  pre- 
senta en  el  dia  bajo  un  aspecto  odiosísimo:  sus- 
piramos todos  los  clérigos  por  una  reforma  jus- 
ta v  legal  de  las  rentas  eclesiásticas,  y  por  lo 
que  á  mí  respecta,  protesto  ingenuamente,  que 
el  dia  que  me  retirase  á  comer  el  pan  que  mis 
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padres  me  grangearoncon  el  sudor  de  su  fren- 
te, seria  el  mas  alegre  de  mi  vida. 

Pero  nada  es  para  mí  mas  sensible  que  el 
placer  con  que  los  impíos  leerán  la  exposición 
del  señor  diputado,  reputándola  por  el  mas 
cumplido  triunfo  contra  nuestra  adorable  re- 
ligión. Cruel  y  terrible  pena  es  ver  las  aplica- 
ciones arbitrarias  que  se  hacen  de  diversos  lu- 
gares de  la  santa  Escritura  ;  que  se  habic;  con 
tan  poco  decoro  de  los  pastores  de  la  Igle- 
sia universal;  que  se  desprecien  sus  anatemas 
contra  los  que  digan  que  erró  poniendo  impe- 
dimentos al  matrmionio,  impedimentos  que  aun 
los  jansenistas  sostienen  que  en  los  siglos  fe- 
lices de  la  Iglesia  ponían  por  sí  solos  los  obis- 
pos; que  se  hable  contra  la  perpetuidad  de  los 
votos  solemnes  sin  mas  fundamento  que  la  vi- 
cisitud e  inconstancia  del  corazón  humano,  que 
si  fuese  razón  sólida  probaria  igualmente  con- 
tra el  derecho  divino  sobre  la  indisolubilidad 
del  matrimonio;  y  finalmente,  que  se  establecen 
otras  doctrinas  que  necesitaban  disertaciones 
y  compilaciones  muy  prolijas  para  evitar  las 
perniciosas  consecuencias  que  de  ellas  pue- 
den sacar  los  novadores;  y  no  creo  yo  estén 
en  el  piadoso  corazón  de'l  Sr.  Gómez  Huerta, 
ni  mucho  menos  que  adopte  el  indiferentis- 
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rno,  cuando  afirma  que  la  nación  mejicana  fué 
libre  para  abrazar  la  religión  de  Jesucristo. 
¡Santo  Dios!  ¿Quién  ha  hecho  libre  á  ningún 
pueblo  para  abrazar  la  religión  verdadera  una 
vez  conocida  y  profesada?  ¡Libre  nadie  para 
hacer  aquello  cuya  omisión  dijo  Jesucristo  que 
seria  castigada  con  pena  eterna;  qui  non  ere- 
diderity  condemnahitur!  Por  supuesto  que  se 
habla  de  aquella  libertad  que  puede  fundar  ó 
envuelve  derecho,  es  decir,  de  aquella  con  que 
podemos  sin  ser  criminales  hacer  lo  que  nos 
parezca,  pues  solo  en  este  sentido  puede  ale- 
garse la  suprema  voluntad  de  los  estados;  pero 
repito,  y  con  la  mayor  sinceridad,  que  ni  esta  ni 
ninguna  de  mis  precedentes  observaciones,  son 
ni  pueden  estimarse  dirigidas  á  ofender  de  modo 
alguno  al  señor  diputado  Gómez  Huerta,  y  solo 
sí  á  cumplir  con  los  deberes  de  mi  comisión, 
extendiendo  imparcialmente  el  informe  que 
ese  honorable  congreso  se  dignó  pedirme. 

Levante  pues  esa  augusta  asamblea  el  Esta- 
do que  dignamente  representa  á  la  mas  alta 
cima  del  esplendor  y  del  poder:  conduzca  los 
pueblos  confiados  á  su  vigilancia  á  aquella  ven- 
turosa plenitud  de  bienes  de  toda  especie  á  que 
parecen  destinados  p6r  una  especial  y  visible 
providencia  del  Altísimo;  mas  no  sea  por  me- 
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dios  perniciosos  de  sistemas  que  con  título  de 
reformas  prostituyen  la  verdad,  destierran  la 
justicia,  oprimen  y  llenan  de  rubor,  de  lágrimas  y 
espanto  á  la  doliente  humanidad:  eríjase  en  bue- 
na hora  diócesis  el  opulento  estado  de  los  Zaca 
tecas,  pero  en  razón  y  en  regla,  conforme  á  las 
leyes  eclesiásticas.  Elevemos  de  consuno  el  se- 
ñor diputado  Gómez  Huerta  y  el  que  suscri- 
be esta  reverente  exposición,  elevemos  al  so- 
berano congreso  general  nuestros  ardientes  vo- 
tos y  súplicas  humildes,  para  que  acelerando 
sus  trabajos  dé  á  la  patria  el  dia  tan  suspirado 
en  que  se  establezcan  relaciones  con  la  Santa 
Sede:  así  es  como  corresponderá  el  señor  dipu- 
tado á  la  espectacion  pública:  de  esta  suerte 
llenará  aquella  íntima  y  preciosa  confianza  que 
el  partido  de  la  villa  de  Tlaltenango  libió  en 
su  actividad  y  celo,  y  tendré  yo  también  la  glo- 
ria y  dulce  complacencia  de  cooperar  á  sus  de- 
signios. 

Dios  nuestro  Señor  bendiga  los  trabajos  de 
ese  honorable  congreso,  para  la  prosperidad  ge- 
neral del  estado.  Guadalajara  marzo  2  de 
1827. — José  Miguel  Gordoa.  .  v; 

Desechado  por  el  senado  en  octubre  de  1827 
rl  último  dictamen  de  sus  comisiones  unidas  so- 
ToM.  II.  21 
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bre  Instrucciones,  aprobó  el  acuerdo  de  la  cá- 
mara de  diputados  del  ano  de  1825,  y  se  pasó 
al  gobierno,  al  que  se  dirigió  la  siguiente 

EXPOSICION 

Dél  obispo  ij  cabildo  de  la  Puebla  al  Exmo,  Sr* 
presidente  de  la  república  para  que  active  el 
despacho  de  las  Instrucciones  del  enviado  á 
Roma,  y  pida  á  los  prelados,  cabildos  y  esta- 
dos las  noticias  convenientes  de  los  eclesiás* 
tieos.de  virtudes,  sabiduría  y  servicios, 

Exmo.  Señor. — Aprobado  con  genera)  aplau- 
so el  5  del  corriente  por  la  cámara  revisora  del 
senado,  el  acuerdo  de  la  de  diputados  confor- 
me con  el  dicliímen  de  su  comisión  de  relacio- 
nes de  12  de  febrero  de  1825,  sobre  las  Instruc- 
ciones que  debe  llevar  el  enviado  á  Roma;  las 
iglesias  y  los  fi  les  mejicanos,  sin  perder  de  vis- 
ta un  negocio  que  tanto  lia  llamado  su  espec- 
tacion,  van  á  fijarla  muy  particularmente  en  las 
ulteriores  operaciones  de  ese  supremo  gobier- 
no relativas  al  mismo  objeto.  Si  de  algún 
asunto  puede  asegurarse  que  no  solo  el  sobera- 
no congreso  de  la  Union,  sino  toda  la  repúbli- 
ca lo  ha  discutido  y  sancionado,  es  el  presen- 
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te;  pues  ha  expresado  su  voluntad  de  taníos  mo- 
dos, y  por  todos  los  conductos  conocido?,  que 
no  ha  dejado  la  menor  duda  de  su  decisión 
•  coriforinidad  con  su  acuerdo.  El  deseo  del 
acierto  y  de  explorar  la  volunt  id  general,  obli- 
gó á  las  cámaras  á  proceder  con  mas  lentitud 
que  la  que  era  de  apetecer;  y  asi  habiéndose 
determinado  el  presente  negocio  con  tanta  cir- 
cunspección y  madurez,  y  con  audiencia  del 
gobierno,  solo  resta  que  el  mismo  gobierno,  se- 
c'jndando  las  miras  de  la  nación, empt  ñe  toda  su 
actividad  y  celo  en  el  pronto  despacho  de  !as 
Instrucciones  del  enviado,  á  fin  de  qu^  sin  per- 
dida de  tiempo  pase  de  Bruselas  á  R'»ma,  y  en- 
table con  la  Silla  apostólica  las  relaciones  por 
que  tanto  anhelan  todos  los  pueblos,  y  se  celebre 
el  deseado  concordato.  Con  él  se  remediarán 
las  necesidades  espirituales  de  la  lepública  sin 
disputas,  sin  desavenencias,  y  sin  peligro  de  nu- 
lidades en  materias  eclesiásticas,  y  el  Señor 
bendecirá  la  piedad,  el  respeto,  el  catolicismo, 
la  obediencia  y  la  íntima  adhesión  de  los  meji- 
cai'.os  hácia  la  cabeza  de  la  Iglesia.  Para  que 
en  todo  lo  demás  que  es  consiguiente  a  este 
primer  paso,  se  proceda  con  igual  circunspec- 
ción y  tino,  estimamos  muy  oportuno,  que  sea 
cual  fuere  el  modo  con  que  haya  de  ejercerse 
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el  Patronato,  luego  que  se  conceda  por  Su  San- 
tidad á  la  nación,  desde  ahora  se  pidan  por  es- 
te supremo  gobierno  noticias  circunstanciadas 
de  los  eclesiásticos  beneméritos  por  sus  virtu- 
des, sabiduría  y  servicios,  no  solo  á  los  prela- 
dos y  cabildos  sedevacantes,  sino  también  á 
los  estados  de  la  federación.  Por  este  medio 
acaso  se  descubrirán  algunos  tesoros  ocultos 
que  enriquecerán  la  Iglesia  mejicana,  pastores 
<;elosos  que,  sin  espíritu  de  partido,  sin  ambi- 
ción y  sin  pretender  ni  usurpar  el  episcopado, 
lo  honrarán;  las  dignidades  y  demás  beneficios 
eclesiásticos  serán  el  premio  de  la  virtud  y  ver- 
dadero mérito,  y  el  gobierno  se  conciliará  la 
benevolencia  y  la  confianza,  tanto  del  estado 
eclesiástico  como  de  los  pueblos. — V.  E.  que 
conoce  á  fondo  el  peso  de  estas  verdades,  se 
servirá  tomarlas  en  consideración,  y  resolver 
sobre  los  puntos  indicados  lo  que  estime  con- 
veniente al  bien  general  de  los  estados  que 
preside.  Sala  capitular  de  la  santa  Iglesia  Cate- 
dral de  la  Puebla,  O  de  octubre  de  18*27. — 
Exmo.  señor. — AiUonio,  obispo  de  la  Puebla. — 
Francisco  Ang'el  del  camino. — Angel  Alonso  y 
Pmitiga. — Bernardino  Osorio. — Juan  Nepo- 
viuceno  Vázquez. 
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CONTESTACION 
A  la  eocposicion  precedente. 


Ministerio  de  justicia  y  negocios  eclesiásii- 
cos.^Dí  oportunamente  cuenta  a|  Exmo.  Sr. 
presidente  de  la  exposición  que  con  feclia  9 
del  corriente  se  sirvió  V.  S.  I.  dirigirme,  relati- 
va al  acuerdo  de  la  cámara  de  diputados,  vo- 
tado en  sesiones  del  año  de  825,  y  aprobado 
por  la  de  senadores  en  las  actuales  extraordi- 
narias sobre  Instrucciones  para  el  enviado  á 
Roma;  y  S.  E.  ha  tenido  muy  presentes  las 
razones  que  V.  S.  I.  expone,  al  conformarse  hoy 
con  aquel  acuerdo,  como  se  lo  comunica  por 
separado,  reservando  tomar  en  consideración 
lo  mas  que  V.  S.  I.  expone  cun  relación  á  ecle- 
siásticos beneméritos.  Todo  lo  que  tengo  el 
iíonor  de  comunicar  á  V.  S.  I.  de  orden  de  S. 
E.  en  contestación  á  su  citado  oficio. — Dios 
y  libertad.  Méjico  octubre  1  *»  de  18*27. — Ra- 
mos Arizpe. — Illmo.  Sr.  obispo  y  cabildo  de  la 
^íanfa  Iglesia  Catedral  de  Puebla. 
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CIRCULAR 

De  la  secretaria  de  justicia  y  negocios  ech' 
siásticos,  avisando  estar  sancionado  el  decre- 
to  sobre  instrucciones. 

„Los  exmos.  señores  secretarios  del  congre- 
so general  me  comunicaron  en  9  del  corriente 
las  ba?es  que  para  formar  las  Instrucciones  del 
enviado  á  Roma,  acordaron  la  cámara  de  dipu- 
tados en  sus  sesiones  del  año  de  825,  y  la  del 
senado  en  las  actuales  extraordinarias.  Y  ha- 
biendo dado  cuenta  con  dicho  acuerdo  al  Exmo. 
Señor  presidente,  ha  resuelto  hoy  que  se  for- 
men las  instrucciones  para  el  enviado  según 
las  expresadas  bases.  Lo  que  comunico  á  vd. 
para  su  conocimiento." 

Dios  y  libertad.  Méjico  octubre  13  de  1827. 
— Ramos  Arkpe. 

FELICITACION 

Del  obispo  y  cabildo  de  Puebla  al  Exmo.  Señor 
presidente  de  la  república. 

Exmo.  Señor. — El  obispo  y  cabildo  de  la 
santa  lojlosia  de  la  Puebla  han  sabido  con  la 
mayor  complacencia  que  el  senndo  se  sirvió 
aprobar  las  cinco  proposiciones  que  en  orden 
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al  Patronato  fueron  acordadaá  en  12  de  febrero 
de  1825  por  la  cámara  de  representantes. 

Este  paso  lia  sido  tan  feliz,  cuanto  que  evi- 
tando hasta  las  últimas  sospechas  de  lo  que  pu- 
diera confundirse  ó  tener  resabio  de  hetero- 
doxia en  materia  de  tanta  íiravedad,  nos  con- 
duce en  derechura  á  las  buenas  gracias  que 
con  el  mas  sólido  fundamento  debemos  espe- 
rar de  la  Silla  apostólica. 

Dando  pues  á  V.  E.  la  mas  cordial  enhora- 
buena, y  dándonosla  á  nosotros  mismos  por  el 
éxito  favorable  que  ha  tenido  este  negocio,  que 
reclamaba,  no  doctrinas  controvertibles,  sino 
leyes  sabias  y  justas,  por  ser  uno  de  los  que 
tienen  íntimo  enlace  con  el  ejercicio  de.  nues- 
tra religión  católica,  apostólica,  romana,  suplica- 
mos á  V.  E.,  y  nos  prometemos  de  su  celo,  que 
estrechando  sus  providencias  dispondrá  que  sin 
pérdida  de  instante  se  remitan  á  nuestro  envia- 
do á  Roma  las  instrucciones  convenientes. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  anos. 
Puebla  y  octubre  10  de  1827.— -Exmo.  Sr.— 
Antonio^  obispo  de  la  Puebla. —  Francisco  An- 
gel del  Camino, — Angel  Alonso  y  Pantiga. — 
Bernardino  Osorio. — Juan  Nepumuceno  Vaz* 
quez, — Ex(no.  Señor  presidente  D.  Guadalupe 
Victoria, 
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CONTESTACION  UEL  EXMO.  SR.  PRESIDENTE  A 
LA  FELICITACION. 

illino.  Sr. — Muy  satisfactoria  me  ha  sido  la 
complacencia  que  V.  S.  I.  me  manifiesta  por  la 
expedición  de  uña  ley  sobre  Instrucciones  al 
ministro  plenipotenciario  de  la  república  en 
Roma,  á  que  he  dado  sanción  en  este  mismo 
dia. — Ella  obrará  prontamente  sus  efectos,  y 
son  los  mas  próximos  eí  consuelo  del  venera- 
ble clero  de  la  nación,  y  el  convencimiento  de 
que  los  representantes  de  ella  corresponden 
siempre  á  sus  altas  y  sagradas  confianzas. — 
Reitero  á  V.  S.  I.  las  protestas  de  mi  mas  alta 
consideración  y  afecto. — Dios  y  libertad.  Mé- 
jico octubre  13  de  1827. — Guadalupe  Victoria, 
— Illmo.  Sr.  obispo  y  cabildo  eclesiástico  de 
Puebla. 
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